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Gracias a mi mujer, Mª José, por estar siempre a mi lado, por infundirme ánimos en los momentos de debilidad, por ser mi amiga, confidente y amante. No hay en el mundo nada lo bastante valioso para pagar lo que vales… no te pongas límites, otros lo harán por ti. 


Gracias a mi hija que, sin poder leerlo todavía, se cuela detrás de mí, pensando que no la veo, para leer alguna línea. 


Gracias a mis padres por estar siempre ahí en los malos momentos, para los buenos está cualquiera. Os quiero. 


También gracias a ti que me animaste en su momento y a quien tanto echo de menos… a ratos. 


«Sin límites», dice Guillermo y así quiero vivir. Nos vemos en el otro lado. 

Salud y rocanrol!



SOBRE TRAICIONES E HISTORIA ANTIGUA




Primer contacto

El sol se levanta perezoso entre las antenas y los cables de la ya bulliciosa ciudad. Llevo toda la noche intentando ordenar mis ideas y, aun así, no sé si lo he conseguido. 

La pantalla del ordenador continúa totalmente blanca. 

Puede que estas sean mis últimas palabras, pero creo que me sentiré mejor si dejo sobre el papel los hechos ocurridos últimamente; tal vez así, algún día, alguien pueda demostrar que no estuve loco cómo les ocurrió a tantos otros a lo largo de la historia. En estos momentos miro al cielo con extrañeza y me pregunto qué coño le ocurre hoy al astro rey para que brille de una manera tan inusual. No hay ningún rastro de nubes en el cielo, y se respira el aire más limpio desde la revolución industrial de esta ciudad. Quizá, y solo quizá, hoy Gaia tiene el día juguetón. Ya conozco de primera mano algunos de sus jueguecitos, pero eso es otra historia. El cielo hoy está precioso, ha adquirido una tonalidad pálida, los colores aparecen muy vivos y al mismo tiempo, tristes y sombríos. Te alegran y entristecen al mismo tiempo; no sabes que puedes esperar de un cielo así. ¿Redención? ¿Justicia? 

La mañana que todo comenzó me había levantado cansado, tenía toda la casa para mí solo, no había nadie que me molestase. Abrí los ojos temprano como muchos días. Como todos los días. Como todas las semanas. Como todos los meses desde hacía ya tiempo. Todavía faltaba una hora para que sonase el despertador, pero hace ya mucho que no lo necesito. Ahí está, por si acaso. Con la suerte que tengo, el día que lo quite llegaré tarde al trabajo. 

El suelo todavía estaba helado en marzo, aun así voy casi siempre descalzo por casa. El frío erizaba el vello de mi cuerpo como cuando era un niño y estaba a punto de darme un baño en la piscina de los abuelos. Tocabas con el pie el agua recién puesta en la piscina, de hecho, todavía cayendo por la tubería a punto de rebosar y desbordarla, y todos los pelos se ponían de punta. Pese a eso estabas deseando tener la autorización de mamá para saltar dentro y ganarte, con seguridad, un buen dolor de cabeza. Pero me gustaba esa sensación, me recordaba a las vacaciones en las montañas cuando cruzábamos los ríos por los que bajaba el agua del deshielo. 

Cuando el despertador sonó, las sombras no eran más sombras que el día y, a falta de una luz artificial, todo estaba oscuro y silencioso. Mi mujer estaba pasando una temporada en casa de una amiga suya ya que no habíamos podido hacer coincidir las vacaciones y la verdad no quería que por mi trabajo ella no pudiera disfrutar de un merecido descanso. Me costó convencerla, pero al final aceptó marcharse un par de semanas y ahora el piso amanecía más calmado que de costumbre. 

Habíamos pasado una mala racha hacía muy poco, de ahí su reticencia a marchar sola. Estábamos volviendo a conocernos, a descubrirnos y a darnos cuenta de que, pese a las cosas vividas, no íbamos a terminar separados como tantos otros que se rinden a la primera. Nuestros problemas conyugales habían quedado al descubierto hacía dos años. 

Todo comenzó cuando conocimos a una pareja por internet. Congeniamos al instante y poco tiempo después, casi sin hablarlo siquiera, estábamos metidos en la cama con la pareja del otro. Casi dos años de relación en los que más que sexo puro y duro (que también lo hubo y mucho, al menos por mi parte), hubo sentimientos. Durante esos dos años fue una relación a cuatro bandas, con todo lo que ello puede llegar a conllevar. 

Hubieron malentendidos que hicieron que esa otra pareja terminara separada y nosotros con una mala racha de la que hemos salido más que fortalecidos. Mala racha por mi culpa porque el sexo con Mar era increíble, me cegó, me enamoré de ella, me usó, y no pude desengancharme. 

Eso hizo que me derrumbara afectando a mi trabajo y a mi relación con el mundo en general. Me pasaba los días enfadado, protestando y gruñendo por la más absoluta nimiedad. 

Afortunadamente he podido abrir los ojos, me siento agradecido por todos aquellos que vinieron y se fueron, por los que se han quedado y por los que estarán por venir. Siempre recordaré con cariño las veces que Mar me hizo disfrutar, los momentos de risas desnudos en la cama, lo deseado que me sentí. Pero no hay más, ya no cabe esa posibilidad por mucho que la quiera. Es como si Mar fuera dos personas distintas. Por un lado, una mujer cariñosa, inteligente y amable, y por otro, un ser manipulador, ladino y rencoroso. Sumido en estos pensamientos me vi saliendo de la ducha. 

Me vestí y cogí el ascensor para ir a por el coche y dirigirme al trabajo. El rellano de la escalera comenzaba a iluminarse con la luz del día. La puerta de casa al cerrar sonó de manera sorda, inundando con su ruido el silencio matutino. El ascensor sonaba como si estuviera desperezándose, crujiendo y vibrando como si quisiera escapar de su jaula de cemento. 

Como siempre, el garaje a esas horas de la mañana presentaba un aspecto desolador y casi tétrico. Las luces titilaron varias veces antes de encenderse del todo y por los desagües se escuchaban bajar dando tumbos alegremente los restos de digestiones pasadas. Mis pasos resonaban impasibles en el silencio de la noche mientras me dirigía hacia mi anticuado R-211. Absorto, como estaba recordando escenas con Mar, mi corazón dio un vuelco al ver tirado en el suelo a un muchacho joven, de unos veintiocho años, entre mi coche y el de al lado. 

Estaba tirado en el frío suelo del garaje, recostado contra la pared y con la cabeza apoyada sobre mi guardabarros delantero. Mi primera reacción al verle fue la de quedarme inmóvil, mirándolo, pensando que lo más probable es que fuese el hijo de algún vecino del edificio que se había quedado dormido después de una buena borrachera. 

Tardé unos momentos en percatarme de que su pecho no oscilaba indicando que respirase; en ese preciso instante, un escalofrío me recorrió la espalda y, con sumo sigilo, pensando que si lo despertaba de su plácido sueño su reacción, bien podría ser violenta, me acerqué a él y le tomé el pulso temerosamente. Deslicé, tal y como había aprendido en los cursillos de primeros auxilios, mis dedos índice y anular hasta su nuez y los dejé resbalar hasta una pequeña hendidura que forma el músculo del cuello con la tráquea. Ni rastro del pulso, no sentía el latido de su corazón. ¡No podía ser! ¡Tenía que estar equivocado! Repetí la misma acción dos veces más hasta que me convencí; ya no había lugar a dudas, estaba muerto, aquel joven que tenía delante de mí, yacía tendido en el suelo sin el menor asomo de vida. 

Di un paso atrás y observé al joven que tenía ante mí. Debía ser el joven más hermoso que jamás había visto; tenía el pelo largo, negro como una noche sin estrellas, y le caía resbalando por la cara, ocultando un rostro que parecía porcelana. Imaginé que era debido a que tenía ante mí un cadáver. Aun así, casi podía asegurar que su tez ya era de por sí muy blanca. Al retirar su pelo de la cara para observarlo un poco mejor, sus rasgos angulosos me llamaron la atención, tenía los pómulos marcados y su disimulado mentón cuadrado le daba un cierto aire aristocrático. Sus labios eran lo suficientemente carnosos como para despertar pasiones, pero lo bastante delgados como para desconfiar de ellos. 

El conjunto me recordaba a un príncipe centroeuropeo del siglo XV pero sin bigote… ¿cómo se llamaba?… No lo recuerdo, pero es una rara mezcla entre belleza angelical con un ligero toque perverso. 

No pude más que extrañarme cuando vi un pequeño brillo en sus ojos muertos cuando yo los creía cerrados. 

Movido por la curiosidad de ver el color de sus ojos y en un acto totalmente involuntario, utilicé mi pulgar derecho para levantar el párpado. 

Me quedé helado de pánico cuando una pupila amarilla ribeteada de rojo me miró y cambió de tamaño al iluminarla la parpadeante luz del tubo fluorescente que tenía a mis espaldas. 

Tropecé, caí de espaldas al suelo. Intenté levantarme pero resbalé, me arañé las manos con el suelo. El ascensor no se encontraba en el sótano así que comencé una carrera ciega hacia las escaleras, los pilares parecían cerrarme el paso en mi huida. Las zonas iluminadas pasaban ante mis ojos como las luces en la carretera mientras que el sonido de mis pasos ahogaba el de mi entrecortada respiración. 

Al fondo divisaba las escaleras de emergencia, que se alejaban más y más de mí a cada paso que daba. 

Me daba la impresión de que mis piernas, pesaban cada vez más, me costaba correr, era exasperante. 

Llegó un momento en que ya no sabía porque corría, pero tenía que alcanzar la puerta de las escaleras. Me sentía como en las películas, cuando acercan la cámara al objetivo, alejan el zoom y da la impresión de que el pasillo se alarga hasta lo indecible. 

El sudor comenzaba a resbalar por mi frente y me aflojé la camisa para poder respirar. Por un instante, cuando llegué a la puerta de las escaleras, me pareció escuchar un ahogado suspiro a mis espaldas y eso me incitó a correr más. 

Abrí la puerta de golpe y el recién nacido sol me cegó momentáneamente, perdí la vista el tiempo justo para tropezar con el primer escalón. Intenté apoyar las manos, pero no me sirvió de mucho. Sentí primero como si algún hueso de mi mano derecha se partía al apoyarla en suelo y luego mis dientes acusaron un dolor punzante y agudo al chocar con el borde del escalón. 

Me quedé tirado boca abajo en la escalera. De mi boca manaba mucha sangre y, al verla no sé por qué, me desmayé. No sé cuánto tiempo permanecí allí tirado en la escalera ni cuanta sangre perdí. Imagino que no estaría más de cinco minutos porque el sol aún no había terminado de salir cuando abrí los ojos. Me dolía todo el cuerpo, me sentía mareado y desorientado. 

Miré a mi alrededor y estaba solo. Al instante recordé lo ocurrido y pensé que lo que había visto bien podía haber sido una reacción natural del cadáver y que había sido un estúpido al salir corriendo de aquella manera, sin cerciorarme siquiera de lo que había creído ver. Comprobé que no tenía ningún hueso roto y que no me faltaba ningún diente debido al impacto. 

Me armé de valor y rabiando de dolor me incorporé como pude. 

La puerta de las escaleras se había quedado abierta y un reguero de mi sangre corría a escaparse por un desagüe próximo, la sangre parecía viva, serpenteaba hasta el sumidero iluminada por el sol con un color rojo cereza. Miré al frente, ahora no me parecía tan largo el tramo que anteriormente había hecho corriendo; tan solo habían alrededor de treinta metros, pero a mí se me antojaron trescientos. 

Volví sobre mis pasos y comencé a caminar lentamente hacia el coche. 

Intentaba mirar por debajo de los coches para ver el cadáver, pero las ruedas y las sombras me lo impedían. 

Asustado de lo que podía encontrarme, aminoré el paso tratando de retrasar lo inevitable. Miré a través de las ventanas de mi coche, uno de los mejores de su categoría en su época…ahora poco más que una antigualla, alzando ligeramente la cabeza para buscar el cuerpo. Di otro paso más, no vi nada. 

Me sobresaltó cuando la luz se apagó, asustado casi vuelvo a salir corriendo a oscuras. Afortunadamente casi estirando la mano tenía a mi alcance un pulsador para volver a encenderla. Mientras las luces volvían a inundar las sombras, cerré los ojos y di el paso definitivo. Susurré «Por favor, sigue ahí tirado en el suelo» y, por fin, abrí los ojos.




Lágrimas de sangre

Tal vez he estado pensando en ello demasiado tiempo y por eso me encuentro tan… no sé… desconcertado. Nunca llegué a pensar que pudiese existir una criatura tan extraordinaria andando sobre la faz de la Tierra y que se pudiera sentir tan increíblemente solo. 

A causa de su hipersensibilidad a la luz, tengo toda la casa en penumbra. Todo está desordenado, lleno el fregador, ropa sucia en el suelo del cuarto de baño e interminables columnas de libros fuera de sus estanterías, esparcidos por el suelo y las mesas. Mi cabeza se resiente por culpa de este encierro voluntario. Menudo año de emociones. Me he sentido como en una puta montaña rusa que igual me acercaba a las nubes que me revolcaba por el fango sucio y asqueroso de mis más bajos instintos.

 No sé como me las apañaré, pero no puedo separarme ni un minuto de esta fascinante criatura. 

Parecía muerto cuando lo encontré tirado junto a mi coche… pero no; sobrepuesto de mi acceso de pánico, me acerqué a él y comprobé que hacía esfuerzos por moverse. Inútilmente intentaba levantarse, murmuraba algo ininteligible y parecía realmente destrozado. Un fino hilo de sangre resbaló por su mejilla produciéndome el efecto, entre las luces y las sombras del garaje, de que se trataba de lágrimas carmesíes. Afortunadamente no parecía tener ninguna herida en el ojo, lo cual me dejó más desconcertado si cabe. 

Me dije a mí mismo que estaba ante un ser mítico y que podía resultar peligroso. Mientras tanto, él continuaba balbuceando entrecortadamente cosas ininteligibles en un idioma que ni tan siquiera me sonaba. Receloso y con un miedo atroz a mis propias fantasías que me hacían temblar las piernas a cada paso, me acerqué a él. Me arrodillé y entonces me miró a los ojos, una mirada serena y tranquila pero a la vez misteriosa y profunda. No había rastro de ojos amarillos demoníacos, tan solo unos ojos negros que parecían escudriñar tu alma. 

—¿Qué te pasa? No te entiendo. No sé lo que me quieres decir, si es que quieres decirme algo. No quiero hacerte ningún daño ni tampoco que tú me lo hagas a mí. No creo que comprendas, pero quiero ayudarte… no te puedo dejar así —le dije nerviosamente. 

El sonido de la puerta del ascensor me sacó de golpe de mi ensimismamiento. Alcé la cabeza para ver de quién se trataba. 

—Joder —dije entre dientes—, es el vecino del tercero, ni se te ocurra murmurar. 

No tenía ni idea de dónde aparcaba ese cabrón el coche, pero si pasaba junto a nosotros iba a resultar una situación embarazosa. Tardé demasiado en decidir si levantarme y saludarlo. Ahora prefería quedarme agachado esperando pasar desapercibido. Un frío intenso se adueñó de mis huesos y un sudor más frío aún perló mi cara. Escuchaba atento cada paso, escuchaba como el eco de ese paso se extinguía para dar lugar a otro paso, a otra respiración forzada, a otro carraspeo y a su posterior escupitajo. 

Se me revolvía el estómago pensando en ese gordo conductor de autobuses y en su perenne puro siempre presente en su boca. Cada respiración asmática me transportaba a un oscuro bar grasiento, lleno de borrachos perdedores que intentan ahogar sus míseras penas a base de copas de güisqui y cerveza barata. Gente que ha perdido toda esperanza para continuar luchando, gente que ha sido tan vapuleada por el mundo que no tiene fuerzas para enfrentarse a sus problemas o que no conoce otra forma de afrontarlos; pero, sobre todo, gente avergonzada que se hunde todavía más en su miseria porque en sus pocos momentos de lucidez, ve cómo se autodestruye. Es una espiral caótica. Cuando has perdido la esperanza en ti mismo, el infierno se presenta en cada trago, en cada esquina…en cualquier reflejo; e intentas a cualquier precio huir de tu mirada reflejada, de la vergüenza de verte hundiéndote cada vez más en la desesperación. 

Sus pasos casi no eran pasos. Los pies arrastraban ya cansados a estas horas de la mañana su maltrecho cuerpo. Olía el humo de su puro y lo escuchaba toser muy cerca. 

El ciclo era interminable, un paso, eco, tos, otro paso, eco, escupitajo, silencio… Silencio. 

Los pasos cesaron, las llaves tintinearon y resbalaron por la cerradura. Escuché su asmática respiración y el resuello al dejarse caer de golpe sobre el asiento de cuero de su viejo automóvil. 

—Un día de estos ya verás cómo me planteo en serio adelgazar y dejar de fumar —dijo con la voz rasgada por tanto carajillo. 

El coche se puso en marcha, dejando atrás una enorme estela de humo negro. 

Un gemido lastimero pareció inundar todo el garaje. 

—Chsssss… —susurré todo lo alto que me atreví—. No estaremos tranquilos hasta que se haya largado sin vernos… parece doloroso, pero aguanta, por favor. 

La puerta hizo un ruido metálico que me sobresaltó y empecé a oír el zumbido del motor eléctrico que la levantaba. 

Fuera el sol luchaba por desterrar la poca oscuridad que le quedaba a la noche. Ya llegaba tarde al trabajo y la calle comenzaba, poco a poco, a inundarse con sus sonidos habituales. 

—Me gustaría ver la cara de mi encargado cuando no me vea llegar al almacén, con la cantidad de trabajo que tenemos —pensé en voz alta. 

—Aughhh…

—No, no intentes hacer nada, relájate si puedes. Voy a llevarte a mi casa; vamos a intentar curarte las heridas —exclamé en tono optimista por si mi misterioso acompañante podía llegar a captar o entender el tono positivo de mi voz. 

El garaje volvía a estar sumido en el silencio, solo roto por los gemidos del chaval herido, era mi oportunidad. Quizá la única antes de que todo el edificio despertara de su letargo nocturno. 

Resintiéndome del golpe en la escalera, me forcé a mí mismo a levantar el peso muerto del desconocido. Ahora el golpe empezaba a doler… joder si dolía, parecía que me estuviesen arrancando los labios a estirones.

 La parpadeante luz del ascensor siempre me había mareado y ahora especialmente. Me encontraba cansado, dolorido y preocupado por mi trabajo. La empresa no estaba pasando por un buen momento, los jefes esperaban cualquier excusa para largar a los empleados y así reducir la plantilla ante el inminente cierre. 

Me encontraba en tal estado de sopor que me sobresaltaba cada vez que la dichosa lucecita del ascensor marcaba los pisos por los que pasábamos acompañada de ese horrible y agudo tintineo. 

Las sienes me palpitaban con tanta fuerza que creía que iba a perder el sentido en cualquier momento. Me forzaba a tenerme en pie y a no soltar el cuerpo del desconocido. 

—Estamos jodidos, ¿eh? —dije susurrando. 

—Gr..gra…cias… —masculló el chaval entre dientes con gran esfuerzo. 

Una tímida sonrisa brotó de mis labios sangrantes, me reconfortaba mucho oírle decir eso, pero no por ello me dejaba de preguntar si estaba haciendo lo correcto. 

—Calla, no te esfuerces, ya habrá tiempo para que me des las gracias y para hablar con calma. 

La puerta del ascensor se abrió y maldije mil veces el ruido a metal chirriante de la hoja de seguridad. Tan solo cinco metros me separaban de la puerta de mi casa; los pájaros cantaban y la luz era ya la suficiente como para que no hiciese falta encender la del rellano. El sol perfilaba ya nuestros cuerpos sobre la pared blanca y nuestras sombras grises nos seguían silenciosas por el pasillo. 

—Me…due…le. 

—Lo sé, a mí también, ya estamos en mi casa, tranquilo. 

Cuando la llave giró dentro de la cerradura pensé que estaba como un cencerro, lo mejor, sin duda, habría sido llamar a la policía o al hospital. ¿Qué se suponía que iba a hacer ahora con mi paciente? Ni siquiera sabía qué le había pasado para estar en un estado tan lamentable, ni a quién estaba metiendo en mi casa. No era responsabilidad mía, ¿a dónde quería llegar con mi actitud de Quijote? Quizá (y cabía esa posibilidad) las heridas eran debidas a una reyerta callejera, tal vez estaba acogiendo a un criminal… o a una víctima… no sé, quizá era lo más probable. 

Pese a todo algo me decía que no era nada de eso, llámalo instinto si quieres, pero este chaval necesitaba una ayudita y pensaba dársela, aunque solo fuese para limpiar mi conciencia con una buena acción. Y en el caso de que fuese quién (o lo que) creía que era, mucho mayor motivo para no delatarlo. 

—Debería llevarte a un hospital a que te viera un médico, estamos los dos hechos una piltrafa. Menuda hostia me he dado. Creo que me he roto la mano al salir corriendo cuando te he visto, me asustaste y corrí como un niño aterrorizado. 

—No, por favor, solo… ugh… necesito descansar y estaré bien. No dejes que me dé el sol, me molesta mucho —susurró casi entre dientes. 

—¿Quieres que llame a alguien para que venga a recogerte? —dije afablemente. 

—Hace mucho tiempo que estoy solo, es mejor que nadie sepa que estoy aquí. 

Bajé la persiana del todo, no cabía ni una rendija de luz solar por ella, y al cogerme la mano para intentar paliar el dolor del golpe, me percaté de que no tenía fuerza en la mano dolorida y tenía la muñeca hinchada. 

—No puedo dejarte así e irme. Debo estar loco solo por planteármelo. No te conozco de nada. 

Mi interlocutor intentó hablar, pero cerró los ojos. Lo acosté en mi cama y, ahora, tumbado con los ojos cerrados, me pareció aún más un cadáver tan blanco que competía con las sábanas recién puestas. 

Me estaba quedando ensimismado mirando a mi huésped. No parecía respirar, y si lo hacía, lo hacía muy suavemente. Pensé en volver a tomarle el pulso, pero de nuevo un intenso dolor en la muñeca hizo que me olvidase de él y centrase mi atención en intentar ponerme un rudimentario vendaje. 

Busqué el teléfono móvil en los bolsillos de mi pantalón y marqué el teléfono personal del hijo de mi jefe. Me debía algún día de aquella vez que hubo que trabajar en festivo. Creo que es un buen momento para reclamarlo, aunque sea casi un año después. 

—David, buenos días, he tenido un pequeño accidente bajando las escaleras. Tengo la mano hinchada y me he golpeado en la cabeza. Voy a ir a urgencias como pueda para que me vean —le dije con un tono de voz agobiado—. Recuerda que todavía me debías un día por el festivo aquel que trabajamos. 

Refunfuña algo entre dientes que le insto a repetir, pero no lo hace y eso me enfada. 

—David, no te preocupes, si me dicen que no es nada, mañana dejamos claros todos los tratamientos del viernes —asevero sin mucho entusiasmo. Me debe un día y aún voy a hacer horas para que su padre no vea lo inútil que es—. Gracias. ¡Hasta mañana! 

Fui encendiendo todas las luces que encontraba a mi paso y conduje a mi extraño al cuarto de baño. Sentándolo sobre la taza del inodoro, le dije:

—Voy a desnudarte para darte un baño y asearte un poco. 

Sin esperar respuesta, comencé a desatar su camisa de color gris. Por un momento, cuando le desabroché el gabán, pensé que vestiría con camisa ancha de chorreras y cordones en vez de botones. Le desnudé despacio, buscando evitar que la ropa volviese a abrir las heridas que estaban ya un poco resecas. 

Todos los pelos de mi cuerpo se erizaron cuando toqué su piel tersa y fría. Dejé resbalar mis manos por todo su costado, casi deleitándome. Mientras le quitaba la camisa, mis dedos cuidaban de no reabrir ninguna herida y pese a la delicadeza que la operación requería, parecían cinceles horadando y dando forma a un cuerpo como el que siempre deseé y nunca tuve. Deseé poder ser un ladrón de cuerpos por unos instantes.

 Sentí vergüenza, me sentía atraído por ese cuerpo joven e indefenso, casi divino. Pese a estar sucio y ensangrentado, sentí deseos de acariciarlo, de demostrarle que no deseaba hacerle daño, de abrazarlo y sentir su fría piel en contraste con la calidez de mis manos. 

Estaba sumido en tal estado de embriaguez que no parecía darse cuenta de que mis roces casuales, quizá, eran más caricias que roces. 

Cuando desabroché su cinturón, deslicé el reverso de mis dedos dentro de sus tejanos y me sentí emocionado y pudoroso a la vez. Era la misma sensación de la primera vez que desnudé a una chica, totalmente nervioso y excitado. Cuando desabroché el primer botón de su pantalón mis manos me exigían seguir y mi mente me pedía que por favor parase. 

No sé lo que me pasó por la cabeza en ese momento, me atraen mucho las mujeres y pocas veces he visto atractivo a un hombre, pero algo en él me hacía sentir cómodo y cercano. 

Lo desnudé completamente y quedé pasmado por su precioso cuerpo que además no parecía tener ninguna herida aparente, hecho que me resultó raro debido a su aparente estado. ¿De dónde había salido la sangre que manchaba su ropa? ¿Habría sido él, el agresor? Empecé a cuestionarme todo. Llegados a este punto no cabía más que esperar a que no fuera peligroso y a que, llegado el caso, mi altura y constitución pudieran hacer algo para defenderme. 

Era bastante más bajo que yo, y también bastante mas delgado, pero no era un cuerpo de gimnasio. Quizá estuviera más cercano a un cuerpo esculpido como el David de Miguel Ángel. 

Se sobresaltó cuando el agua tibia comenzó a mojarle los pies. Me miró desorientado y en ese momento vi unos ojos normales, color avellana, bastante bonitos. ¿Me imaginé por el miedo los ojos amarillos? Si eso era así, quizá todo lo que me había pasado por la cabeza eran imaginaciones o delirios por el golpe. Y aunque ahora lo veía todo un poco confuso, juraría que el golpe fue después de asustarme al ver sus ojos amarillos. 

Como pude, y después de adecentarlo en la ducha, lo sequé y fue la experiencia más erótica y excitante de los últimos tiempos. 

Llegó a la cama durmiendo, no se despertó cuándo lo saqué de la ducha ni cuando lo sequé ni cuando lo llevé a la habitación desnudo. A ratos, en sueños, parecía murmurar cosas que no logré distinguir. Palabras en lo que parecía árabe, lo cual me asustó bastante. Corriendo los tiempos que corren en los que la paranoia y el miedo están a flor de piel, cuanto menos es para estar un poco alerta.




De vuelta a Sinnûris

El aceite crepitaba una canción triste, macabra y solitaria; las patatas la bailaban desordenadas en una curiosa sincronización. La aséptica luz de la cocina enrarecía, aún más si cabe, el ambiente tornándolo triste y solitario. Un súbito y corto golpe de voz me arrebató de mis pensamientos. Sin pensarlo dos veces, dejé la sartén al fuego y a las patatas bailando solas sin ningún admirador durante su infatigable danza y casi salí corriendo hacia mi habitación. 

Abrí la puerta de golpe y entré. La habitación se encontraba en penumbra y los últimos rayos de sol intentaban colarse por las rendijas de las persianas. Lo vi incorporado en la cama, jadeante y sudoroso. 

—¿Qué te pasa? —pregunté expectante. 

—¿Qui…? ¿Qué…? —exclamó desorientado. 

—Estás en mi casa, te encontré tirado en el suelo del garaje. Parecías malherido y solo quise ayudarte —comencé a explicar—. Me llamo Guillermo Blasco, pero llámame Guille… Snif, snif… ¡¡¡La cena!!! 

Salí corriendo como un loco hacia la cocina, la sartén estaba ardiendo y las llamas se alzaban altivas hasta la campana extractora. Me llevé las manos a la cabeza, luego al delantal como buscando algo para apagar el fuego y, finalmente, cogí la bolsa de la harina y la vacié en la sartén. Una vez apagado el fuego, me dispuse a volver a mi habitación, pero al volverme, mi invitado se encontraba de pie, desnudo junto a la puerta de la cocina. 

—¿Es mucho pedir que me digas donde esta mi ropa? —dijo con una sonrisa en los labios.

—No, no, claro que no. E…es…estaba sucia y la eché a lavar —respondí sonrojado al ver y recordar otra vez aquel hermoso cuerpo—. La secadora terminó hace un rato, voy a ver. 

Al cabo de unos instantes volví con toda su ropa y se la dejé encima de la cama. Mientras él se vestía, yo volví a la cocina a enmendar el desastre irreparable de la cena. 

—A todo esto, ¿cómo te llamas?, ¿qué te pasó? Te encontré en un estado bastante lamentable —le grité desde la cocina. 

—Es verdad, no te he dicho mi nombre ni te he dado las gracias por todas las atenciones… Gracias, Guille, nunca olvidaré lo que has hecho por mí. Te estoy enormemente agradecido. Cuando desperté hace un momento me sentí desorientado y todo lo que me has explicado de cómo me encontraste lo tenía grabado como un mal sueño —dijo al tiempo que alargaba su mano hacia mi entrando en la cocina con paso firme—. Me llamo She’Ho… She’Ho de Akhim. El como llegué al garaje y el porqué del estado en el que me encontraste te lo contaré más tarde, es una larga historia y será mejor que empecemos desde el principio.

Notó mi nerviosismo y, poniéndome su firme y bella mano en el hombro, dijo con voz serena:

—Tranquilo, te pido que no albergues ninguna duda sobre mí, no tienes nada que temer… Tú no. 

—De acuerdo Sijo—mascullé sin poder decir nada más—, tan solo una pregunta, ¿no eres humano, verdad? 

Guardó silencio un instante, como meditando la respuesta que debía darme. Finalmente, y casi suspirando, me dijo:

—“Sejo” y no, aunque lo fui hace mucho tiempo. Soy de origen egipcio, nací en un pueblo llamado Akhim, unos 200 kilómetros al sur del actual Cairo… de eso hace más de 3000 años. 

Pese a que lo suponía y tenía toda la certeza de que sabía qué era mi sorprendente acompañante, no pude reaccionar. 

—No aparentas mas de 25 años —acerté a mascullar. 

—Como te veo interesado vamos a empezar por el principio…

Una noche, dándole vueltas a muchas cosas, no podía dormir, así que salí a tomar el fresco a la puerta de casa. Me senté en el suelo, la noche era espléndida, infinidad de estrellas poblaban el cielo nocturno. 

Un cielo de hace tres mil doscientos años, nada que ver con vuestros cielos más estrellados. Una suave y fresca brisa me rozaba delicadamente la piel. Miré la luna, estaba llena y con ese halo rodeándola que la hace tan hipnotizadora. El espectáculo que ofrecía aquella noche la princesa del cielo era realmente soberbio. Sentirse bañado por la luz de una luna así hace que te sientas infinitamente pequeño y agradecido por la oportunidad de ver tamaño espectáculo. No cesaba de darle vueltas a la huelga prevista por todos los obreros especializados. 

Transcurría el año 1165 a.C., en el que Egipto estaba gobernado por Usermaatra-Meriamón Ramsés-Heqaiunu, más conocido como el faraón Ramsés III, de la XX Dinastía, nieto de Ramsés II, el Grande. Eran ya los últimos coletazos del reinado de este faraón, contaba con 63 años de edad y 29 de reinado, y en Egipto comenzaba una época de decadencia de la que difícilmente se iba a recuperar. 

No sé si conoces algo de la sociedad egipcia, pero quizá no sea tan diferente de la concepción de sociedad que tiene mucha gente en tu época. Para que te hagas una idea, se puede decir que en el antiguo Egipto la sociedad estaba dividida en dos: por un lado el faraón y por el otro, el resto. 

Como único propietario de todo el país, el faraón, desde el punto de vista de la concepción ideológica del dogma real, podía disponer de toda la población. 

En principio, solo la familia real, los cortesanos y los funcionarios de mayor rango, estaban excluidos de la gran masa del pueblo, la cual estaba sujeta al registro y con él al rey. Ellos eran la clase dirigente, y el resto de la población, la clase dependiente. Junto a estos siervos, que podían ser solicitados por un periodo de tiempo o de por vida para trabajar al servicio del rey, estábamos también los artesanos y los obreros cualificados. Todos estábamos supeditados al dominio del rey, aunque no se nos podía aplicar el concepto de no libres o esclavos. Como compensación por el rendimiento que producíamos, al ser asignados por el rey a una tarea, recibíamos alimentos para dar de comer a nuestras familias. 

Todo era así, nosotros estábamos eternamente ligados a los designios, caprichosos o no, de nuestro faraón. Muchos de nosotros estábamos contratados para la construcción de la monumental tumba de nuestro futuro difunto rey en el Valle de los Reyes. Pese a lo que puedas imaginar, no eran pirámides. Las pirámides dejaron de construirse unos seiscientos años antes del mandato de Ramsés. Hacía tiempo construíamos sus tumbas en el Valle de los Reyes ya que resultaba menos costoso y más fácil de proteger de los innumerables ladrones que querían hacerse con los tesoros encerrados con nuestros faraones cuando fallecían. 

Cada día recibíamos pan, cerveza, dátiles y verduras, incluso agua potable, ya que los manantiales estaban secos por la larga sequía. En algunas fiestas especiales recibíamos higos e incluso carne. Asimismo, también se nos abastecía de vestidos, calzado, vasijas, utillaje y material de trabajo. Hoy, posiblemente, algún iluminado diría que era un estado comunista.

 El grupo al que yo pertenecía, los obreros especializados, teníamos un salario, casi siempre en forma de cereales, pero, a veces, también en metales preciosos. Por otra parte, en nuestro tiempo libre podíamos realizar otros trabajos para mejorar nuestros ingresos. Yo cobraría unos 52 sacos de cereales al mes. 

Cada uno de nosotros recibía una casa, una tumba, una choza en el valle, una vaca, un burro y varias cabras y ovejas, así como un terreno que podíamos labrar, pero fuera de nuestras horas de trabajo. ¡Cómo para labrar el campo terminábamos después de estar todo el día trabajando! A cambio, deberíamos construir la que sería la última morada de nuestro faraón: la Tumba Real. 

Pero hubo una temporada en que el salario que recibíamos a cambio de nuestro trabajo no llegaba ni tampoco los utillajes necesarios para trabajar. Cansados y enfadados, hicimos que uno de nuestros escribas redactara una carta directamente a nuestro faraón. Recuerdo partes inconexas de aquel manuscrito, comenzaba diciendo algo así: 

«...Comunico a mi señor que estamos trabajando en las tumbas de los príncipes cuya construcción mi señor nos ha encargado en el Valle de la Verdad. Estamos trabajando bien. No somos en absoluto negligentes. Comunico a mi señor que estamos completamente empobrecidos. Se nos ha quitado un saco y medio de cebada para darnos un saco y medio de basura... Tenemos hambre, han pasado más de dieciocho días del mes y aún no hemos recibido salario por el trabajo realizado. De seguir así nos vamos a ver obligados a parar la construcción de la Tumba Real ya que carecemos de las fuerzas necesarias para continuar...». 

—Espera un momento, estoy flipando un poco con todo esto ¡Lo que me estás contando solo se conoce por dibujos en las paredes y relatos de Heródoto2

! Con todo lo que se especula sobre la construcción de las pirámides y aunque fuera anterior a ti… ¡lo que podrías aportar a la historia! E incluso en ciertos aspectos tecnológicos que nos hacen pensar que se recibió ayuda de… Oye, oye, oye —dije interrumpiéndome a mí mismo de manera atropellada—, ¿hace un rato has dicho huelga? 

—¡Sí! Fuimos los precursores de esa forma de presión al poderoso. Nunca antes se había dado ningún caso de huelga. 

—¡Interesante! Nunca hubiese creído que hace tres mil años hubiese ya gente tan luchadora. 

—Siempre hay gente que, aunque no está contenta con su situación, no intenta nada para mejorarla, no creas que íbamos todos en bloque. Muchas veces se ejercía una presión individual que era coacción pura y dura y muchos compañeros se retiraban del grupo que convocaba la huelga. Así que me parece a mí, por lo que te he podido observar, que las cosas tampoco han cambiado mucho. 

—No entiendo… ¿Me has estado observando? Eso me asusta casi más que el hecho de asumir que tienes más de 3000 años. 

—Imagino que no es algo que pueda gustar que te digan, pero confía en mí y creo que, al final de todo, podrás entenderlo un poco mejor. 

—Me dejas muy intranquilo y preocupado. 

—Que no sea así, créeme, no soy peligroso para ti. 

—De acuerdo, pero no quiero agotar los votos de confianza hacia ti. Y me estoy arriesgando, quizá demasiado, contigo. 

—No temas, de verdad. Como te iba diciendo…

La noche anterior a la entrega del papiro al visir3

 en el templo de Thutmose III para que fuese entregado al faraón, no podía conciliar el sueño. Como imagino que le pasaría a muchos de mis compañeros. 

Inclusive absorto como estaba mirando la magnífica bóveda celeste, no tardé en centrarme en otra cosa que llamó mi atención. 

Un murmullo apenas audible llegaba a mis oídos, aunque era incapaz de localizar su origen. Me levanté del suelo y escruté la noche atento a cualquier sonido perceptible. Al principio solo escuchaba los grillos, búhos y otros animales nocturnos, pero juraría que había escuchado a un ser humano. 

Ahora me parecía oír la voz de una mujer. Parecía que hablaba sola y eso me intrigó. A escasos metros al sur de mi casa terminaba la aldea de Set Maat, donde vivíamos todos los obreros que participábamos en la construcción de la gran tumba. Parecía que los murmullos procedían de allí. 

Cuando llegué a la esquina del muro que circundaba el poblado, vi a una pareja de amantes apoyada en una de las pocas palmeras que había. Los dos estaban completamente desnudos, ella estaba sentada a horcajadas encima de él. Era la visión más bella que había visto nunca, dos cuerpos hermosos haciendo el amor a la luz de la luna llena muy despacio, casi daba la impresión de que ni siquiera se movían. Él le acariciaba los pechos, blancos como la porcelana bañada en leche, con una ternura deliciosa. Mientras ella, con los ojos cerrados, miraba al cielo y su larga melena negra resbalaba por su espalda. 

Él se incorporó y la abrazó. Sus manos acariciaban los muslos y la espalda, mientras, con su lengua, jugaba con sus pechos; tersos por la brisa y la excitación. 

La escuché gemir y ese sonido me ha acompañado todas las noches desde entonces. Muchos anocheceres he buscado un gemido que demostrase con tanta sinceridad y elegancia el placer de una mujer. 

Ella le hizo tumbar otra vez y por un momento dejó de moverse. Se levantó y le dio la espalda, sentándose a horcajadas encima del fuerte pecho de él. Ella no tardó en cerrar los ojos dejándose llevar por el placer. Comenzó a recorrer con su lengua el esculpido vientre del varón, mientras que con la mano se entretenía en otros quehaceres. Deslizó su lengua hasta la ingle y comenzó a chupar. Antes de que él pudiese responder a eso, ella con un hábil movimiento de cintura le ahogó una exclamación de placer. 

Así continuaron los dos, ahogando suspiros y esforzándose en dar placer al otro. Él comenzó a desfallecer y sus manos ya no recorrían la espalda ni las perfectas y tersas nalgas de ella sino que, cansadas, se apoyaban en las piernas de esta. 

Quedé realmente sorprendido cuando sus manos se desplomaron al suelo. 

En ese mismo momento, ella se levantó y pude admirar a placer ese magnífico cuerpo totalmente desnudo. Aún no sé porque se giró, pero el caso es que lo hizo, y me vio ahí de pie, totalmente paralizado, avergonzado, pero hipnotizado por tanta belleza. Todos los vellos de mi cuerpo se erizaron cuando me fijé en que, por la comisura de los labios, le resbalaba un fino hilo de sangre que, gracias a que la luz de la luna acentuaba su blanca piel, se veía increíblemente roja. 

Ella sonrió y comenzó a caminar hacia mí. Era incapaz de moverme, estaba aterrado pero también, y no lo puedo negar, muy excitado por la visión de esa corta pero intensa historia de amor. 

—¿Has disfrutado mirando? —me dijo sonriendo

—Esto...yo no pretendía...yo no sabía que había gente aquí 

—dije queriendo escapar de esa situación comprometida. 

—¿Sabes quien soy? —susurró. 

—N...n...no —tartamudeé como pude. 

Di un paso atrás, estaba asustado y quería salir de allí. Hubo un momento de silencio total y ni siquiera se escuchaba cantar a los grillos. Otro paso más me alejó de aquella mujer y cuando estaba decidido a correr, su voz dulce y grave me atrapó. 

—¿Me tienes miedo? —dijo sonriendo de medio lado. 

—Mucho —dije tragando saliva. 

—Soy tu reina, Iset Ta-Hemdjert, esposa de Ramsés III —dijo altiva y orgullosa sin importarle lo más mínimo el estar desnuda ante mí—. La que vino del este para ser vuestra reina. La que se fundió con el éter y volvió de entre los muertos. 

Desconcertado por lo dispar de su afirmación, pero realmente temblando de miedo, me arrodillé, incliné la cabeza e inmediatamente ella comenzó a reír. 

—Si quisiera esas alabanzas no habría salido de palacio, ¿no crees? 

Estaba completamente aterrado y mirando a todas partes esperando ver aparecer a la guardia personal de la reina, que a buen seguro me matarían solo por dirigirle la palabra a la joven esposa de Ramsés. 

—Tranquilo, estamos solos —continuó diciendo. 

—¿Cómo...? —comencé a decir sorprendido—. ¿Cómo has sabido que...? 

Extendiendo sus brazos hacia mí, avanzó sonriéndome. 

—Relájate, me has caído simpático. Además, ya he saciado mi apetito. 

—¿Te has alimentado de él? —Y mientras decía esto señalaba al pobre infeliz que yacía muerto en el suelo—. ¿Qué eres? 

—Ni más ni menos que lo que te he dicho. La esposa de Usermaatra-Meriamón Ramsés-Heqaiunu III, tu rey. Hace unos días, el faraón y yo nos propusimos comer tranquilos en nuestros aposentos. Pese a la edad de Ramsés todavía se encuentra fuerte como Apis4 y nos apetecía jugar un rato a solas...bueno —se interrumpió—, me apetecía jugar a mí. 

Su rostro se tornó malévolamente perverso. Una media sonrisa apareció en sus labios. La luna le iluminaba media cara, la otra media estaba sumida en las sombras de la palmera, pero giró su cabeza hacia aquella y entre sus labios vi unos colmillos afilados que terminaron por minar mi, ya de por sí escaso, valor. Sabía que esa noche iba a morir a manos de la reina. 

—Quería acabar con Ramsés para asegurarle el trono a mi hijo, pero fui descubierta, juzgada y asesinada la misma noche por mi marido. Sekhmet5 se apiadó de mí. Apareció radiante y hermosa como una leona. En mi último aliento me amamantó como Isis a Horus y volví a la vida ante los atónitos ojos de mi marido que incapaz de articular palabra solo acertó a decir: «Has vuelto del éter...Äkāśa6», y cayó al suelo desmayado y desde entonces se encuentra postrado en su lecho agonizando y delirando. 

»Por mi parte, durante los días posteriores, descubrí un apetito voraz que solo saciaba la sangre humana. Oía los latidos del corazón de la gente que me rodeaba, olía su sangre. Y ese mismo amanecer, noté como el sol comenzó a quemarme cuando el sol naciente me sorprendió reunida con el chaty7, el gran sacerdote del templo del Maat8 y los escribas, intentando averiguar muy preocupada el porqué del estado de mi esposo. 

»Sé que si vuelve de su encierro mental, voy a tener que rajarle el cuello. No puedo consentir que ni yo ni mi hijo seamos juzgados por intento de asesinato y brujería como le pasó a la segunda esposa, Tiyi. 

»La preocupación por mi marido me sirvió de excusa perfecta para encerrarme en mis aposentos a oscuras y solo salir de noche para alimentarme... Como hoy. Pero tú estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado. 

»Hoy no vas a volver a casa. Mi secreto debe seguir siendo secreto y aunque es poco probable que alguien pudiera hacerte caso, es un riesgo que no pienso correr, no es nada personal. Ni tan siquiera tengo hambre, estoy más que saciada. Encomiéndate a Ra9 o a Mut10 y espero que te reciban con los brazos abiertos para ayudarte a superar el juicio de Osiris y te guíen en tu viaje a través de la Duat11 para viajar al Aaru12.

»Lamento que esto acabe así para ti.




Matar a la reina

—No me lo puedo creer Iset... Suena a los cuentos de miedo que les cuento a mis hijos pequeños —le comenté escéptico ante la increíble historia que me había contado. 

—No uses ese nombre conmigo, nadie, ni por un débil murmullo perdido en el aire, debe saber quién soy... la noche debe temerme como Äkāśa. 

En ese momento, una rabia creció en mis entrañas haciéndome apretar los puños a la vez que por mi boca brotaban espumarajos a modo de maldiciones y terminé por decirle al ser que tenía frente a mí:

—¡Lo suponía! Si los faraones, como humanos, ya disponíais de nuestras vidas a vuestro real antojo, ahora, como hija de Sekhmet13, es de suponer que nadie estará a salvo de tus déspotas deseos —le dije. 

Y señalándola con un dedo acusador como si eso fuera a intimidarla añadí:

—Si lo que dices es cierto, Ramsés14 está muerto y me resulta muy difícil creer que realmente no seas humana. Sea como sea, el pueblo se alzará y te dará caza. 

—Ramsés vive, solo que duerme el sueño de los eternos —dijo ella restando importancia a todo lo que me había contado—. Tienes agallas y ha sido liberador contarte lo sucedido, pero imagino que te das cuenta de que nadie conoce esta historia. No puedo dejarte vivir, y créeme que me sabe muy mal tener que matarte —dijo acariciándome el mentón con ternura—. Creo que, al fin y al cabo, no me vendrá mal tomar el postre contigo. 

Avanzó rodeándome muy lentamente y al hablar mostró deliberadamente dos colmillos blancos que, definitivamente, no eran humanos. 

—Eres una mujer, no moriré sin luchar —dije en tono desafiante mientras alzaba los puños hacia ella. 

Tan solo vi cómo me sonrió. 

Me tenía abrazado por detrás, sus brazos inmovilizaban los míos. Podía sentir cómo sus labios apenas rozaban mi cuello. Podía sentir la calidez de su cuerpo desnudo apretándose contra el mío. Sus brazos me tenían firmemente sujeto, y confiaba lo suficiente en su fuerza como para dejar de ejercer presión y recorrer con sus manos desde la cabeza hasta mi sexo, ya erecto. Con gran maestría dejó caer el cinturón y el calzón blanco sobre la arena. Mientras tanto, su aliento en mi cuello hizo que mis ojos se cerraran, mi cabeza se ladeara ligeramente y al mismo tiempo soltase un gemido ante las, cada vez más rápidas, maniobras de su mano derecha. 

—Ya veo, ¿esa es toda la resistencia que puedes oponer a una mujer? —susurró a mi oído sarcásticamente. 

Sentí sus labios cálidos besar mi cuello, su lengua acarició mi oreja y la dejó resbalar por mi cuello. 

Allí, de pie, con la arena casi por los tobillos y a la luz de la luna, estaba totalmente desnudo a merced de la hija de Sekhmet. 

El aire fresco sobre mi ardiente sexo aumentaba más si cabe mi excitación a sus rápidos movimientos. 

En el preciso instante en que me iba a correr sobre la arena, noté como sus dos colmillos se introducían lentamente en mi carne. Muy al contrario al dolor esperado por sentir mi piel perforada por sus colmillos, mi gemido final fue tal, que, con la mano que había utilizado para masturbarme, me tapó rápidamente la boca. 

Pude sentir resbalando por mi boca el semen que acababa de manchar su mano, deslizándose por mi interior, cálido y salado. 

Cuando me desplomé en sus brazos, totalmente debilitado y extasiado, ella me sostuvo y continuó robándome la vida. Mis ojos se cerraban y sentía la muerte aferrada a mi cuello como una vulgar garrapata. De pronto dejó de beber y me musitó al oído:

—Ha sido un placer. Lástima que esté saciada del todo porque me habría encantado poder apurarte bien. De todas maneras tu corazón está casi muerto. Te dejo que te despidas de la luna y hagas las paces contigo mismo. 

Teniendo su cuello tan cerca de mí, por pura rabia, reuní las pocas fuerzas que me quedaban, me revolví y mordí su cuello. La pillé por sorpresa y cuando un segundo después reaccionó, había desgarrado su cuello y su sangre inundaba mi boca y salpicaba mi cara. Vi sus ojos presa del pánico y su blanca cara, salpicada de sangre, no hacía más que acentuar su miedo. 

—¡¿Pero qué haces?! —gritó empujándome y lanzándome a varios metros de distancia—. ¡¡Podrías haberme herido!! Anda, muérete ya, que estás empezando a ser una molestia —dijo con desdén llevándose la mano a su desgarrado cuello. 

Tirado en el suelo, con la boca llena de arena, recuerdo su cuerpo desnudo alejándose tranquilamente bajo la luz de la luna. Mientras tanto, yo agonizaba y tan solo veía de manera velada su casi resplandeciente cuerpo iluminado por la princesa de la noche. Los grillos se callaban a su paso y, de repente, la noche enmudeció. Ahí estaba yo tragando arena con cada estertor, desangrado y sin fuerzas siquiera para articular una palabra de auxilio. Me estaba muriendo, me sentía débil y, poco a poco, mi respiración se fue haciendo mas difusa y entrecortada por culpa de la arena que estaba tragando. 

Pese a las convulsiones, casi podía decir que me estaba durmiendo. El no poder respirar junto con la falta de sangre empañaban un poco esa imagen, pero así lo estaba sintiendo. Me costaba mantener los ojos abiertos y llegó un momento en que me abandoné por completo al sueño y, justo en el momento de cerrar los ojos con la última convulsión consciente, pensé que esa mujer era la hija de Anubis en persona. Qebehut15 debería haberse hecho llamar y no Äkāśa. Quizá mi reina me purificó y quizá lo que pasó después despertó mi verdadero yo, escondido bajo convencionalismos y falsas creencias. 

La parte llamémosle poética acabó ahí, conmigo cerrando los ojos. No sé el tiempo que estuve inconsciente. Solo sé que antes de abrir los ojos sentí mil agujas clavándose en mi estómago. En un espasmo brutal mi cuerpo se incorporó y en ese momento, abrí los ojos. El dolor fue espantoso, el sol estaba despuntando sus primeros rayos en el horizonte y noté mis ojos arder. Me los tapé con ambas manos pensando seriamente si sería buena idea arrancármelos con mis propios dedos. Aguanté como pude el atroz dolor y me acurruqué en el suelo retorciéndome y gruñendo más que gritando por no poder abrir la boca de tanto que apretaba los dientes. Mi cuello se tensó tanto como mi ceño y mis venas parecían querer explotar. La sangre resbalaba por mis puños cerrados mezclándose con la arena y formando charcos embarrados. 

A cada instante notaba como el sol me iba calentando más y más, en ese preciso momento recordé las palabras de la reina, de Äkāśa: «Y noté como el sol comenzó a quemarme cuando al amanecer me sorprendió reunida con el chaty». 

¿Dónde podía huir? ¡Estábamos en Egipto, no podía esconderme del sol! No podía dar un paso por el dolor, lo que tuviera que hacer, debería esperar a que, fuera lo que fuera que me pasaba, esta maldita transformación en demonio terminase.

 El calor empezaba a ser insoportable, mi piel empezaba a ennegrecerse ¡y el sol tan solo estaba empezando a asomar por el horizonte! ¿Qué me había hecho la jodida bruja? ¿En qué me estaba convirtiendo? ¿Dejaría de ser yo mismo? ¿Me volvería despiadado e insaciable de sangre como la reina? Pensar esas cosas me distraía por momentos del dolor y poco a poco pude pensar más y sentir menos dolor. La muerte de mi cuerpo era completa. La transformación era completa. Noté que el dolor comenzó a amainar, pero seguía sintiendo un calor que me quemaba tanto que mi piel empezaba a desprender un ligero humo, olía como si abrieras una vasija de carne fermentada y putrefacta o la piel de un cerdo quemado vivo. ¿Eso debería haber sido yo para la reina? ¿Un cerdo del cual disponer para su alimento? ¿Por qué me había hecho esto? ¿Por qué no estaba muerto? Del todo al menos, sin embargo no notaba mi corazón. ¿Qué era ahora? 

Como pude, tropezando más que andando, comencé a moverme. 

Iba en dirección a mi casa cuando, en un momento de lucidez, pensé que era peligroso para mi mujer y mi pequeño. Con cada paso que daba me sentía un poco más fuerte, un poco más seguro, un poco más rápido. Conforme iba ganando en fuerzas y rapidez, me pregunté si estaba dispuesto a soportar un poco más de dolor y hasta qué punto podría soportarlo sin que me destruyera. Conocía el lugar ideal para esconderme, pero se encontraba a diecinueve varas de cuerda16. 

Llegué literalmente ardiendo al refugio, el dolor habría sido menos si me hubieran arrancado la carne del cuerpo a tirones. Desaparecí humeando del alcance de los dedos de Khepera17 en mi propio renacer, solo que en este caso Ra18 había perdido la batalla contra las bestias y las tinieblas que habitaban mi cuerpo. Cavé en lo más profundo, fuera del alcance de ningún curioso, dudando de si terminaría de morir enterrado o volvería a ver a mi hijo.




Despertar

La noche siguiente me desperté. Sí, desperté. En algún momento de mi vigilia diurna me venció la debilidad y dormí como un niño en la zona más profunda de la tumba secreta del faraón, en uno de los templos de Dayr al-Bahri19. Un escondite secreto con infinidad de restos reales. Fue como ella dijo, volver a nacer. 

No me sentía yo mismo, mis dolores de espalda habían desaparecido. Las rodillas no parecían flaquear como a veces me pasaba. Todo era distinto. Podía oler la arena que cubría el suelo de la cámara. Algún insecto pudriéndose entre las paredes de piedra que olían todavía al metal usado para darle forma, a las manos sudorosas que la empujaron y al agua que en algún momento cayó sobre ella cuando la transportaban por las barcazas del Nilo. 

Aun en lo más profundo de la tumba, no todo estaba en silencio, minúsculas patas hacían ruido encima de la arena, oía el viento colarse por las cámaras superiores que entraban a la tumba, pero lo que más me impresionó fue cómo podía ver. ¡Qué cambio tan brutal de ver el mundo! Pese a la oscuridad del lugar, veía perfectamente. Gracias a eso me adentré en los pasillos que me conducirían a la superficie sin ningún problema. Conforme me acercaba, la cantidad de estímulos que me llegaban a través de mis nuevos sentidos, era abrumadora. El agujero escondido que daba paso a la tumba se iluminó encima de mí, bañándome con la luna, mucho más luminosa que la noche anterior. 

Dejé de ver el mundo estático para verlo realmente vivo. Veía cómo las plantas crecían; cómo, sorprendentemente, los animales iban muriendo en vida. Los veía apagarse lentamente y cómo yo, al mirar mis manos, no cambiaba. 

Noté dos colmillos con mi lengua, no pude evitar tocármelos con las manos. Quizá ocupaban las dos terceras partes de mi falange, más o menos como los que le vi la noche anterior a Iset, perdón, Äkāśa. Me encontraba famélico. Se me ocurrió que quizá no era necesario alimentarse como ella de sangre. Quizá robando algo de comida en mi propia casa sería suficiente. 

Nuestro pequeño poblado estaba amurallado y, por no entrar por la puerta principal para evitar ser visto, me dispuse a trepar el muro, de poco mas de treinta y seis puños20. Para mi sorpresa, no fue necesario trepar, en el primer impulso pude asirme a lo alto del muro y, como si estuviera levantando un saco de plumón, alcé mi propio cuerpo hasta quedar de pie sobre el muro. 

El silencio se adueñaba de la aldea en cuanto la noche envolvía todo y, pese a eso, con mis nuevos sentidos, pude escuchar gemir a algunos de mis vecinos, toser a otros... Salté con la gracilidad de Bastet21

, de tejado en tejado sin ningún esfuerzo. Al llegar a mi casa, comencé a bajar con sumo cuidado los escalones de adobe que llevaban al interior de la vivienda, pero me detuve cuando escuché murmurar a mi mujer. 

—Algo le ha pasado a tu padre, hijo —sollozaba en silencio entre lágrimas para no despertar al bebé—. Ayer nos fuimos al lecho juntos, pero él estaba intranquilo, lo noté dar vueltas en la cama hasta que se levantó seguramente para no molestarme. 

Tentado estuve de carraspear y hacerme ver, pero, en el momento que transcurre desde que te muerdes los labios dudando hasta que decides pasar a la acción, una sola cosa me detuvo: sentir mis propios colmillos clavados en mi labio inferior, eso me colapsó. Tenía hambre, mucha hambre y desde la escalera podía escuchar el rápido latido del corazón de mi mujer. Mi cuerpo se encorvó como un gato a punto de saltar sobre un ratón y de no haber sido por el súbito llanto de mi hijo, posiblemente hubiera perdido el control y habría acabado por alimentarme de ellos.

 Salí despavorido, asustado de mí mismo y de lo que había estado a punto de hacer. Los tejados volaban bajo mis pies, mi primer impulso se transformó en enfado contra mí mismo, contra Äkāśa y la bestia en que me había transformado. A punto había estado de alimentarme de mi familia, por mi mente habían pasado fugazmente las imágenes que deseaba la bestia. Abalanzarme sobre mi mujer, desgarrar su cuello y saciar mi hambre. Nunca sabrá la suerte que tuvimos de que mi hijo llorara esa noche. 

En el último salto antes de cruzar la muralla, vi un gato pasear tranquilamente por lo alto de esta. Giró su cabeza y me miró en el preciso instante en que lo cogí con tal fuerza que noté los huesos de su cuello crujir entre mis dedos. 

Al caer a la arena comencé a correr sin rumbo, mientras el pobre animal todavía convulsionaba en mi mano. Lo miré mientras corría y después de dudarlo brevemente, me lo llevé a la boca, lo sujeté con ambas manos e hinqué mis dientes en su cuello. La sangre inundó mi boca y desbordó por la comisura de mis labios, cuando no pude tragar toda, cayendo por mi torso lampiño. 

Pasaron varias noches, escondido en lo más profundo de una de las tumbas cercanas. Poco más tarde abandoné mi mundo, no quería hacer daño a mis seres queridos y tampoco que supiesen nada de lo ocurrido. En los años siguientes aprendí a ir utilizando mi nueva fuerza, mi rapidez y mis nuevos dones. Me sentí libre de obligaciones, de ataduras, de limitaciones. 

—Supongo que sería duro abandonar a tu familia —le dije a She’Ho.

—Más de lo que puedas imaginar. Mil veces pensé en llevar conmigo a mi mujer, pero siempre encontraba una excusa para dejar que continuase viviendo en paz. Pero aun así no les he abandonado nunca, todavía hoy velo por mis descendientes. He visto pasar a más de un centenar de generaciones sin entrometerme nunca, por más que me haya dolido. Al principio creo que necesitaba tener un ancla en el mundo de los vivos para no volverme loco, luego fue curiosidad y con el paso de los siglos se convirtió en un juego. Llevo un árbol genealógico de todos mis descendientes desde que desaparecí hasta hoy y me consta que no soy el único de los inmortales que lo hace. 

Totalmente asombrado ante tales declaraciones, incité a mi interlocutor a continuar tan increíble relato. 

—¿Volviste a saber de ella? ¿De la reina? —pregunté curioso. 

—No, no la volví a ver en siglos, Guillermo, pero, por alguna extraña razón y como hijo suyo, siempre supe de ella, de su largo letargo y de sus andanzas con un joven francés arrogante. Como a muchos de nosotros, nadie me enseño, todo lo aprendí solo. 

Durante mucho tiempo no abandoné Egipto, no sabía dónde ir ni que hacer. Siempre había trabajado en el campo y en la tumba real, no sabía hacer otra cosa, no conocía otra cosa. Comencé a realizar viajes, nunca demasiado lejos de Sinunûris ni de Deir el-Medina. Siempre viajes de no más de tres ríos22. Después, a medida que conocía mi país, el radio de acción de mis viajes fue creciendo.

 Intentaba aprender todo aquello que no sabía de mi propio pueblo y de mi nueva raza, si podía llamarla así. Observaba a la gente. Siempre a escondidas, me introducía en los palacios para aprender de aquellos a los que antaño llamaba sabios y que ahora no eran, en su mayoría, más que meros charlatanes. Espié a gobernantes y estudiosos, intenté influir en ellos por las buenas... o por las malas, siempre intentando ayudar a mi pueblo. Liquidé, y no me avergüenzo, a líderes déspotas y tiranos para después avergonzarme de aquellos a los que había ayudado desde las sombras. Me pasé años intentando averiguar quién era, como individuo y como especie. Pasé noches enteras sin alimentarme, recluido en bibliotecas y palacios, escondido como un vulgar ladrón al acecho de su botín. No puedo negar que me aproveché de mi situación privilegiada, al fin y al cabo aquel mundo de opulencia era nuevo para mí y, más por avaricia que por necesidad, me apropié de ciertos objetos de valor que iba escondiendo en un lugar secreto. 

En mis, al principio pobres, investigaciones, descubrí que en el año 4000 a.C, en la antigua Babilonia se habían encontrado unos pergaminos que mostraban a un ser con forma humana bebiéndose la sangre de otro. Me alegró encontrar indicios de aquellos a los que ahora me debía como especie. Posteriormente descubrí que este hallazgo está considerado como uno de los primeros casos documentados de vampirismo de toda la historia. 

Era un vampiro, de acuerdo, pero mis descubrimientos hablaban de monstruos insensibles, poco más que meros zombies sedientos de sangre, o de seres castigados por Dios a vivir como vampiros para redimir sus pecados; y a mí, ninguna de esas explicaciones me gustaba. 

No podía creer que el origen de mi nueva especie fuese un castigo divino y buscaba encontrar alguna relación con la historia que me contó mi reina. Hastiado por una búsqueda infructuosa, llegó a mis oídos un nombre: Lilitû, que según estaba escrito en el folklore judaico había sido la primera esposa de Adán antes de que Dios la reemplazara por una sumisa Eva. A Lilitû, o como posteriormente degeneró, Lilith se la relacionaba con los demonios y los vampiros. Pero, realmente, ¿qué había de cierto en esas afirmaciones?, ¿era un ángel caído?, ¿la madre de los demonios que eran como yo?, ¿o tan solo una mujer de carácter fuerte? 

Según las leyendas, Lilith fue la primera esposa de Adán antes de la creación de Eva. Ella fue creada junto con el hombre, como la Torah23 afirma «Mujer y Hombre él los creó». 

Pero no valía como compañía para Adán. No era una mujer sumisa, sabía que estaba al mismo nivel que Adán. Una vez, demostrando esto, Adán pidió estar siempre arriba cuando fueron a practicar el sexo, pero Lilith se negó: «Fuimos creados iguales, y entonces debemos hacerlo en posiciones iguales». 

Lilith rechaza el dominio masculino sobre ella. Ella fue creada en el mismo instante que Adán por lo que reclamaba ser considerada igual a él. Mientras Adán aceptaba de buen grado todo lo que se decía, ella tenía que llegar al fondo del asunto. 

—Me cae bien Lilith, a mí me pasa algo similar aunque luego me dicen que doy demasiadas explicaciones por todo —comenté sin poder evitar interrumpir a She’Ho—. Perdona que te haya cortado. 

—Tranquilo, a mí también me cayó muy bien Lilith cuando empecé a conocerla. Como te iba diciendo…

Era una mujer muy avanzada a su época, poseía un control sobre su sexualidad que no era lo normal en aquellos tiempos. Es un enigma casi indescifrable; ha sido llamada Poetisa de la Oscuridad, Demonio de la Impetuosidad y, en ocasiones, se la ha identificado con la Serpiente del Paraíso. Incluso se la relaciona con Shekmet que, según la reina, era quien se había apiadado de ella devolviéndola a la vida. 

Lilith clama por su libertad como individuo y mantiene su moral impoluta. Cuando fue expulsada, Adán recibió una compañera más dócil e ingenua llamada Eva, y Lilith juró vengarse de los hijos de esta cuando nacieran. Esto originó la leyenda de las lamias devoradoras de niños. 

En algunas historias se dice, como te he comentado, que Lilith se le apareció a Eva, como serpiente, para abrirle los ojos y hacerla su igual. También se dice que ella es un demonio o uno de los ángeles caídos por su relación con Samael24, un ángel del Señor de la Luz e hijo de Dios al que también lo conocían como Lucem Fert —Lucifer, el portador de luz—, el cual cayó prendado de Lilith. A Samael, Lilith le dio tres hijos medio dioses, medio humanos, que fueron llamados los nephilim25. Su inteligencia, poder y belleza era tan grande, que los hijos de la oscuridad se asustaron tanto de ellos que les pusieron nombres monstruosos para injuriarlos... Pero Lilith no pudo ser injuriada, no se dejó. Gracias a su amado Samael, aprendió a hacer caso omiso de tales ataques. Aprendió todo lo que el Señor de la Luz conocía, convirtiéndose de ese modo, en la primera hechicera. Vivía como si fuese hija de la Madre Noche, llamando a la gente a bailar y disfrutar bajo la luz de la Luna. 

Su símbolo era la noche misma y algunos pueblos celtas que la seguían la llamaban Arionrhod26

. Los hijos del día la temían. Temían a la oscuridad a la que Lilith bailaba. Temblaban y tapiaban sus puertas a la noche, buscando la protección de la ignorancia ante el conocimiento que Lilith demostraba tener. 

Así pues, adopté a Lilith como la madre de mi raza en parte también porque me recordaba la actitud rebelde y justa de mi querida esposa y porque ella misma me enseñó, sin quererlo, que cualquiera de los dos sexos vale tanto como el otro y que juntos forman una unidad. Después de conocer a Lilith, me importó bien poco cualquier otro descubrimiento sobre el origen de mi familia encontrado posteriormente, aunque no por eso cesé en mi empeño de recabar información u objetos que hablasen sobre los míos. Intenté ahogar los fantasmas de mi pasado entre libros polvorientos y manuscritos ilegibles, pero siempre volvían para recordarme que, pese a todo, yo era un hombre y como tal había jurado destruir a mi reina. 

Pese a mi promesa, la sola idea de asesinar a la única persona conocida que me había ofrecido la libertad, se me antojaba irreverente y carente de sentido. Podía sentirla en algún tipo de enlace simbiótico que nos unía más allá de cualquier contacto corporal. Anduve durante años, perdido en mis propias dudas y temores, escondido entre las sombras, acechando, urdiendo... invisible. 

Durante ese tiempo mis ansias de venganza se diluyeron por completo, dejando paso a otro tipo de ansia.




Bereshit 5:2

Más de 1100 años deambulé por el mundo antiguo. Una eternidad para cualquiera, un poco menos para mí. Con el tiempo había perfeccionado mis habilidades. Era un cazador letal y silencioso. Me obligué a seguir cierto código moral para honrar mi humanidad y el recuerdo de mi esposa y mi hijo. No mataba inocentes, a no ser que mi propia existencia dependiera de ello. No cazaba todos los días porque me dedicaba a estudiar a mis posibles presas y solo cuando estaba seguro de que el mundo estaría mejor sin él, o ella, iniciaba la caza. 

Volvía a casa desde el que había sido el viaje más largo hasta la fecha. Cuando obtuve la suficiente confianza en mis dones, partí para buscar a esos seres que algunas leyendas mencionaban. Si era verdad que no eran más que bestias salvajes no permitiría que nadie más, como yo, corriera la misma suerte. Mi primer destino fueron las lejanas tierras del este de donde había venido Iset. 

No encontré absolutamente nada que hiciera referencia a seres como yo, aunque, muy a mi pesar, creo que fui el responsable de que alguna referencia a mí apareciera en el Majábharata27

, que es un manuscrito sobre la historia y leyendas de la actual India, debido a mi amistad con el sabio Ugrásravas28. 

—¿Llegaste hasta la India? —exclamó Guillermo sorprendido—. ¿¿Andando?? 

—¿Cómo si no? —dije encogiéndome de hombros—. Y como te decía, viaje de ida y vuelta, pero eso es otra historia. 

Una noche en la que la luna se ocultaba entre las nubes y las sombras crecían en los rincones, disminuí el paso para deleitarme con los olores y sonidos que me eran más familiares. 

El camino liberaba el calor acumulado durante el día y sin embargo el aire corría fresco provocándome una grata sensación de bienestar. El canto de algún mochuelo cazando se orquestaba con el de grillos y chicharras esquivos a mi paso. 

El paisaje había cambiado significativamente a cómo lo recordaba, siendo menos frondoso que tantos siglos atrás. Ahora las zonas de cultivo eran más extensas y podía disfrutar con el delicado olor de los jacintos silvestres o con la floración de la vid. Pese a los cambios, eran montes familiares, estaba cerca de casa. 

Quedé asombrado cuando, desde lo alto de una colina, la luna se reflejó delante de mí en tres soberbias cisternas abiertas de unos cien metros de largo cada una, rodeadas de una frondosa vegetación.

 Como todavía era pronto para mí, me acerqué a ver tan magnífica construcción. 

Bajando la colina pude divisar al-Khader29 y un poco mas allá esperaba encontrar refugio cerca de una de las ciudades cananeas más antiguas, considerada un importante lugar de descanso para los viajeros que iban a Siria. A buen seguro encontraría allí algún comerciante de dudosa reputación al que nadie echaría de menos. 

A mis ojos, el brillo de la luna sobre las aguas de tan magníficas construcciones hacía que su luz resplandeciera con un fulgor excepcionalmente hermoso. 

Junto a las piscinas pude observar a una pareja de amantes sentados sobre una piedra. Me quedé embelesado mirándola a ella. 

Vestía unas telas muy amplias, ocultando por completo cualquier rastro de mujer bajo ellas, dejando visibles tan solo sus manos y su rostro. Un pañuelo en la cabeza y dos gruesas trenzas enmarcaban una hermosa cara de piel morena donde resaltaban excepcionalmente sus hermosos labios. 

—Sabes que es muy agradable estar aquí hablando contigo, pero no puedo acceder a lo que me pides. No al menos hasta que consumemos nuestro matrimonio —la escuché decir al mismo tiempo que bajaba su mirada, visiblemente avergonzada, al suelo. 

—Sabes que soy humilde —comenzó a decir él—, pero por mis venas corre la sangre de David, será un honor para tu familia abrirme las puertas de tu casa —terminó diciendo mientras se acercaba a besarla. 

—¡No! —dijo ella poniendo su mano en los labios de él—. Ya es hora de que vaya a casa, no son horas para estar fuera, estoy cansada. 

—Bien —refunfuñó él—, te acompaño. 

—No, se llegar a casa sola —le dijo ella dándose la vuelta y comenzando a andar arrastrando las enormes prendas que vestía. 

Cuando se alejó de él, me acerqué a verla desde lejos. La seguí primero por la arboleda cercana a las piscinas y luego por algunas empinadas calles que la condujeron hasta su casa. 

Entré sin ninguna complicación en la modesta vivienda, escuchaba susurrar y murmurar, pero no acertaba a adivinar sobre qué rumoreaban. Me asomé despacio desde una esquina junto a una puerta y allí estaba ella, de pie, junto a un barreño de agua y otra mujer mayor que supuse sería su madre. Al quitarse la túnica se deshizo también de las gruesas trenzas y en ese momento pude deleitarme con su pelo largo, liso y de un color avellana claro precioso que se realzaba con el resplandor rojizo de la fogata. Esto no era demasiado normal en esa zona del mundo y menos en aquellos tiempos. Era en realidad una criatura espléndida, cosa que pude asegurar instantes después, cuando se deslizó el resto del vestido hasta el suelo. Su piel morena, junto a los reflejos del fuego, acariciando todo su cuerpo sensualmente como si de las manos de un amante se tratara, me hicieron desearla. 

—...hija, sabes que no deberías estar rondando a estas horas sola fuera de casa —le dijo su anciana madre. 

—Madre, solo ha sido un paseo, el cielo está precioso esta noche... 

—¿Con tanta nube eres capaz de verlo? —dijo con voz socarrona su madre mientras con un trozo de tela mojaba el cuerpo de la muchacha que se había metido dentro del barreño—. En unos días será tu boda, no lo estropees. 

Deseaba con todo mi ser acariciar el cuerpo mojado de aquella fantástica mujer, la primera mujer en la que fijaba mi vista desde que abandoné a la mía tanto tiempo atrás. Viéndola me di cuenta de cuánto tiempo hacía que no besaba a una mujer. Varias vidas humanas de castidad no se acercarían siquiera a entender el tiempo que no fijaba mis ojos sobre una mujer de la forma en que ahora lo hacía. Miraba cómo, con un paño mojado, su madre le vertía con delicadeza el agua del barreño, que debía estar perfumada, porque al poco tiempo comencé a saborear un agradable olor a romero. 

Deseaba que la anciana se fuese en ese mismo momento, deseaba que nos dejase a solas, deseaba tanto que se marchase que, al final, accedió sin saberlo. 

—Hija, me encuentro mal, permíteme retirarme a mi alcoba, termina tú sola de asearte. —dijo la anciana

—Madre, hace ya rato que deberías estar allí. Puedo terminar sola, te lo agradezco. No tienes por qué pedirme permiso. —dijo la joven acariciando el mentón de su madre

Su voz sonó casi como un susurro, como la brisa misma que corría en ese momento, protectora y frágil al mismo tiempo. 

—Muchas gracias, Mâra, voy a dormir, mañana será otro día —dijo la mujer con resignación. 

—Buenas noches, madre, que descanses. 

Aunque a veces no podía controlar mi poder de influir en la gente, en ocasiones, como ahora, si deseaba algo con mucha pasión, conseguía sin pretenderlo lo que de otra forma me suponía un gran esfuerzo. Tras unos minutos observando embelesado a la muchacha, escuché la respiración pausada de su madre que me indicó que dormía. 

—Mâra, escúchame —pensé centrándome en ella. 

—¿Qué? ¿Quién ha dicho eso? ¿Hay alguien ahí? —exclamó asustada, cubriéndose el cuerpo con la túnica que tenía junto al barreño de agua. 

—Has sido elegida —dije con voz grandilocuente. 

—¿Yo? ¿Elegida para qué? 

—Soy El30. Los tiempos están cambiando. Muchos han distorsionado mis palabras para subyugar a la mujer a los designios del hombre. Estoy aquí para hacerte una mujer libre. —En mis palabras había muchos conceptos aprendidos en mi viaje al lejano este donde la sexualidad era una de las vías para alcanzar un sentimiento religioso o místico—. Para que aprendas a buscar tu placer y el de tu pareja, para que estés más cerca de mí y me encuentres cada vez que te unas a alguien. 

Me sentía totalmente ridículo, pero todo parecía ir como yo deseaba. 

—Recuerda mis palabras en Bereshit 5:231 «Los bendijo y les puso por nombre Adam». Los bendijo, hija mía, solo bendigo cuando el hombre y la mujer están juntos. El varón no merece el nombre de hombre si no está unido a la mujer. El nombre de hombre se refiere a varón y hembra por igual... 

—Señor, sabéis que soy vuestra humilde servidora, pero... 

—Precisamente por tu devoción —la interrumpí— quiero concederte mi gracia. —Dicho esto emergí de entre las sombras con los brazos abiertos, me acerqué a ella y la abracé, dejando caer la túnica con que se tapaba pudorosa al suelo. 

Esa noche mi pequeño ángel terrenal se entregó completamente a su Dios, abnegada y resignada al principio, pero ardiente y activa después. Fue una noche inolvidable para ambos, pero todavía hoy sigo preguntándome por qué lo hice, estuvo mal y las consecuencias de mi impulsivo acto todavía me persiguen cada noche. 

Tratando de olvidar por unos momentos mi ya pasada vida junto a otra hermosa mujer, observaba los ojos cerrados y el cuerpo sudoroso de mi deliciosa acompañante. Sonrojada y al parecer un poco avergonzada, ni tan siquiera me miró cuando suspiró y se mordió coquetamente los labios mientras una sonrisa asomaba a su rostro. 

—Por un momento me he sentido tocada por la mano de Dios —me dijo sin dirigirme la mirada. 

Después de toda una noche de pasión, yo empezaba a notar en mis ojos el ya creciente, aunque invisible para los humanos, aumento de la luz solar. Me aferraba a aquel cuerpo, aún bañado por el resplandor rojizo de las velas, como un náufrago buscando salvación. 

—Duerme, no es juicioso que nadie sepa de mi visita. Intenta aprender y disfrutar de este regalo —dije en tono solemne como si realmente fuera el mismo Dios—. Aprende de Lilith, aprende a no estar sometida al hombre puesto que ninguno es superior al otro. 

Al momento cerró sus almendrados ojos y quedó profundamente dormida mientras yo me desvanecía en las oscuras sombras. 

Corrí, casi volé de puntillas por las polvorientas calles del poblado. 

Busqué refugio en una granja cercana. Me enterré cavando con mis manos en una de las cuadras que se encontraba vacía. No es muy agradable, pero, para casos de emergencia, enterrarte a ti mismo es perfecto. Allí enterrado intenté acordarme de la última vez que había hecho el amor con mi esposa y de cómo esa misma noche, mi joven aprendiz se había entregado sin vacilar a su Dios. A mi cabeza volvían recuerdos de situaciones vividas con mi mujer. Volvían a mí con mucha fuerza, pero no era su cara, era mi recién descubierta amante. ¿Por qué sucedía aquello? ¿Había dejado de querer a mi mujer? Desde luego yo no me atrevería a decir eso. Quizá empezaba a olvidarla, después de 1165 años, quizá comenzaba a fundir su cara con los nuevos recuerdos. 

Anhelaba verla, abrazarla, besarla, decirle que todo pasó, que no fue más que un mal sueño; pero aquello era imposible. La última vez que la vi con vida, mucho tiempo atrás, todavía conservaba el luto por mí. Llegué a verla tan triste la última vez que, por un momento, deseé volver atrás, encararme a ella y traerla a mi oscura vida. Pero sabía que aquello era imposible. Imposible dejar a mi hijo solo, imposible traerlo con nosotros, imposible explicar lo que me había sucedido. No, esa última vez para ella yo estaba muerto años atrás; y ahora ella para mí hace tiempo que dejó de existir. Se me caía el alma a los pies al recordarla, en el supuesto, claro está, de que aún conservara un alma dentro de este cuerpo.




Parathion

Como en la historia de mi extraordinario interlocutor, el sol empezaba a despuntar por el horizonte. Era hora de huir del sol para él, y para mí era hora de ir a trabajar. A los dos nos pesaba el cansancio y yo ya no soy tan joven como para pasar toda la noche en vela. She’Ho se retiró a la habitación, cerrando y bajando todas las persianas hasta no dejar pasar ni un solo rayo de sol. Yo, por mi parte, me di una ducha para intentar ahuyentar el sueño, cosa que no logré y me dispuse a salir a trabajar con el brazo dolorido, magulladuras en la cara y dolor en todas y cada una de las partes de mi cuerpo. 

—Me sabe mal dejarte solo, pero no puedo permitirme faltar al trabajo. ¿Estarás bien? ¿Seguirás aquí cuando vuelva? 

—Sí, siempre y cuando no me dé el sol directo estaré bien. Prefiero no salir mientras haya sol —dijo She’Ho sonriendo. 

—Claro, a no ser que haya un eclipse o se apague el sol, ¿no? 

—No había pensado en eso… por lo menos tienes sentido del humor. Nos vemos luego entonces —terminó diciendo mientras yo salía de casa. 

Cuando llegué al trabajo, revisé la furgoneta, miré que no me faltase nada de lo que fuera a necesitar durante la jornada, repuse lo que faltaba y salí a matar bichos, que era a lo que me dedicaba. 

Sin querer pensar en todo lo que me había sucedido con Mónica y con Mar el último año, sin comprender la reacción de esta, sin comprender su traición, y, para colmo, absorto rememorando la noche anterior, llegué a mi primer cliente del día, una cafetería ruinosa del barrio chino. 

Para alguien que no lo conociera, era el típico bar de barrio con olor a fritanga donde el bocadillo de calamares sabía mejor que en ninguna parte del mundo y además preparaban los mejores cremaet32 de toda la ciudad. No me gustaba tener que ir a ese tipo de locales a hacer los tratamientos. Por lo general, suelen estar llenos de mierda. 

No es muy agradable pasar el día arrodillado entre suelos grasientos, máquinas infestadas de cucarachas y cúmulos de comida bajo los mostradores que pueden remontarse a varios años de escaquearse de limpiar. 

Este era especialmente asqueroso. Los motores de las neveras hervían de Blatella Germanica33 y desde que las lacas insecticidas ya no se utilizaban, en casos así, podía resultar difícil acabar con la infestación. Siempre te encontrabas clientes que seguían queriendo que eso que tirabas oliese y consideraban que el inspeccionar motores y arrodillarse bajo las neveras mugrientas para intentar realizar un tratamiento efectivo con gel no servía de nada. 

La vieja escuela no entendía que tirar un producto cuya persistencia pudiera llegar a rozar los seis meses o incluso un año, no debía ser bueno por más que pudiera matar una cantidad ingente de cucarachas. Limpieza diaria y aplicarse el lema «No es más limpio el que más limpia, sino el que menos ensucia» suele dar mejores resultados que una laca organofosforada como el parathion. Estaba gastando un tubo entero de gel únicamente en la barra, realmente me sabía mal gastar tanto producto ya no por lo caro (que lo era), sino porque no lo consideraba necesario. Mi jefe directo —que no es más que un camarero venido a comercial del control de plagas que, aunque hay que reconocer que se ha preocupado de aprender un poco, no creo que sepa más que yo con mis años de experiencia y lo estudiado durante todos estos años— ya me ha dicho en un par de ocasiones cosas radicalmente diferentes a lo dicho por dos entomólogos de dos empresas diferentes del sector… pero es el jefe. No quedaba lugar para el razonamiento, si Óscar decía que había que poner seis puntos de gel del tamaño de medio garbanzo en un cartoncito de 3x3 cm y muchos cartoncitos a lo largo, principalmente, de la barra ¿quién soy yo para discutirlo? 

Hace ya algún tiempo aprendí que si no me pagan por la responsabilidad de tomar decisiones, que las tome otro… para recriminarte una decisión errónea todos son muy gallitos, pero no para asumir la responsabilidad. 

Entre divagaciones y dolores de rodilla terminé en “La Bodega”, el último bar del día. Iba con tiempo, así que ahí mismo me dispuse a tomar un quinto bien fresquito. El calor era insoportable y una cervecita bien fría es casi imprescindible. 

—Buenas tardes… —dije alargando la última palabra, sin poder terminar la frase. 

—Pascual. Soy Pascual. ¿Cómo es posible que todavía no te hayas aprendido mi nombre después de un año que eres parroquiano de mi bodega, Guillermo? 

—No tengo excusa, Pascual, este año tengo la cabeza…

—Entre las orejas —rió Eugenio desde la barra. Siempre que tenía la oportunidad soltaba alguna chorrada para sacarnos una sonrisa. 

—Totalmente —respondí—. Y para poco más la verdad. Y más hoy que tengo visita y me está suponiendo un quebradero de cabeza. 

—Las visitas cortas, cada uno en su casa, y Dios en la de todos —afirmó Eugenio con cierta solemnidad. 

—Ehhhh, a ese señor no lo he invitado yo a mi casa —bromeé en voz alta. 

Los tres nos reímos. La abuela que estaba tomando su vino vespertino me miró mal de reojo y cuando la miré fijó la vista en el fondo de su copa. 

—¿Una cerveza, Guillermo?—me dijo Pascual después de todo. 

—La más fría que tengas, Pascual. 

Cogí el periódico mientras esperaba mi cerveza fría. Corruptelas, desahucios, desastres ambientales. Doblé el periódico y lo lancé a la mesa de al lado que se encontraba vacía. 

—¿Nada interesante?—me preguntó Eugenio al dejarme mi jarra helada con cerveza fría. 

—La misma mierda de siempre, creo que este mundo solo lo soluciona la guillotina. —dije—Además, bastante tengo yo como para entretenerme en esas tonterías. Cuando la gente empiece a abrir los ojos saldrá a la calle a luchar por sus derechos. Yo por mi parte ya he dado la cara bastante y lo único que he conseguido es algún palo de los antidisturbios. O todos a una como en Fuenteovejuna34 o esto sigue igual. 

—A más de uno le daba yo dos porrazos —me dijo Pascual mientras pasaba un paño por la mesa donde hace unos instantes estaba la abuela del vino. 

—Ya te digo. Pero míralos, ahí siguen. Y encima la gente les vota casi tanto como antes. Yo no soy muy listo, pero, hostia, ¡abrid los ojos ya de una puta vez! —le contesté señalando el periódico como afirmación a mis palabras. 

—Estoy seguro de que somos tan ceporros que, si apareciera alguien que propusiera algo un poco diferente, iba a ir directamente a los leones —me dijo Eugenio desde detrás del mostrador. 

—Por eso mismo te digo que yo ya paso de mojarme por nadie ni de intentar convencer a nadie. Hay estupideces que no se curan ni a hostias. 

—¿Cómo es esa frase que me dices siempre? Tanto… —soltó Pascual entrando por la puerta desde la terraza. 

—¡Tanto gilipollas y tan pocas balas! —dije entre carcajadas. 

—¡Esa! Cuanta razón —dijo señalándome con el dedo mientras se reía conmigo. 

—Un gran sabio Ford Farlaine35

, debería ser una frase de azucarillo ja,ja,ja. 

Apurando el último sorbo de cerveza me despido con pocas ganas de marcharme. Me distrae el bar. Escucho las conversaciones de los demás y no pienso en mí. Mañana casi seguro que me habré olvidado de su nombre otra vez y repetiremos de nuevo la gracieta de Pascual, pero no me importa. Es mi rincón, mi momento y me gustan Pascual y Eugenio. Uno con su cabeza casi sin pelo y su sonrisa sincera y el otro con su sabiduría cafetera. 

Unos hombres trabajadores como pocos y con más paciencia que un santo. 

—Hasta la próxima, Pascual. ¡Eugenio, hasta luego! 

—¡Que te sea leve la visita! —dijo este mientras ponía una carga de café—. Dale recuerdos a Mónica. 

—De tus partes, como siempre, ¿no? —dije socarronamente. 

—¡Por supuesto! —respondió él. 

—¡Mamón! —Y le dediqué una sonrisa de oreja a oreja cuando me di la vuelta. 

Volví a subir al coche para irme por fin a casa mientras en el radio-CD sonaba Bunbury cantando a dúo con Shuarma. Y yo, que soy un poco masoquista, la dejo sonar mientras pienso que lo que vivimos los cuatro fantásticos fue hermoso y que si pienso en esos años y en lo que hemos perdido todos… se me nublan los ojos y duele. 

Duele36,

Duele ver que tus besos son ya para otro duele. 

Duele verte en sus brazos si cierro los ojos duele. 

Duele sentir que de tu amor yo ya no soy nada duele. 

Cómo duele mi amor.

Al principio hubo una temporada en la que estuve muy enfadado con ellos por cómo había transcurrido todo y por las reacciones de ambos, pero ahora ese enfado había dejado paso a la pena. Pena por no haber sabido manejar la situación de otra forma, por haber perdido algo tan especial. 

Creo que tanto a Mónica como a mí nos entristece escuchar la canción, aunque ella suele disimular mejor sus sentimientos. 

—¿Por qué no te desahogas conmigo, amor? Yo no pienso renegar de algo tan bonito, aunque al final nos hiciera daño —decía para mí en los fragmentos donde no se escuchaban tan hermosas y sentidas palabras, a las que no podía resistirme seguir a voz en grito mientras conducía de camino a casa.



LA MANO NEGRA DE LA IGLESIA




Papa Delta Víctor

Bajé la ventanilla del coche, necesitaba un poco de aire fresco. 

Todavía me duele pensar en Mar y en su comportamiento cuando la he querido tanto. En la radio del coche sonaba una canción de Platero y Tú37. 

Seguro que sola está ella también

tirada en la cama sin saber que hacer

no sé cómo comenzó la discusión

ni a quién le toca ahora pedir perdón.

Me apenaba pensar que, pese a todo, estuviera sola, pero viendo el curso de los acontecimientos, dudaba que ella se sintiera tan mal como yo o tuviera remordimientos por su comportamiento. Una vez leí en un sobre de café: «La gente se dará cuenta de nuestro cambio en nuestra actitud hacia ellos, pero no se dará cuenta de los actos que han propiciado ese cambio». Y tristemente creo que eso se encuentra más cerca de la realidad que cualquier canción de Fito38. 

Paré ante la puerta del garaje, accioné el mando a distancia y, como siempre, la puerta empezó a hacer un ruido chirriante bastante molesto. Debo anotarme en algún sitio que en la próxima reunión de escalera hay que poner remedio a esto. 

Bajé por la rampa todavía pensando en Mar, pero me quise obligar a olvidarla cambiando de canción y subiendo el volumen de la música. Empezaron a sonar los acordes de «Hey Jude39». 

«Bueno, no sé qué es mejor —pensé sonriendo para mí—. Pero esta canción me parece que es atemporal. Aún me atrevería a decir que es interdimensional. Si existen otros universos, otros mundos con gente parecida a nosotros, en algún momento alguien ha compuesto allí también esta canción». 

Hey Jude, don’t make it bad

Take a sad song and make it better

Remember to let her into your heart

Then you can start to make it better

«Es una lástima, Mar, una lástima haber acabado así —pensaba—. Ni lo quería, ni nunca imaginé un desenlace así para nosotros. Pero debería darte las gracias. Has hecho que pueda soltar el lazo, mucho más fácilmente. Creo que aprendí de mis errores. Me apena que no quieras ver más allá de tus miedos y que no quieras ser consciente de las cosas que has hecho y dicho y, que han hecho que, no solo me distancie que era con lo que siempre me amenazabas que ibas a hacer tu, sino que deje de quererte. 

»Espero que pongas los pies en la tierra y empieces a caminar correctamente. 

»La diferencia entre tú y yo es que cuando dices que lo cuentas todo, tú cuentas lo que te interesa y yo lo cuento todo sin pensar en las posibles consecuencias para mí. Cuando le conté a Mónica lo sucedido en mi sofá, lo hice pensando en qué debía decir la verdad, como casi siempre he hecho y no pensar en lo que podría suceder. Tú contaste lo que contaste para proteger tu culo, porque en el fondo eres una cobarde que necesita tener un siervo a su lado como me tuviste a mí. 

»Tranquila, no le diré a Fran que un día antes de verlo a él tenías mi cabeza entre tus piernas y tu boca entre las mías. No van a enterarse nunca de lo hambrienta que estabas en la trastienda. No voy a desmentirles ni a él ni al psicópata de tu ex que vayas diciendo que te acosé… Los dos sabemos que es mentira, pero tu confesión en WhatsApp que me pediste borrara no saldrá nunca a la luz, no quiero odiarte toda la vida. Inicia una relación basada en mentiras, yo no lo he hecho. Te quería, me has mentido, me has utilizado… No hay más que hablar. 

Con el click del cepo que le colocaba al volante, volví a ser consciente de mí mismo, había aparcado el coche de forma mecánica, no recordaba haberlo hecho hasta que quité la llave del contacto. El garaje olía a alcantarilla, yo también. Estaba deseando entrar en casa, darme una ducha y volver a retomar la historia de mi invitado. 

El ascensor se abrió en el octavo piso de un nido de avispas. 

Odiaba mi edificio. La gente cada vez se respeta menos, la empatía solo la tenemos hacia nuestros conocidos. Me pregunto si algo así corresponde al miedo que desde periódicos y otros medios de comunicación nos quieren inculcar o, por el contrario, en algunos aspectos, la sociedad involuciona de manera natural. 

Mi edificio cada vez se asemeja más a un edificio americano con pintadas, gente gritando detrás de las paredes desconchadas de pintura y sucias. Suspiré pensando cuántas veces había soñado con una casa mejor, aunque debo reconocer que, si estuviera en otro lugar, añoraría algunas de las cosas que aquí pasaban. En el fondo soy un urbanita40 a medio civilizar que de vez en cuando anhela sus montañas como haría Heidi. 

La llave entró en la cerradura y al abrir la puerta escuché una canción que reconocía perfectamente…

Sirena vuelve al mar, 

Varada por la realidad...

El maestro Bunbury41 salía a recibirme. La canción sobre sueños imposibles sonaba en mi casa, donde estaba dando refugio a un sueño, o quizá pesadilla, imposible. 

Todavía albergaba dudas sobre mi decisión. Lo más probable es que estuviera cometiendo un error al dar cobijo a She’Ho, pero algo en él me hacía confiar en que lo sensato era ayudarlo, pese a que tanto mis pies como mi cabeza querían que corriera en dirección opuesta. 

—Buenas tardes, She’Ho —dije levantando un poco la voz nada más entrar en casa, mientras colgaba el bolso en el perchero, y las llaves tintineaban en una mano de dragón que esperaba todos los días ansiosa su ración de metal. 

—Buenas tardes —contestó She’Ho desde el salón—, espero que no te importe que haya puesto música. 

—Es una de mis canciones cargapilas, me encanta desde los primeros punteos de guitarra. —Al decir esto mis dedos estaban tocando una guitarra imaginaria al ritmo de la música y mis ojos cerrados se deleitaban con las segundas voces del estribillo—. ¿Qué tal el día de reclusión? Te veo con mejor aspecto. 

—La verdad es que me encuentro mejor. Necesitaba un sitio tranquilo para recuperarme del ataque —dijo She’Ho asintiendo con la cabeza al tiempo que sonreía. 

—¿Fue eso lo que te pasó? ¿Te lo hizo alguien? —dije yo ansioso por conocer más detalles. 

—No lo creerías —dijo cerrando los ojos y negando con la cabeza. 

—Hasta ayer no creía que pudieras existir, She’Ho… —comencé a decir— …Todo lo que creía, se tambalea a mi alrededor. ¡Dios! ¡Si puede que te hayan atacado hombres lobo! —terminé exclamando. 

—No, hombres lobo, no. Han sido hombres, pero hombres de ese al que has mencionado —dijo señalando con el dedo hacia arriba. 

—¿Dios? ¿Han sido curas los que te han atacado? Joder, sí que hace daño la palabra de Dios je, je, je —bromeé nerviosamente—. ¿Puedo preguntar el por qué? —dije cruzándome de brazos. 

—Claro que puedes, pero permíteme que te haga una pregunta primero. ¿Eres creyente? 

—Si te digo la verdad… No. Me gusta el personaje de Jesucristo como figura histórica. Lo que dice la Biblia es hermoso en gran medida, pero no, no creo que exista un ser omnipotente que todo lo puede y al que veré cuando muera si sigo a pies juntillas sus designios —le dije yo pretendiendo sonar erudito. 

—Eso seguramente hará más fácil que asimiles el porqué del ataque. ¿Recuerdas mi historia? ¿Recuerdas lo que te conté de cuando pasé por Al-Khader al volver a casa? ¿Recuerdas lo que pasó después de ver a esa pareja cerca de las balsas de agua y…? 

Ding, dong. 

De repente sonó el timbre de la puerta y She’Ho interrumpió su pregunta sin llegar a finalizarla. Lo siguiente que salió de su boca, con una voz algo rasgada, me asustó. Y no por lo que dijo, sino por las consecuencias que podrían derivar de haberlo recogido y en las que poco o nada había pensado hasta ese instante. 

—¿Esperas a alguien Guillermo? —comentó She’Ho. 

—No… ¿y tú? —dije casi en voz baja—. De poco sirve hacer como que no estamos en casa, sea quien sea, habrá oído la música. Voy a ver quién es. 

—Ya sabes quién me busca, su sombra es alargada y es posible que me hayan encontrado demasiado pronto —comentó él, dejando ver claramente un halo de preocupación en su rostro. 

—¿Qué hago? Empiezo a estar asustado. Igual es algún vendedor y, si no abro, se marcha —dije intentando tranquilizarme a mí mismo. 

—Casi estoy tentado a decirte que hagas eso, pero he aprendido que hay que afrontar las cosas de frente… —dijo él. 

Ding, dong. 

—…Y si la cosa se pone fea, estoy listo para plantar cara —terminó diciendo She’Ho. 

—Antes de que pase nada, quiero que sepas que agradezco mucho tu ayuda y pase lo que pase, tienes mi gratitud y mi amistad —me dijo cogiéndome los hombros y mirándome a los ojos. 

—Uff, vamos allá —me resigné. 

Encaminé el pasillo que va desde el salón hasta la puerta al tiempo que decía:

—Ya voy, ya voyyyy. 

Al abrir la puerta, me encontré a un hombre vestido con ropa de trabajo similar a la mía. En el pecho pude ver, antes de que hablara, una identificación de Iberdrola. 

—Buenas tardes, ¿el señor Guillermo Blasco? 

—Sí, soy yo. 

—Soy Raúl Bravo, vengo a hacer la lectura del gas. ¿Puedo pasar? —dijo exhibiendo una sonrisa de boca a boca un hombre de mediana edad, rasgos duros, piel marcada y ojos fríos. 

—Raúl, lo siento mucho, pero ahora no es un buen momento. ¿Podrías volver a pasar mañana a la misma hora, por ejemplo? —dije intentando cerrarle la puerta. 

—Señor Blasco, es solo un momento, no me va a llevar más de dos minutos y mañana estoy por otra zona —insistió colocando la mano en la puerta, hecho que no me gustó lo más mínimo. 

—De verdad, lo siento, pon en la ficha que has llamado y no había nadie —volví a insistir. 

—Pero sí que está… —me soltó sonriendo. Algo en su sonrisa me asustó. 

—Va, por favor, haz como que no, en serio no es un buen momento —dije ya bastante nervioso. 

Me sonrió. 

—Está acompañado ¿eh? ¿Está desnuda? ¿Necesita ayuda? —decía al tiempo que intentaba mirar por encima del hombro. 

—¡Vete a la mierda! —espeté mientras cerraba de golpe la puerta. 

Me quedé mirando por la mirilla, giró sobre sus pies al tiempo que sacaba un walkie y pude escuchar que decía:

—Papa Delta Victor, creo que lo tenemos. 8-28… Guillermo Blasco. Iniciad extracción. 

—Hostia puta, hostia puta, hostia puta… —mascullaba mientras me dirigía corriendo a la cocina donde se había escondido She’Ho —. Saben que estás aquí, le he oído decir por walkie que inicien la extracción. 

—¡Joder! ¡Tenemos que salir de aquí! —dijo She’Ho claramente preocupado—. ¿Hay alguna otra forma para poder escapar? 

—No, no la hay, a no ser que sepas volar, pero… ¿tenemos? Voy a intentar ayudarte en lo que pueda, pero no puedes involucrarme de ese modo —dije yo muy asustado. 

—Estás involucrado, Guille, lamento tener que decirte esto, pero dudo mucho que si te quedas aquí solo, salgas con vida —me dijo colocando su mano en mi hombro. 

—Vamos, hombre, entiendo que la Iglesia pueda perseguirte por ser lo que eres. ¿Pero a mí? Me caes bien, She’Ho, pero igual ellos son los buenos… —empecé a decir a mi invitado. 

—Guillermo, la Iglesia que predica amor eterno y lo que en realidad es, son dos cosas radicalmente diferentes. No puedo forzarte, pero ¿acaso piensas que van a dejarte suelto sabiendo lo que sabes? —dijo She’Ho levantando una ceja. 

—Yo no sé… —empecé a decir con voz inaudible y ya claramente asustada. 

—O lo que creen que sabes, Guille —me interrumpió abruptamente—. ¿Quieres atreverte a descubrirlo? Si ellos llegasen a descubrir que existes…

—¿Qué propones hacer entonces? —dije aterrado barajando en mi mente las pocas opciones que en un momento de pánico se agolpaban en mi cabeza presurosas por ser la correcta. 

—Solo debemos darles esquinazo, intentarán no montar demasiado espectáculo. Se les podría ir de las manos… y si no estuviera tan cansando, no me importaría tanto entrar en frenesí, pero no es el momento. 

—¿Entrar en frenesí? No me gusta cómo suena eso —le dije levantando una ceja. 

—Pues no veo muchas más salidas. Lo bueno para ti, y lo malo para la situación, es que sigo convaleciente. Voy a pedirte que te metas en el baño, cierres e intentes atrancar la puerta con el armario ese que tienes ahí dentro, donde guardas cepillos, lacas y desodorantes. Espero no hacerte daño. —Y al mirarme a los ojos tuve miedo por mi vida. Mucho miedo.




Frenesí

Encerrado en el baño, con el armario encajado entre la puerta y la pared, me alegré por primera vez de no haber hecho reforma para ampliarlo. Un poco más grande y ahora no habría podido encajar el armario bajo el pomo de la puerta y la pared. Todavía sin saber realmente qué iba a pasar, me parecía que debía estar del lado de She’Ho, pero el miedo a volver a ser traicionado seguía más que presente. No era la primera vez que depositaba mi confianza en alguien y terminaba dolido. 

—She’Ho, ¿estás ahí? 

—Shhh, estoy empezando a perder el control. Por lo que más quieras no vuelvas a recordarme que estás ahí hasta que yo te diga que es seguro. 

—¿Y cómo lo sabré? 

—Créeme, en breve sabr…aaaarggg…

Un sonido tan gutural y profundo traspasó la endeble puerta, que mis piernas flaquearon y caí de rodillas. 

«Estoy muerto», pensé. E incluso eso lo pensé en voz baja por miedo a que pudiera oír mis pensamientos. 

De nuevo esa especie de rugido, justo al otro lado de la puerta. 

Creo que hablé en mal momento. Sabe que estoy aquí. 

—Tee…hueeeeelo… —escuché a través de la puerta. 

Unas uñas o más bien garras, no lo sé, arañaron la puerta. De repente, un agujero se abrió en la frágil puerta del baño. 

Por un segundo pude ver que no eran garras sino uñas, ensangrentadas y con pedazos de madera clavados en ellas. Mi regazo se llenó de astillas y meados, perdí toda la entereza que todavía me quedaba y, sin fuerzas ni tan siquiera para un trago de saliva, mis ojos se llenaron de lágrimas. Caían en torrente y nublaban mis ojos; y casi lo preferí en ese momento. 

Lo último que acerté a ver con claridad fue parte de la cara de She’Ho a través del agujero de la puerta. No querría haberlo visto. De nuevo volví a ver esos ojos amarillos que vi en el garaje de mi casa y por un instante fui consciente del peligro al que en aquel momento estuve expuesto. Quizá en aquel momento estaba saliendo de lo que él llamaba ‘frenesí’. 

Si en algún momento She’Ho me había parecido hermoso, en estos momentos y sin ver la totalidad de su cara, cualquier calificativo que hiciera referencia a hermosura, carecía de sentido.

 <<Crash.>>—sonó estrepitosamente la puerta al ceder a los envites de la bestia. 

Esta vez fueron dos las manos que entraron por el agujero, rompiendo y haciendo el hueco más grande. Cuando las manos se retiraron entró la cabeza, arañándose con las astillas rotas de la madera. Uno de esos arañazos corría bajo su ojo derecho abriendo un corte que dejaba ver el hueso de la mejilla hasta casi la oreja. El pelo ensangrentado se metía por el tajo abierto, tapaba parcialmente su cara y se le metía por la boca, de la cual dos colmillos se dejaban ver en su mandíbula superior y otros dos en la inferior un poco más pequeños. La sangre le caía por la barbilla y saltaba sobre mi cara con cada rugido. La puerta iba cediendo, crujía tanto que creía que saltarían las bisagras anunciando mi final. 

¿Qué podía hacer ante esa fiera que daba la impresión de arrollarlo todo a su paso? ¿Cepillarle los dientes? ¿Cortarle las uñas? Pensando eso me vi cogiendo un bolígrafo del bolsillo del pantalón de trabajo que todavía llevaba puesto. O me arrancaba la mano de un mordisco o el bolígrafo iba a terminar ensartado en uno de sus ojos. 

En cuestión de medio segundo She’Ho desapareció de la puerta y ahí me quedé yo, sujetando un boli bic como única defensa ante una bestia desatada. Un león enjaulado y hambriento creo que daría menos miedo que She’Ho fuera de sí. Un león no tiene esa mirada castigada, hambrienta y psicótica. Un león no tiene media sonrisa en la boca cuando te sabe acorralado y sin escape. 

—Papa Delta Victor, sujeto en fren… —se acertó a oír desde la puerta de mi casa justo antes de ahogarse en un gorgoteo ininteligible. Justo en ese momento comenzaron los tiros. Los gritos, alaridos, rugidos, golpes, y muebles hechos astillas por cuerpos sin vida cayendo sobre ellos, inundaron e incluso acallaron, el volumen de la música. Uno de los asaltantes rompió el espejo del recibidor, otro cayó sobre alguna mesa o silla haciéndola añicos. Las voces se escuchaban llegar por el rellano de la escalera y la acción se trasladó allí. 

Alguien salió despedido rompiendo el cristal de la ventana del rellano y cayó sobre un techo de plástico produciendo un ruido estridente primero para, un segundo después, sonar como saco de patatas al llegar al suelo. 

El eco de las voces y los disparos era ensordecedor. She’Ho estampó a alguien contra la puerta del ascensor y el timbre de la casa de al lado sonó al mismo tiempo que alguien dejaba de gritar tras golpear con su cabeza contra la pared…y se hizo el silencio. De repente. Creo que tan solo transcurrieron 10 o 15 segundos desde que todo empezó y creo que prefería oírlo a no escuchar nada. ¿Dónde diablos estaba She’Ho? ¿Volvería a por mí? Lo imagino de pie, encorvado, rodeado de sangre, olfateando su próxima víctima, sopesando las dificultades de asaltar a cada una de las personas que se encontraban detrás de las puertas de mi rellano. 

Y de nuevo un sonido, súbitamente, unos pasos. Una respiración agitada, un animal herido que sale victorioso de su enfrentamiento con el macho alfa. Me daba por muerto, She’Ho volvía a rematarme. Pero no, los pasos comenzaron a alejarse escaleras abajo convirtiéndose en carrera. 

—Joder, esto es una puta locura —decía todavía arrodillado en el suelo del baño—. Tengo que salir de aquí antes de que vuelva o vengan más, o venga la poli. ¿Cómo puedo explicar esto? ¿Qué coño se supone que debo hacer ahora? ¿Cerrar la puerta y hacer como si nada? ¿Y si volvía She’Ho todavía en pleno frenesí? No, debo salir cagando leches de aquí. 

Con las piernas temblando todavía de miedo intenté levantarme. No podía, tenía las piernas agarrotadas. Me apoyé en el armario que apuntalaba la puerta. A duras penas conseguí ponerme en pie pero enseguida comenzó a fluir la sangre y me entró un hormigueo bastante molesto pero gratificante. Comenzaba a retomar el control de mi cuerpo. Retirar el armario me llevó un poco más de tiempo pero me forzaba hasta el límite de mis fuerzas para hacerlo rápido. 

En breve, los asustados vecinos llamarían a la policía si no lo habían hecho ya. No tardarían en, como yo, empezar a salir de sus escondrijos y asomar las narices como pequeños suricatas42. 

No tenía tiempo que perder, desde luego una ducha no me iba a dar, pero al menos quitarme la ropa meada sí quería. Abrí el armario de mi ropa, cogí una pequeña bolsa de deporte que no usaba hacía tiempo y metí algo de ropa interior y un par de camisetas. Me desnudé y sin perder tiempo en aseos personales, me puse ropa limpia, cogí la bolsa y salí de casa a toda prisa.




La mano negra

La noche es bastante luminosa en la plaza de San Pedro, ya nadie queda de visita en los alrededores. No se aciertan a ver estrellas en el cielo, está cubierto de nubes que reflejan la luz de la ciudad iluminándolas de un color amarillo enfermizo. 

Todavía huele a lluvia y el suelo mojado brilla con el reflejo de las farolas cercanas. No parece que haya lugar para la oscuridad aquí, todo es luz, brillo y lujo. Incluso la fuente ilumina desde el centro con un penacho de agua, blanca y luminosa en lo alto y algo más verdosa en medio, justo donde se yergue el monumento. 

Tan distinta a grandes ciudades donde es fácil atisbar la miseria humana. Casi se echan en falta mendigos, prostitutas, coches rugiendo en la noche, sirenas y borrachos varios. Solo vemos a una figura solitaria atravesar la plaza a estas horas. Su paso es firme, acelerado casi hasta el trote. Gotas de la reciente lluvia perlan su abrigo. Su teléfono ilumina parcialmente su cara y nos desvela un rostro anguloso, duro. Barba de varios días oculta cicatrices y marcas de juventud. Su pelo corto dejó de ser de un solo color hace unos años y ahora se tiñe de blanco. 

—Estoy llegando, Eminencia Reverendísima43. Cinco minutos y lo comentamos en persona —se oye decir en medio de la silenciosa plaza—. Sí, sé que el tiempo apremia. 

Cuelga el teléfono y lo guarda en su bolsillo interior del abrigo revelando un arma enfundada en una cartuchera marrón. 

La solitaria figura sube de dos en dos los escalones de la Prefectura de la casa pontificia. Los inmensos pilares empequeñecen a cualquier persona y, en mitad de la noche, una persona de negro, por más luz que haya en la plaza, parece una sombra furtiva. Siempre que pasa por aquí lee el capitel de la entrada:

« In honorem principis a post Paulus V44... »

—Buenas noches, su Eminencia Reverendísima le está esperando —le indican en un tono educado pero urgente, sin dejarle terminar de leer. 

Sin mediar palabra las dos figuras recorren los lujosos pasillos de enormes techos ahora tan solo iluminados por unas lámparas de luz muy tenue, similares a diminutas velas, diseminadas a lo largo del recorrido. La oscuridad es casi total, pero al final del largo pasillo una luz se filtra bajo una puerta. Ese es su destino, la sala donde le espera su eminencia reverendísima el cardenal Barbieri. Sus pasos, como si de un metrónomo acelerado se tratara, producen ecos que dificultarían una conversación sin tener que elevar el tono de voz. 

Nuestro silencioso guía se detiene ante la puerta, da unos golpecitos y una voz grave, pausada, indica que podemos pasar. 

La luz ciega a nuestro furtivo visitante, que tarda un par de segundos en adentrarse en la estancia. Al contrario que el pasillo, la sala desborda iluminación. Es una sala más bien pequeña, una alfombra cubre la totalidad del suelo, una mesa de escritorio con un ordenador portátil a la derecha y dos sillones orejeros a la izquierda, dos vasos en una mesita entre los sofás, una botella de cristal tallado y un líquido ambarino terminan de configurar la escena. No hay cruces, no hay referencias al Santo Padre. Parece que las cosas que aquí suceden deben quedar lejos de los valores cristianos. 

—Eminencia —carraspea Jean Xavier Signoret—, ¿quiere que le informe sobre la operación de limpieza en París? El objetivo ha sido neutralizado, hacía tiempo que no veíamos un Lic…

—Eso no es lo importante ahora, Xavier, ya sabes lo que quiero oír. She’Ho nos ha esquivado muchísimo tiempo y ahora estamos más cerca que nunca para esclarecer ciertas cosas —dijo el hombre ataviado con una túnica roja mientras dejaba uno de los vasos encima de la mesilla.

—Me temo que no traigo buenas noticias referentes a eso. Me han informado de que el objetivo ha eludido el ataque. Ha recibido ayuda de un tipo llamado Guillermo Blasco, un don nadie que al parecer lo recogió después del primer encuentro. No hay que preocuparse por él. Estamos esperando confirmación, pero creemos que ha muerto cuando el objetivo entró en frenesí en el momento de acceder a su domicilio. No ha quedado ningún superviviente y, por desgracia, la policía se ha presentado unos minutos antes que nuestro equipo de limpieza. Nuestros infiltrados han podido rastrear una po…

—¡Sabes que esto es intolerable! —interrumpió su eminencia—. ¿Verdad? Eres de las pocas personas que sabe a lo que nos exponemos. ¡¡NO PODEMOS permitir algo así bajo ningún concepto!! Somos la salvaguardia de la humanidad, si se llegase a conocer la existencia de algo así, el caos y el miedo se adueñaría del populacho. Por no hablar de nuestra pequeña organización dentro de la Iglesia, estamos en una posición muy delicada y debemos destinar cualquier recurso que se encuentre a nuestra disposición a la búsqueda, captura y/o destrucción del objetivo —dijo Carlo Barbieri, cardenal del Vaticano y superior de Xavier en la organización Verinet, encargada de perseguir y liquidar criaturas poco menos que sobrenaturales. 

—Destinaremos todos nuestros activos a tal fin, Carlo, ya estamos en contacto con la policía y los vecinos. La versión oficial será la socorrida excusa del terrorismo islámico. Un desacuerdo entre ellos que (a falta de confirmación) se ha cobrado la vida de un sencillo vecino que se encontraba en su casa. 

—Cualquier mierda que les facilitemos a los medios encárgate de que se repita las suficientes veces como para que se la crean 

—dijo altivamente Carlo—. El dinero no es problema para los directores de contenido de los medios de comunicación. 

—Puedes darlo por hecho, Carlo. Sabes que no es la primera vez que tapamos algún error de esa manera. 

—Lo sé, pero redobla esfuerzos, Xavier. No puede quedar ningún cabo suelto, nos jugamos mucho más de lo habitual. Si las investigaciones que estamos llevando a cabo llegasen a ser ciertas, no se trata tan solo de prestigio ni siquiera de nuestro pequeño departamento. Anda, ve a solucionar este desastre. Si no queremos que rueden nuestras cabezas, debes esforzarte en solucionar el asunto. No hay más que hablar, ve con Dios, Xavier. 

—Eminencia. —Y con una leve reverencia sin apartar la mirada del cardenal, el jefe de operaciones especiales del Vaticano dio media vuelta y se adentró en la oscuridad del pasillo. 

En menos de veinte minutos estaba subido en uno de los aviones de los que disponía la organización y una hora y media más tarde se encontraba en otra pista de aterrizaje a cientos de kilómetros del Vaticano, subiendo en otro de tantos coches negros que le facilitaban para sus desplazamientos. Diez minutos después de montar en el coche, se encontraba a pie de calle organizando las labores de búsqueda de su equipo. 

«No sé a qué investigaciones se refiere Carlo, no me ha gustado no saberlo si se supone que soy su mano derecha», pensaba Xavier Signoret mientras bajaba del coche en la calle atestada de policía, bomberos y ambulancias. 

Debería haber estado presente en el asalto a la casa del tal Guillermo, pero dudaba que el resultado hubiera sido diferente y volvía al Vaticano después de otra misión encubierta. Ahora tenía que solucionar el desastre y rápido.




Pasado

El gentío se agolpaba tras las vallas intentando averiguar lo ocurrido. La noche hacía rato que había ganado la batalla al sol y las luces de la policía, ambulancia y bomberos centelleaban en los edificios de la concurrida calle. 

Un coche de policía a cada entrada a la calle impedía el paso. 

Otros dos se encontraban junto a la puerta del portal y tres ambulancias y dos camiones de bomberos completaban la escena. 

A todo este vaivén lumínico se le sumaban fugazmente los flashes de las cámaras de los periodistas apostados como halcones a la caza de una exclusiva. 

Tras diez minutos dando órdenes a su equipo desde la radio del coche, vio cómo la pantalla del teléfono móvil comenzó a iluminarse mientras sonaban los inconfundibles compases de la película El Padrino. 

—Lo sé, Carlo —comenzó a decir Xavier—, es un revés importante y lo cierto es que no tenemos nada. Ni al sujeto ni al Sr. Blasco. No se encontraba entre los cuerpos de nuestros hombres. Nadie los ha visto salir del edificio y tampoco sabemos si están juntos. —Xavier dirigía a su equipo con mano firme y quedar mal con Carlo por la incompetencia de su gente lo enfurecía mucho—. Tengo ya dispuestas varias patrullas con todos los hombres de los que podía disponer en tan poco tiempo. Los estamos buscando debajo de las piedras. En unas horas deberíamos tener al menos a uno de ellos y, cuando eso suceda, el segundo debería ser fácil de localizar. 

Vestido con un pantalón vaquero gris, una camisa blanca y una gran sonrisa en la cara intentando transmitir su optimismo a un malhumorado cardenal, Xavier sabía que un fallo así no sería perdonado si no solucionaba el asunto en el menor tiempo posible. Corría el riesgo de ser destituido y, en una organización secreta del Vaticano, no significaba que lo jubilasen con una paga vitalicia para evitar que hablara, ni mucho menos.

 Es algo que había tenido muy claro desde hace quince años cuando el mismo Carlo se presentó en su celda el día en el que lo encerraron acusado de intentar agredir a un superior en su propia casa después de una cena informal estando la hija de este en la habitación contigua. Bebió más de la cuenta durante la cena 62 y estaba de guardia en la casa cuartel con la confianza que le daba estar en casa de su amigo el capitán Rodrigo. 

Durante toda la cena no hizo más que tontear con la mujer de su amigo Alberto y, aunque era habitual e inofensivo a ojos de Alberto, ese día pasó una línea que lo llevó directamente a ser expulsado del ejército. 

—Cariño —dijo totalmente ebrio cogiendo a Rosa por la cintura—, vente conmigo al baño y te enseño lo que es un hombre. Estoy muy cachondo. 

—¡Xavier! —le advirtió Alberto—. Creo que te estás pasando de la raya, deberías irte a tu casa. 

—Tú a mí no me mandas callar, aquí no eres mi jefe y ya va siendo hora de que este bellezón descubra lo que es un orgasmo, ¡picha floja! 

—No sigas por ese camino. Vas a relajarte y voy a hacer como que no estás diciendo lo que estás diciendo…

—¿O qué? ¿Eh? ¿Quieres que nos demos de hostias? 

—¿Eso es lo que quieres, gilipollas? ¿Agredirme en mi propia casa, delante de mi mujer, sin más testigos, con mi hija en la habitación de al lado y estando borracho cuando estás de guardia? 

—¿Testigos? Tu mujer está cansada de ti, recuerda que es mi amiga y sé cosas. Estoy convencido de que Rosa es leal a mí. 

En el momento que decía eso, Rosa comenzaba a hablar por el teléfono móvil visiblemente nerviosa y afectada por la situación.

—Teniente, por favor, necesito que venga una patrulla inmediatamente. El Sargento Signoret está fuera de sí. Amenaza al Capitán Rodrigo y tengo miedo por la niña. 

—Hija de puta, esto no es lo que habíamos hablado. Pensaba que me querías. 

—Eso, te lo has dicho tú solito, Jean, nunca te he dado pie a que pienses de otra forma. Tus halagos y piropos me han gustado, lo admito. Sentirme deseada por otra persona que no fuera Alberto me ha levantado la autoestima, pero siempre te dejé claro que el hombre de mi vida era Alberto y que no quería nada contigo. Pensaba que eras mi amigo y confidente, son varios años de amistad y pensaba que la última vez que hablamos te lo había dejado claro —dijo entre sollozos Rosa. 

—Cariño —dijo volviéndose hacia Alberto y mirándolo con lágrimas en los ojos—, te prometo que no ha habido nada más que largas charlas con Jean Xavier. Debería haber hablado contigo en vez de con él, pero se me hacía muy difícil porque te notaba un poco distante. Le pedí consejo una vez, se me insinuó, me gustó y tuve la cabeza hecha un lío, pero entre nosotros no ha pasado nada. 

—Tranquila, Rosa, no le des el gusto de humillarte así delante de él. En el fondo siempre supe que algo así ocurriría con el tiempo, pero no quería admitirlo. Es un puto vendedor de humo…

—Cabrón, pensaba que eras un amigo, con lo que yo te he dado… ¿Recuerdas cuando te dejé 1600€ para el capricho que te querías dar con tu mujer? 

—¿Acaso te lo pedí, cabrón de mierda? ¿Acaso no te dije mil veces que no quería tu dinero, que ya me apañaría yo? ¿Acaso no me dijiste que no te hacía falta y que nunca te arrepentirías de ayudar a un amigo a ser feliz? Me dijiste que era un regalo ¿Me hechas en cara un regalo? Desgraciado hijo de puta. Nunca debí aceptarlo y aun así tenía ya casi todo listo para devolvértelo, pero ahora te vas a comer lo que se comió Clavijo, ¡malnacido! 

El timbre sonó en el momento más apropiado para zanjar la discusión. Jean Xavier sabía que estaba contra las cuerdas. No estaban de servicio, pero vivir en la base lo ponía en una situación mucho más delicada de lo normal. Rosa estaba ya a mitad de camino para abrir la puerta, los dos estaban solos en la cocina. 

—La has cagado, Xavier, voy a hacer lo posible para que te expulsen. He tapado demasiadas veces tus problemas con el alcohol. No me extraña que Alicia se cansase de ti y de tus exabruptos. —Alberto se acercó al oído de Xavier y continuó diciéndole—. Nosotros también sabemos cosas sobre vosotros, recuerda que Rosa es amiga íntima de Alicia. A saber qué pensaría tu amigo el malagueño si supiera todo lo que decías sobre su mujer o sobre sus hijos. Más de una vez te ha grabado con el móvil mientras despotricabas de nosotros o sobre cualquiera, lo he visto personalmente, nos lo enseñó ella… pero sigue creyendo que ella nunca te mintió. Estaba harta de ti y buscó cualquier excusa para alejarse porque tenía miedo de lo que pudieras hacerle. Te avisé en su día que buscases ayuda, un alcohólico no es el que se emborracha los fines de semana. Si todos los días te bebes más de un litro de cerveza, tienes un problema. 

—Capitán, ¿todo bien? —dijo un soldado con el brazalete de la policía militar entrando en la cocina. 

Alberto le dio la espalda a Xavier mientras señalaba con el pulgar al sargento borracho y abrazaba a su mujer evitando que esta viera al que creían había sido un buen amigo. 

—Alférez, arréstelo y llévelo al calabozo —dijo al tiempo que mantenía la mirada fija en el sargento Signoret—, que duerma la mona allí, incomunicado. 

—Sí, capitán —y mientras decía esto, colocaba unas esposas a la espalda de Xavier—. Vamos, sargento. 

—Te arrepentirás de esto, Alberto. 

—Lo mismo digo, Xavier. 

El resto de la noche lo pasó entre sueños etílicos, mareos y sudores fríos. Al día siguiente despertó en la celda rodeado de vómito, con la boca pastosa y desorientado. Se sobresaltó al ver a un hombre vestido de negro en una silla junto a su cama. 

—Buenos días, Sr. Signoret, espero que haya descansado y tenga la cabeza lúcida, le espera un día muy largo —dijo el desconocido. 

—¿Qué coño dices? ¿Quién eres? ¿Vas a sacar un neuralizador45

 para borrarme la memoria? ¿Te manda Rodrigo? 

—No, el capitán Rodrigo no tiene nada que ver. En esto se ha metido usted solito, pero hace tiempo que ando buscando alguien con sus… cualidades. Y creo que dada su situación y a lo que se enfrenta, podremos llegar a entendernos… Si está dispuesto a escuchar mi proposición, claro. 

—Empieza por decirme quién coño eres. 

Dando un suspiro, el hombre de negro miró hacia la verja de la celda. Se cercioró de que el guardia estuviera a una distancia prudencial y le dijo en voz baja, casi inaudible:

—Soy el arzobispo Carlo Barbieri, represento al cardenal Ricardo Velázquez. Dirigimos la Verinet, un departamento de operaciones especiales que se encarga de buscar y eliminar cualquier amenaza potencial para la Iglesia católica. Evidentemente no es un organismo conocido y así debe seguir. Estamos buscando un sustituto para nuestro jefe de operaciones y, dado su historial y su actual situación, creemos que puede resultarle interesante. 

La respuesta inicial de Xavier fue una sonora carcajada. Algo que sorprendió a su misterioso invitado de celda. 

—Claro… y yo soy el papa de Roma. Todo eso me la pela, pero aunque te creyera, ya ves donde estoy. Si fueras quien dices ser y tuvieras el poder que parece ser que tienes, saldríamos los dos andando por esa puerta y no tendría que rendir cuentas ante el tribunal militar. 

—Si eso es un sí, me ha ahorrado un tiempo precioso en explicaciones que no creería. Levántese y sígame. 

Con un dolor de cabeza considerable, Xavier se levantó apoyándose en la pared. 

—Espero que todo esto no sea una treta para cargarme un intento de fuga —le dijo en tono amenazante señalándole con el dedo. 

—Su carencia de fe resulta molesta. ¡Guardia! Ábranos la puerta, ya está todo claro, el Sr. Signoret está ahora bajo mi custodia. 

—Sí, señor, estoy informado, señor. 

—Vaya, estoy impresionado… estoooo… no hemos hablado de lo que voy a cobrar —dijo Xavier con tono burlón. 

—¿De verdad piensa que va a tener problemas económicos a partir de ahora? —terminó diciendo Carlo Barbieri. 

En ese momento salían al exterior de la base, el sol casi cegaba…igual era por eso que nadie los miraba directamente. 

O igual era porque el alto mando debía obediencia al Vaticano, o vete tú a saber. Lo cierto era que mientras los dos andaban por la base, nadie los interrumpió, nadie se cruzó en su camino. 

Incluso desde lejos vio como Rodrigo agachaba la cabeza para no cruzar una mirada con él. Eso le gustó y en lo más profundo se preguntaba hasta qué punto tendría poder para hacérselo pagar a ese desagradecido. 

—Vaaaale, vaaaale… y… ¿dónde vamos ahora? 

Todavía incrédulo por lo que estaba presenciando. Los dos iban caminando por las instalaciones llenas de militares y nadie parecía fijarse en ellos. Le gustaba esa sensación de poder que desprendía el arzobispo Barbieri. Si a partir de ahora parte de ese poder iba a estar en sus manos, se sentiría como en casa. 

En la rotonda de acceso al edificio principal el arzobispo se paró, miró su reloj y miró al cielo. En ese preciso momento una sombra cruzó el sol y un silencioso helicóptero negro comenzó a levantar nubes de polvo y, curiosamente, no había nadie en las inmediaciones. Se posó en el centro de la ‘H’ que marcaba el helipuerto y mirando la cara de asombro que tenía Xavier, Carlo le dijo:

—A comenzar su formación. Al Vaticano.



EL LARGO PUENTE DEL PASADO




Los demonios de la guerra

El murmullo del gentío estaba empezando a desaparecer, pero todavía eran muchas las personas que se encontraban cotilleando tras el cordón policial. Cuchicheaban entre sí, elucubrando morbosamente a ver quién la inventaba más gorda y retorcida. 

Pobres diablos, si realmente supieran lo que pasaba se encerrarían en sus casas tras quince cerrojos y aun así, no estarían a salvo si las cosas que pululan por la noche quisieran entrar a saludarlos. 

El ser humano es morboso por naturaleza, parece que sienta la necesidad de revivir las matanzas y las cacerías de cuando no éramos más que salvajes con palos. El subidón de adrenalina antes de un ataque, la respiración acelerada, las pupilas dilatadas, la ceguera de la batalla que te hace ser poco más que un animal salvaje a merced de tus instintos más básicos. 

Dicen que el hombre es bueno por naturaleza, después de lo que he vivido en el ejército, yo no estoy tan seguro. He visto compañeros cometer verdaderas atrocidades con sus propias manos en pleno frenesí del combate. 

Una vez descubrí a uno de los novatos sentado a horcajadas encima de un joven tirado en el barro, lo tenía aprisionado con las piernas, incapaz de escapar. La lluvia caía inclemente sobre todos nosotros mientras las balas silbaban por encima de nuestras cabezas. Sus manos asían la cabeza del muchacho con mucha fuerza y la hundían en el barro mientras con los ojos inyectados en sangre, no paraba de gritar al tiempo que sus dedos pulgares se hundían en las cuencas de los ojos del enemigo y se impregnaban de una masa gelatinosa y sanguinolenta justo en el momento en que el pobre diablo perdía la consciencia. 

Entre los gritos de dolor de uno y los gritos psicópatas del otro parecía no haber ninguna diferencia, no sabría decirte quién de los dos era el que más sufría. 

Uno, evidentemente, eran gritos de dolor físico, pero el otro parecían gritos de aquel que se sabe haciendo algo muy malo pero su cuerpo actúa por su cuenta en una batalla. Parecían gritos de rabia por estar infligiendo tal cantidad de dolor, parecía como si el espectador de una película se encogiese en una escena de suspense al horrorizarse por los actos del psicópata de la pantalla. 

Imagina por un momento ver a tus manos realizar esas cosas delante de ti pero sin estar controlándolas. 

Quizá gritarías blasfemando a quien te envió a ese lugar sabiendo que no eres más que una marioneta en manos del maestro de los títeres. Porque en esa situación te das más cuenta que nunca de que un soldado no vale nada para quien lo dirige. Olvídate de banderas y honores patrios, somos todos iguales y tú solo matas para enriquecer a alguien, ni más, ni menos. 

Quizá gritarías para asustar al fantasma que te domina enrabiado por sentirte utilizado. Quizá gritarías pidiendo ayuda de manera inarticulada, incapaz de controlar tus propios actos, siendo un mero espectador de una película de psicópatas donde tú eres el principal protagonista y al mismo tiempo el último de los peones. 

Quizás en ese momento de absoluto descontrol una parte de ti se pregunta ¿Por qué? ¿Realmente los ojos reventados de este niño no anhelaban volver a ver a su familia? ¿Realmente pintamos algo en este lugar? ¿A quién le importa? ¿Lo que digan los medios? Mentira. Corporaciones que están más allá de toda ley y muy por encima de cualquier ley humana o natural. Quizá tu absoluto descontrol es un «a la mierda… Me quieren soldado, me quieren como una máquina de matar, abandonémonos a eso». 

Antes me marcaban mucho ciertas cosas y no lo voy a justificar, pero entiendo que, como yo mismo, haya gente que necesite evadirse del mundo de mierda que lo rodea detrás de una botella. 

Los demonios de la guerra lo llaman, estúpidos. Uno es el mismo diablo en la guerra, por eso mucha gente no puede volver a ser la misma de antes. Por eso, tuve problemas para volver a la normalidad. Afortunadamente todo eso para mí, quedó atrás. 

Quince años me separan de aquel borracho, he visto muchas cosas desde entonces y muchas cosas he hecho en nombre de la Iglesia. No puedo permitir que todo se vaya a la mierda. Si este sujeto saliera a la luz pública, los cimientos del Vaticano se derrumbarían y eso con total seguridad me haría caer a mí. 

—Equipo Delta, informe de la situación —dijo apoyado en un coche de policía—. No podemos mantener este circo mucho más tiempo. 

—Señor (chisporroteo de la emisora directo a su oído interno a través del pinganillo), como sospechábamos, el sujeto ha desaparecido. Todo parece indicar que el Sr.Blasco está con él, no hay rastro del cuerpo por ningún lado. Deben haber huido juntos. 

—¡Gilipollas! Si el sujeto entró en frenesí solo hay dos opciones: o el Sr. Blasco sigue vivo por su cuenta o está entre los muertos. Ampliad la búsqueda, no debe andar muy lejos. Más te vale encontrarlo —gritó por el walkie talkie Xavier Signoret. 

—Sí, señor —dijo resignado el responsable de darle la noticia.




Desconsolado

Había salido casi a la carrera. El rellano de mi escalera y mi casa eran un amasijo de carne amontonada, charcos de sangre, agujeros de bala y restos de muebles y cristales. Algunos cuerpos estaban totalmente irreconocibles. Uno tenía en la garganta un agujero donde habría estado la nuez. La piel desgarrada colgaba sanguinolenta y su cara estaba tan desencajada que parecía una caricatura horrenda de un rostro humano. A otro le había aplastado literalmente la cara contra el espejo del recibidor y entre los pedazos de cráneo, tenía restos de espejo clavados en los ojos, la nariz seccionada y colgando como si fuera la de un payaso macabro que acaba de terminar la función. 

El panorama superaba con creces la inmundicia que debía soportar a diario en mi trabajo, nada agradable por cierto. 

Una arcada quiso salir cuando llegué al rellano y vi el resto de cadáveres esparcidos. Miembros arrancados de cuajo, evisceraciones y posiciones antinaturales que evidenciaban huesos rotos, era lo que vi a simple vista antes de reprimir el vómito que asomaba a mi garganta. Las salpicaduras de sangre casi no dejaban ver el color de las paredes, que parecían salpicones blancos. 

A duras penas pude sortear los cuerpos y los charcos de sangre acumulados en un pasillo de poco más de tres metros de largo y quizá un metro y medio de ancho. No sabría decir cuántos cadáveres se agolpaban en un espacio tan reducido, pero así, sin detenerme más que lo justo para ir esquivándolos, creo que conté ocho aunque por las posturas, los desmembramientos y las vísceras pudieran ser más. Si no supiera lo ocurrido, no podría afirmar nada más que por allí habían pasado unos animales salvajes y habían quedado encerrados y hambrientos junto a sus presas. 

Intentaba prestar atención a los sonidos que empezaban a inundar mis oídos. Llantos e histeria afloraban amortiguados por las paredes. No quería ni pensar en cómo se pondría la situación cuando los primeros vecinos comenzaran a salir movidos por la curiosidad. 

Las sirenas se iban haciendo más y más audibles y no quería estar presente cuando apareciera la policía, pero al mismo tiempo me aterraba dar un paso más. She’Ho podría estar o bien muy lejos o muy cerca de su caza. No saberlo hacía imposible tragar saliva. 

Me quedé mirando por el hueco de la escalera y decidí que lo mejor era subir a la terraza. Luego ya vería como bajaba por otro sitio, pero la sola idea de imaginar a She’Ho en los pisos de abajo me hacía verlo esquivo por el rabillo del ojo. 

Con poca decisión comencé a subir, poco a poco al principio y a cada segundo con más determinación, los dos pisos que me separaban de la terraza. Al abrir la puerta, la brisa fresca de la noche me erizó los vellos de la nuca. Sentí un gran alivio al respirar aire fresco. 

El olor a sangre se me había pegado a la garganta como densos mocos de los que no eres capaz de desprenderte por más que tragas o intentas escupir. Volví a cerrar la puerta con llave, apoyé la espalda en la puerta metálica y dejé caer mi culo en el suelo llorando como un niño pequeño cuando es consciente por primera vez de que se ha hecho una herida. Da igual lo que hagas por consolarlos, ver la sangre saliendo de sus pequeños cuerpecitos, aunque solo sea un rasguño, parece que atenta contra la naturaleza y no encuentran consuelo hasta que no dejan de ver la sangre. Yo no la veía ya, pero su olor impregnaba mis fosas nasales, mi garganta y es posible que hasta mi ropa. 

Al cerrar los ojos mil flashes con los mil horrores que acababa de presenciar en unos pocos metros, pasaban una y otra vez proyectados en mis párpados. 

Las sirenas ya sonaban casi a la vuelta de la esquina. Me enjugué los ojos como pude, respiré profundamente y me levanté. 

Tenía que encontrar una forma de salir de la terraza del edificio sin pasar por las escaleras o el ascensor. Por unos momentos me imaginé saltando al vacío cual Spiderman y lanzando redes justo en el último momento para alzarme grácil con los pies por delante por encima del skyline46 de la ciudad. 

—Abre los ojos, idiota, deja de soñar despierto y piensa algo para salir de aquí —me recriminé a mí mismo. 

El edificio donde vivía era el más alto de la manzana, diez pisos de altura. Nada fácil salir del lugar sin pasar por ascensores, escaleras y sin tener alas. El sol anaranjado parecía hacer esfuerzos para no desaparecer en el horizonte. Las nubes, rosadas como el cielo, parecían empujarlo para dejarme sumido en la oscuridad. 

Me asomé para ver la calle, varios coches de policía estaban en el portal, la gente se agolpaba curiosa y, detrás de muchas ventanas, rostros curiosos escrutaban la escena, imaginando tal vez alguna escena de violencia doméstica, sin poder siquiera imaginar la magnitud de la masacre cometida en mi casa. 

Comencé a dar vueltas buscando alguna alternativa para salir de ahí. 

El edificio colindante era solo un piso más bajo que el mío y se presentaba como la mejor opción. Ya solo me faltarían nueve pisos hasta llegar a la altura de la calle. Un murete de hormigón hacía de barandilla entre los dos edificios. Decidí que saltar un par de metros no me atraía demasiado y era una buena manera de llamar la atención de los vecinos que vivieran abajo, así que me descolgué por una tubería. La puerta de la terraza de este edificio estaba cerrada, seguí avanzando y salté otro muro, pero esta vez la terraza colindante se encontraba al mismo nivel. 

—¿Para qué tuviste que ayudar a nadie, gilipollas? —me decía entre susurros a mí mismo—. No podías hacer como todo el puto mundo en esta ciudad, no. Como aquella vez que Emilio se separó de su socio, se quedó en la calle y le dejaste la planta baja de los abuelos, que estaba vacía, para poder comenzar de nuevo. 

«Unos meses», dijo. Ahora no tienes amigo por no dejar las cosas claras desde el principio. ¿Cuánto tiempo estuvo usando el almacén? Casi dos años, ¿verdad? Si no hubiera sido por Francisco que estuvo haciendo la reforma del baño, no me habría enterado de que alojaba de manera ilegal a las putas que trabajaban para su novia la madame. Eso fue el colmo, la casa de mis abuelos transformada en casa de putas. Menos mal que cuando pasó, Emilio estaba de viaje y aprovechando la reforma, le pedí a Francisco que cambiara la cerradura de la planta baja. Todavía recuerdo los gritos de Emilio diciendo lo mala persona que era. 

Y me sentí mal, no por el dinero, no. Había conseguido que me diera lástima y yo seguía pensando que era mi amigo. Hubiera preferido que las cosas sucedieran de otra forma, pero parece que la gente no aprecia lo que haces por ella y cuando decides cortar el grifo, por muy bien que intentes hacerlo…siempre te salpica. 

Siempre. Ya lo dice el refrán… Les das la mano y se cogen hasta el codo. 

Lo que más me jode de todo esto es que encima que se estaba aprovechando, cuando lo pillé mintiendo, el ofendido no soy yo… 

¡Es él! Fue en ese momento, en mitad de la calle cuando Mónica y yo hablamos con él por última vez, cuando nos dijo que no había conocido a nadie como nosotros, que éramos unos mentirosos, que habíamos dicho que lo cuidaríamos y ayudaríamos… 

JODER. ¿Y qué se supone que he hecho durante dos años? El idiota, Guillermo, el idiota. Te manipuló, se acomodó y perdió el interés por desarrollarse, por salir del hoyo. Todavía me apena y me preocupo por él aunque no se lo crea. Creo sinceramente que como dice Sabina47 en «Conductores Suicidas»:

No hay ser humano

que le eche una mano, 

a quien no se quiere dejar

ayudar. 

En el fondo espero que algún día recapacite. Seguro que no me pedirá perdón por todo lo que me ha hecho, por las mentiras que utilizó, es demasiado orgulloso como para reconocerlo, pero, quién sabe, quizá un «hola» si nos cruzamos por la calle puede ser un primer paso, aunque sinceramente dudo que eso llegue a pasar. ¿Qué debería haber hecho para que las cosas sucedieran de otra forma? La verdad es que no lo sé, no soy una persona que juegue bien al ajedrez en donde hay que pensar siempre dos o tres jugadas por delante. No se me da bien urdir planes. Me encantan los personajes de ficción que son capaces de hacer llegar la historia al punto que ellos desean. Frank Underwood48, por ejemplo, ¡menudo tiburón!, ¡qué capacidad de manipulación y anticipación! 

Soy incapaz de algo así. Primero porque en la vida real uno no tiene un equipo de guionistas detrás y segundo porque la gente es impredecible. Intenta arrinconar a alguien con motivos reales, con motivos demostrables… lo va a negar todo. Nunca pasa como en las películas en que el malo, viéndose descubierto, confiesa su malévolo plan y acepta con resignación su castigo, sin presentar batalla, sabiéndose descubierto. 

En la vida real, los presidentes de gobierno son los primeros a los que les falla la memoria y nunca recuerdan nada cuando se les pregunta, no les constan los hechos referidos y siempre se enteran por los medios de comunicación. No, la vida real no es una historia de Sherlock Holmes o de Agatha Christie. 

Emilio no lo hizo, no aceptó con resignación que lo habíamos pillado mintiendo e intentó culparnos a nosotros por quedarse sin local y negocio. Y tuvo que montar el numerito, en medio de la calle. Toda la gente nos miraba, como si tuvieran derecho a decidir, sin conocer nada de la historia, que nosotros éramos muy malas personas. Recuerdo que cuando lo vi darnos la espalda orgulloso le dije que me arrepentía de haberlo conocido… Mentí. 

Todavía me arrepiento de haberle dicho eso, pero en parte es así. Me arrepiento de haber confiado en él, de haberlo acogido y de haber sido traicionado. Pero no fui del todo justo diciéndole eso. Aunque después de haberlo visto todo pasar, y ver cómo se desarrolló todo, creo que solo actuó en su beneficio. Pero guardo gratos recuerdos suyos aunque me pese y me duela mucho recordarlos. 

¿Es muy egoísta desear que se aleje lo máximo posible de mi entorno? Sí. ¿Me gustaría tenerlo cerca por si algún día se da cuenta de lo que hice por él, se arrepiente o necesita verdaderamente mi ayuda? Sí. Por eso me dolió tantísimo decirle lo que le dije. 

Solo el tiempo nos hará ver. La distancia que ahora hay entre nosotros no es física, por eso es tan insalvable. No imposible, pero sí muy complicado. Tal cual parecía mi situación actual. No imposible, pero sí harto difícil. Tres edificios después de haber empezado a saltar de uno a otro, no encontraba ninguna forma fácil de hacerlo. Podría intentar usar las bajantes para descolgarme, pero sabía que las tuberías de PVC no soportarían mi peso. 

¿Descolgarme por una cornisa hasta un balcón del piso interior? 

Estaba descartado, esas cosas quedan muy espectaculares en las películas, pero no soy ningún héroe de acción. Noventa kilos y músculos atrofiados me decían que eso no podía acabar bien. 

La luz del sol se había desvanecido por completo y las luces de los coches de policía ya brillaban en la calle. Se les sumaron bomberos y ambulancias y un sinfín de personas agolpadas en la acera de enfrente y por los balcones. Esperaba que ninguna de esas luces rotatorias delatase mi posición o cualquier vecino podría verme. 

La opción mas plausible pasaba por pasar a la cornisa e intentar saltar al balcón del piso inferior del edificio de al lado y eso me aterraba. No soy ningún atleta y aunque el salto no era de más de metro y medio, el corazón me latía con fuerza en las sienes y me imaginaba a mí mismo reventado en el suelo, con la cabeza abierta como una sandía rota, después de haber rebotado por los balcones de medio edificio. 

Ya escuchaba voces subiendo las escaleras lejanas de mi edificio, tal era el estruendo que ocasionaban. Era ahora o nunca. Imagino que en algún momento tendré que enfrentarme a lo sucedido cara a las autoridades, pero si lo hiciera ahora, mi destino iba a ser la cárcel por lo menos. Quizá me harían desaparecer puesto que parece ser lo que pretendían cuando enviaron a ese equipo de asalto a mi casa. Así que, Guillermo, toma aire, controla los latidos de tu corazón o este se saldrá del pecho y da un pequeño salto. 

—Hoy no me pillaréis, cabrones, hoy no.




Salir corriendo

Saltar al balcón me pareció estúpido en el mismo momento en que mis pies dejaron de tocar el suelo, pero ya no había marcha atrás. El corazón me latía a mil por hora y un pequeño salto de varios segundos pareció eternizarse al tiempo que mis sentidos se agudizaban por el miedo y la adrenalina. En el momento en que mi cuerpo cayó en el balcón, entendí a los locos de los deportes de riesgo. 

—¡Guau! —exclamé—. Menudo subidón. 

Miré a la calle con la esperanza de que nadie se hubiera percatado de mi pequeña gran proeza. Gente detrás del cordón policial haciendo fotos con el móvil, curiosos asomados a los balcones, pero todos mirando hacia mi portal, unas decenas de metros a la derecha de donde me encontraba. Mucho ir y venir de gente uniformada hacia mi edificio. Policías, bomberos, médicos de ambulancias… y entre todas las figuras que iban y venían se encontraba un hombre de mediana edad, pelo corto canoso y bien vestido. Hablaba por el teléfono móvil desde dentro del cordón policial así que imagino que sería un poli, pero no daba esa impresión y más cuando ningún policía uniformado se acercaba a él. Parecía calmado, sereno. Un escalofrío corrió mi espina dorsal de abajo a arriba y en ese momento entendí que era el cerebro detrás del asalto a mi casa y sentí la necesidad de correr. Necesitaba alejarme de ese lugar y no sabía donde. No podía ir con mi mujer, si esa gente era la mitad de peligrosa de lo que She’Ho insinuaba, a estas alturas ya estarían buscándola a ella también. 

Saqué el teléfono del bolsillo, abrí el WhatsApp y le mandé un escueto mensaje a mi esposa. 

«Estoy bien, no puedo explicarte nada. Todo lo que te digan es mentira. Confía en mí. ILU49». 

Apagué el teléfono por miedo a que pudieran rastrearme. 

No sé como funciona eso, pero demasiadas películas tenemos a nuestras espaldas como para sospechar que podría ser cierto. 

Me giré sobre los talones y abrí la puerta del balcón. Por suerte cuando hace calor y vives en un piso tan alto nadie espera que alguien entre por tu ventana. La casa estaba a oscuras pero con las luces que emitían los coches de policía, ambulancias y bomberos se veía más que bien. Entré a un comedor moderno, de esos que son modulares y quedan muy monos, pero que no te permiten poner ni un libro. No me gustan esos muebles y por lo general la gente que no tiene muchos libros en el salón de su casa, nunca me ha parecido de fiar. ¿Quién no tiene libros en casa? 

Fotos de boda por la Iglesia, trajes bonitos para una pareja joven y guapa colgaban de la pared que había detrás del sofá. 

Caminé muy despacio, atento a cualquier sonido que indicase que había gente despierta. Unos cuantos pasos más me sacarían del salón y quizá unos pocos más, de la vivienda. Por un segundo mi corazón se detuvo al escuchar murmullos a través de las paredes. 

¿Habrían escuchado mi aterrizaje? ¿Cómo iba a explicar mi presencia? Estuve a punto de salir corriendo, pero un momento después escuché que no eran murmullos, eran gemidos. 

Al parecer había tenido suerte, en su clímax, los habitantes de la casa no se habían percatado de mi presencia. Solo escuchaba a una mujer gemir, a nadie más y por un instante me imaginé por qué. Imaginé a la mujer de las fotos tumbada boca arriba, desnuda y arqueando la espalda mientras él se enterraba entre sus piernas con la cabeza atrapada por unas manos que no le dejaban escapar. 

Me excité al imaginarlo, recordé muchos momentos vividos con Mar. Recordaba sus manos firmes cogiendo mi pelo, fuerte. Tan fuerte incluso que terminaba haciéndome daño cuando estaba al borde de un orgasmo. Recuerdo sus piernas apretándome con cada convulsión. Recuerdo como gritaba cuando, después de su orgasmo, era yo quien no la dejaba escapar cuando ella me suplicaba que parase. Recuerdo cómo conseguía un segundo y un tercer orgasmo casi seguidos. Solo en ese momento, cuando entre risas y gemidos me suplicaba que parase, me sentía satisfecho, saciado de bebérmela, embriagado de placer. 

Casi estuve tentado de cotillear desde la puerta de la habitación, pero me dirigí despacio hacia la entrada. Abrí muy despacio y para poder cerrar desde fuera sin hacer ruido, cogí un juego de llaves, de las que habían colgadas de la pared, con sumo cuidado. 

Una vez en el rellano, introduje la llave en la cerradura y muy lentamente al tiempo que la giraba como si fuera a abrir tiraba de la puerta para cerrarla sin hacer ruido. La idea era dejar las llaves colgando, pero me di cuenta de que había unas llaves de coche y un mando. Si eran del garaje que tenía el edificio, sería la vía de escape perfecta. Me daba con seguridad toda la noche de ventaja hasta que descubrieran que el coche había desaparecido. 

Una vez en el sótano comencé a pasearme de un lado a otro al tiempo que apretaba el botón de la llave para abrir la puerta del coche. 

Click clack, escuché de repente mientras la luz de los intermitentes parpadeaba. Casi troté en dirección a los reflejos naranjas que se veían veinte o treinta metros delante de mí. 

—A ver qué tenemos aquí —me iba diciendo mientras estiraba la cabeza para ver el coche—. Mmmm, nada mal, no es muy discreto, pero no está nada mal —dije al ver un BMW serie 1 de color rojo fuego—. Precioso coche para una huida. 

Debía ser casi nuevo, recién sacado del concesionario, porque estaba impoluto. Las ruedas nuevas, olor a nuevo y lo mejor que vi cuando arranqué el coche apretando el botón de START, es que ¡tenía el depósito casi lleno! La suerte parecía estar esta noche de mi lado. Al subir la rampa del garaje el aire era fresco en comparación al calor húmedo del sótano. Giré a la izquierda, dejando mi calle a la derecha, volviendo la esquina donde había un coche patrulla cortando el paso. 

Semáforos, cruces y rotondas se sucedían. Necesitaba alejarme, parar un momento y pensar en lo que había pasado, pero tampoco podía detenerme mucho porque en unas horas se darían cuenta de la desaparición del coche y no creo que la policía ni ningún otro tipo de gente tardasen mucho en sumar dos más dos e imaginar que era yo el que tenía el coche. 

Conducía como un zombie, repasando lo sucedido, sopesando todas mis opciones. Lo más lógico era pensar que, en este preciso instante, ya tuvieran un completo historial sobre mí, mis conocidos y que todos o casi todos estarían vigilados. ¿Cuál debería ser mi siguiente paso? ¿A quién podría recurrir? Solo una persona podía ser que no estuviera vigilada. Una persona con la que la relación no era buena, pero con la que había compartido muchos buenos momentos. El coche parecía haber pensado eso mismo antes que yo pues estaba de camino a su casa.




La Via Lucina

La alarma del teléfono comienza a sonar a las 05:45 am, la habitación se encuentra a oscuras solo iluminada por el resplandor de la pantalla del teléfono y por el brillo de la televisión que emite sin parar, una y otra vez, tediosos anuncios de teléfonos eróticos y contactos personales. 

Me levanto desnudo, los huesos ya empiezan a doler otra vez y a crujir al dar un paso. Creo que en alguna ocasión no han terminado de soldar bien, demasiadas peleas. Me tiro al suelo y comienzo a hacer unas flexiones. Todavía estoy en forma para mi edad, pero cada vez me cuesta más mantenerme. Mi nariz toca el suelo con cada movimiento, mis brazos no tiemblan. Tiempo atrás cuando entré en el ejército, pese a que no estaba en mala forma, mis brazos temblaban por el esfuerzo y no conseguía hacer más de diez flexiones. Ahora hago tres series de treinta a diario. 

Cuando termino la tercera serie, comienzo a sudar y empiezo a practicar Taichí. 

Abro la ventana, el aire fresco de la madrugada eriza mi piel sudada. Sigo con las luces apagadas, el televisor está ahora en el canal de noticias veinticuatro horas. Política, accidentes de tráfico y previsión del tiempo hacen que inmediatamente desconecte mi atención hacia la pantalla. 

Me coloco de pie con las piernas separadas, ligeramente flexionadas. Siempre me he sentido un poco ridículo al practicarlo, pero me sirve para mantenerme fuerte sin tener que depender de gimnasios y máquinas varias. 

Durante mucho tiempo, después de mi incidente con Alberto, estaba siempre enfadado. Mi nuevo trabajo dio rienda suelta a mi frustración y volqué mi ira sobre mis objetivos. Me convertí en la mano ejecutora del Vaticano, seguramente uno de los matones mejor pagados del mundo. 

Los brazos separados del cuerpo hacia los laterales. Manos a la altura de los hombros. Inspiro y dejo que el aire entre hasta lo más profundo de mis pulmones. Dejo la mente en blanco, como si el aire entrase por todo mi cuerpo y pudiera focalizar todos mis pensamientos en un solo punto. Dirijo las palmas hacia arriba, estirando las piernas. Espiro y mis pensamientos vacían mi cuerpo al mismo tiempo que dirijo las palmas hacia abajo acompañando con flexión de rodillas. 

Nunca pensé que practicaría un arte marcial como este. Durante mi entrenamiento en el Vaticano aprendí Krav Magá50 en el cual se utilizan todo tipo de técnicas a manos vacías (puñetazos, golpes a mano abierta, codazos, rodillazos, pisotones, patadas bajas y altas, mordiscos, cabezazos, luxaciones, barridos, lanzamientos y estrangulaciones) y técnicas avanzadas con armas simples. Eso me sirvió para mi trabajo, pero después de una temporada de uso casi diario, me volví tan agresivo que comenzaron a llamarme la Bestia vaticana. Cuando eso llegó a oídos del por aquel entonces arzobispo Barbieri, me mandó llamar extraoficialmente a su casa. 

Como ya ocurrió en un par de ocasiones, mis visitas a casa de Carlo eran extraoficiales y por ese motivo debía acudir por la noche, cuando la calle es tan silenciosa que puedes escuchar a la gente en sus viviendas ajenos a los terrores nocturnos a los que suelo enfrentarme. A algunos se les oye trajinar de vajilla, recogiendo los restos de una opípara cena que no suele faltar en un barrio como este. Otros quizá en una fogosa discusión y algunos viendo películas de acción porque es tan triste su vida que necesitan sentir un poco de adrenalina aunque sea a través de una pantalla. No hay sombras a pie de calle, pero las fachadas están en penumbra y me encuentro indefenso a estas horas. Camino por la acera a paso ligero, la cabeza baja cuando paso por el Grand Hotel Plaza. Varios coches de lujo están aparcados en la puerta y un reducido número de personas bien vestidas chismorrean sobre dónde ir de fiesta a esas horas. 

La entrada a la casa de Barbieri se encontraba en la Piaza San Lorenzo in Lucina, pero no para mí. Esta era para asuntos oficiales y para las grandes personalidades con las que hacía tratos Carlo. 

La Via Lucina era una entrada mucho más discreta. Una gran puerta de madera custodiada por dos cámaras de seguridad me dan la bienvenida. Ni tan siquiera hace falta que llame al timbre, me paro frente a la puerta y el personal de seguridad de Carlo me da las buenas noches. Bajo una estrecha escalera circular que me lleva a un angosto pasadizo tenuemente iluminado por unas tristes bombillas. Son escasamente veinte metros de pasadizo, los suficientes para pasar bajo la Via in Lucina y volver a subir de nuevo una escalera igual que la anterior para encontrarme otra vez con dos copias de los agentes que hay cruzando la calle. Me abren un pequeño ascensor privado que me lleva directamente a casa del arzobispo. 

Llamar casa a la vivienda de Barbieri era un pequeño eufemismo. Cuando la puerta del cochambroso ascensor se abre, la luz casi molesta. En contraste con el Neoclasicismo de las fachadas imperantes en el barrio, casi íntegramente diseñado por Marcello Piacentini, el interior estaba decorado con colores claros, muebles de diseño y lo último en tecnología doméstica. 

Carlo se encuentra medio tumbado en el salón viendo un partido de fútbol, vestido con un pijama y un ligero batín con el escudo de armas del arzobispado bordado en verde y dorado en el pecho. 

Gira la cabeza cuando me oye salir del ascensor. 

—Siéntate —me dijo señalando el único sofá de cuero rojo con aspecto clásico que se encontraba en su salón mientras él dejaba su güisqui y se incorporaba ligeramente—. Xavier, sabes que durante el tiempo que llevas trabajando para nosotros has sido un activo muy valioso. Te has enfrentado a cosas que casi todo el mundo tiene por mitos, pero déjame decirte una cosa, el cardenal Klemanowicz está al tanto de tu fama y no está muy complacido. 

Debemos ser una sombra, poca gente sabe que existimos y así debe seguir. Te lo hago saber porque te necesito, tus acciones pueden levantar más sospecha de lo que ya podemos admitir. Hay cosas que son difíciles de explicar, pero tu brutalidad muchas veces es difícil de encubrir con los métodos tradicionales. 

—Carlo…

—No, Xavier, no admito excusas. Si hacemos las cosas bien podría ser el nuevo cardenal en poco tiempo. Si por tus descuidos llamas innecesariamente la atención sobre nosotros, desaparecerás y, por ser mi protegido, mis opciones al puesto desaparecerán contigo. Es un aviso que mereces por tu contribución, pero no puedo, ni quiero, seguir justificando tus acciones desmedidas. 

—Entiendo —fue mi escueta respuesta. 

En ese momento me habría levantado e incrustado el puño en su cara, pero eso sería firmar mi sentencia de muerte, así que respiré profundamente, me levanté y pregunté si eso era todo. Al día siguiente hablé con mi entrenador y le pregunté si conocía algún método eficaz para relajarse y no estar todo el día en un estado de tensión constante. Me recomendó el Taichí y desde entonces no he dejado de practicarlo. 

La noche del rapapolvo de Carlo, al llegar a casa, abrí el mueble bar. Hacía tiempo que no bebía, pero tenía un mueble bar. Rara vez recibía alguna visita y cuando la tenía, no era del tipo de visita con la que te pones a beber casi nunca. Siempre terminábamos desnudos al poco de llegar a casa, las cuatro frases de cortesía eran todo nuestro preámbulo y después de follar, rara vez alguna chica me llamaba tanto la atención como para intentar entablar una conversación. Nunca se me ocurrió la idea de volver a beber o quedarme tirado en el sofá por la noche. Así que comencé a practicar Taichí como medio de relajación y descubrí que no solo me relajaba sino que me sentía físicamente más fuerte. No sé si de verdad me equilibra el ying y el yang, pero sí me ayuda a estar centrado. Con el tiempo comencé a practicarlo por la mañana, sustituyendo algunos de mis ejercicios matutinos por un rato de Taichí. 

Ahora, con la mente en blanco, mientras termino el último de mis ejercicios, pienso en mi antigua vida y no soy capaz de sentir más que pena por aquel mequetrefe que me encarceló. 

Me meto debajo del agua fría de la ducha y pienso en como debe desarrollarse el día. Como mucho en una hora deben darme un informe con las posibles opciones para refugiarse que ha tenido el Sr. Blasco. No habría huido si no supiera nada sobre nuestro espécimen. Mi equipo ha pasado toda la noche investigando familiares y amigos, y debería haber acotado un radio de acción de cincuenta kilómetros para empezar una búsqueda. Hay controles de carretera coordinados por la policía, los cuales informan a mi gente sea la hora que sea del día. Agentes de paisano vigilan estaciones de autobuses, trenes y aeropuertos. Su teléfono móvil está pinchado. Se rastrean sus comunicaciones vía WhatsApp, Telegram o Skype así como cuentas en Facebook y Twitter. Es una rata que todavía no sabe que ha comido cebo envenenado. 

Tras los habituales rituales de aseo personal, me pongo mis vaqueros grises, mis zapatos negros y mi camisa blanca. Dejo la maleta con la ropa sucia en la habitación, luego vendrá alguien para recogerlo y llevármela a casa. La camarera pelirroja de anoche todavía duerme. Era ya tarde cuando llegué al hotel. Me senté en la barra del bar y una sonrisa, unos piropos tontos que todavía muchas creen y unas copas, trajeron a la hermosa joven de unos veinticinco años desde la barra hasta mi cama. 

Trabajo para la Iglesia, sí, pero no soy cura. Además, como si esa panda de hipócritas de las altas esferas eclesiásticas aceptara el celibato. Era una carrera profesional más, despiadada y, como hombres, es normal que quieran darle una alegría al cuerpo de vez en cuando. Siempre y cuando nadie se entere. Cuando eso pasa todo el mundo lanza el grito al cielo. A sus competidores les viene de perlas y el resto del mundo se muestra indignado ¿De verdad alguien cree que una persona va a ser célibe el resto de su vida solo por creer en Dios? Hay que ser muy gilipollas para seguir creyendo esas cosas. 

Monjas, curas, seguidores de la Obra51, son todos unos hipócritas. No más que yo, que no creo en su Dios y me comporto con ellos como si fuera mi salvador. Es un puto trabajo y además me permite dar rienda suelta a ciertos instintos, nada mas. 

—¿Ya te vas, chiqui? —me dice la pelirroja cuando estoy cogiendo las llaves. 

—Sí, no tengas prisa. En breve vendrán a llevarte a casa y a recoger esto. 

—Podrías quedarte un ratito más… acabo de despertar y no me has dado mi desayuno —gime picarona

—¿No tuviste bastante ayer? Me has dejado seco. 

—Yo nunca tengo bastante, siempre estoy hambrienta… y seguro que todavía puedo exprimirte un poco mas. 

La muy cabrona sabe como calentarme y yo no pienso irme con un calentón de la habitación. 

—Entonces no puedo permitir que pases hambre, sería de mala educación—digo acercándome al borde de la cama mientras me abro el pantalón y lo dejo caer al suelo—. Soy todo un caballero y te traigo el desayuno a la cama.




Reencuentro

Llevo casi media hora parado enfrente de casa de Mar. Un nudo me retuerce el estómago cada vez que pienso en salir del coche. Sé que suele madrugar, pero no es la hora lo único que me impide dar un solo paso. Estoy convencido de que si no me odia, le faltará poco. Las rupturas nunca son fáciles y después de haber tenido una relación tan complicada como la nuestra, seguramente será un poco mas difícil que para el resto de parejas tradicionales. 

—¿Qué te puedo decir, Mar? —empecé a hablar mirando a su ventana—. Te sigo queriendo pese a todo. 

Desarmado emocionalmente, asustado y con lágrimas asomándose a mis ojos, decidí que necesitaba ayuda y decirle que la perdonaba y que me perdonase. Abrí el coche, crucé la calle, medio desierta a estas horas de la mañana, y justo en el momento que llegaba al portal de Mar, ella salía por la puerta. 

Llevaba el pelo atado con una coleta alta, unas mallas negras a juego con unas zapatillas de deporte y una camiseta naranja varias tallas más grande que la que debería usar. La visión de la camiseta desbordó mis lágrimas. Reconocía la camiseta de su novio, ese que le metió en la cabeza que yo solo la quería por el sexo. No sé si fue el causante de todo y le metió ideas que no eran ciertas a ella o fueron mentiras de cosecha propia. Eso ya poco importaba, no estaba ahí esperando una reconciliación. 

—Hola —casi no acierto a decir entre sollozos. 

—¿Qué estás haciendo aquí, llorón gilipollas? —me soltó con un desprecio que dolía más que cualquier insulto. 

Respiré profundamente para intentar sofocar la emoción de tenerla delante de mí. Había soñado esta oportunidad, pero pensar en lo ocurrido la noche anterior me obligó a dejar a un lado todas las cosas que quería decirle. En mi cabeza sonaba mi discurso ensayado y de música de fondo de mis propios pensamientos escuchaba a Bunbury y a Calamaro52 cantar…

Hoy después de un año atroz

te vi pasar

Me mordí pańo llamarte

Ibas linda como un sol53.

—Digo que ¡¿qué coño estás haciendo aquí?! —repitió visiblemente alterada. 

—Por favor, relájate. Es largo de explicar, pero no estoy aquí para hablar de nosotros. Necesito ayuda y créeme que es cuestión de vida o muerte —le dije todo lo calmado que pude. 

—Me da igual, no quiero saber nada de tí. No tenemos nada de que hablar —me volvió a escupir con desprecio. 

—Necesito ayuda, cascarita, mi casa está llena de policías. Me están buscando y necesito un lugar para ducharme y dormir un poco. Desapareceré para siempre de tu vida si es lo que quieres, pero también me gustaría tener la oportunidad de hablar contigo. 

Mientras le decía lo de la policía, noté cómo se relajaba un poco cuando la llamé cascarita. Era una expresión que ella usaba con su ex y que nosotros seguimos usando para hacerle ver al otro si ese día se sentía bolita indefensa o cascarita protectora. Aflojó sus manos y por unos momentos volvió a ser mi amazona. No era especialmente bonita, pero sí emanaba un aura que la hacía única. 

—Acudo precisamente a ti porque nuestra relación no la conoce nadie. A estas alturas mi entorno debe estar vigilado. 

—Eso no es asunto mío, Guillermo, me has hecho mucho daño y gracias a tí me he quedado sola en un lugar desconocido para mí. 

—Mar, nunca quise que esto terminara así. No me porté del todo bien, pero, para ser justos, los dos deberíamos mirarnos un poco el ombligo. Una vez, hablando de cuando pillaste a Juan mintiéndote, le dijiste que no se podía enfadar con la policía porque le hubieran pillado haciendo algo malo… y es lo mismo que te digo a ti. 

—Eso es cruel y me haces daño, Guillermo. ¿Cuándo te he mentido yo? Te dije que te amaba, que era consciente a qué estaba renunciando al alejarme de tí. 

—¿Podemos subir a tu casa un momento? No creo que la calle sea el mejor lugar para hablar. 

—No creo que sea una buena idea. Lo mejor es que te largues y me dejes en paz. —En una sola frase, su tono volvió a cambiar y se endureció. 

—Mar, por favor. Te repito que nunca quise acabar así contigo, es cierto que durante un tiempo estuve casi obsesionado contigo, pero acordamos no volver a hablar del tema y no lo hice durante mucho tiempo. En muy poco tiempo tuve que decidir si estaba enamorado de mi mujer, aceptar que también lo estaba de ti y asumir que probablemente os perdía a las dos mujeres de mi vida. 

Seguro que en más de una ocasión no obré correctamente, pero pese a que me decías que debía verte como una amiga, no parabas de mandarme señales contradictorias que en ese momento no me sentaban nada bien. —Mis lágrimas ya no podían contenerse. 

Hablaba entre sollozos y en los suyos ya había dejado de ver a mi amazona. Volvía a ser la misma persona de nuestro último encuentro, la que no admitía sus errores. 

»No me puedes pedir que te vea como amiga y tentarme en mi sofá solo porque ves que estoy excitado por tenerte cerca. No me puedes pedir que te vea como una amiga y al mismo tiempo cuando voy conduciendo y te pido que tires el chicle del chupa-chup con palito incluido, te lo metas en la boca y juguetees con él… Eso por mencionarte un par de cosas. Nunca soltaste el hilo del todo. Me dio la impresión de que si al final rompía con Mónica, era la primera alternativa por delante de Fran (no le dije que eso mismo lo había leído de su diario del cual tenía una copia) y pienso que no te sentó nada bien que la escogiera a ella. 

»Te lo dije el día que nos despedimos en la trastienda, te voy a querer siempre, me has hecho sentir un hombre deseado y querido y si por mi parte tan solo pude hacerte la mitad de feliz que tú a mí, me doy por satisfecho porque eso ya es mucho. 

Adiós, Mar, te quiero y te repito que nunca quise terminar así contigo. Solo créeme en eso. 

Me di la vuelta esperando oírla insultarme a mis espaldas, pero sin embargo tan solo escuchaba el pitido del semáforo que suena para los invidentes y el poco tráfico que había a esas horas. 

Agaché la cabeza y mis lágrimas caían al suelo como si fueran los granos de arena en un reloj. Empecé a cruzar la calle sin mirar si venía algún coche. 

—¿Acaso crees que para mí era fácil verte todos los días con ella? —dijo Mar a mis espaldas. 

No me giré para contestar. 

—No justifiques tus mentiras con eso. Dejando a un lado nuestra relación, te acogimos en casa, te di mi tiempo, mi cariño y tú, en cambio, criticabas la comida que humildemente podíamos ofrecerte. 

—Mírame —dijo Mar. No aprecié ira en sus palabras. 

—No, me voy. Ha sido un error venir aquí. 

—Mírame, nene. —Esta vez no solo no había ira en sus palabras, sino que volví a escuchar aquella voz que me dijo todos esos calificativos hermosos de camino al Ikea. 

—Cariño, no me puedes hablar de lo duro que fue eso, porque yo me vi entre la espada y la pared. Llegué a dudar si estaba enamorado de mi mujer de lo mucho que te amo. Pese a que yo no quería involucrarme emocionalmente, terminé metido hasta el cuello. 

»Durante casi tres años estuve amando a dos mujeres y sí, cometí errores, pero siempre la recordaré como una de las etapas más felices de mi vida. Cada una de vosotras me complementaba en algo y, de no haber sido egoísta, podríamos haber superado tu ruptura los tres juntos, pero siempre dijiste que eras muy posesiva. 

»Podríamos haber sido felices los tres juntos. Pero no quisiste y aunque suene a reproche, te aseguro que no lo pretendo. Yo solo me imaginé un mundo con las dos, yo solito me vi atraído por ti y dejé de lado a mi otra pareja y casi a mi hija. Te veía tan implicada con la pequeña que descubrí en ti un lado maternal que nunca aceptaste y los escasos momentos en que disfrutamos en la cocina preparando la comida con una copa de vino quedarán grabados en mi memoria hasta el fin de mis días. No me digas que era duro para ti porque yo tenía el alma en pedazos repartidos entre mi hija y vosotras. 

»Me quise convencer de que no estaba enamorado de Mónica para poder irme contigo pero me engañaba a mí mismo. ¿Te haces una idea de lo que es haber compartido una experiencia como la nuestra con dos mujeres increíbles y tener que decir adiós a una de ellas? Siempre te lo dije, el tipo de amor con Mónica es diferente, nos conocemos desde el instituto y somos amigos y confidentes. Pero el tuyo…quizá llámalo más maduro, pero me complementabas a nivel intelectual, me retabas, me obligabas a explicar mis sentimientos, a exponerme y, sobre todo, lo que nunca olvidaré fue tu primer beso en el ascensor con Juan mirándonos. Nuestra primera cita en ese hotel. Fue mágico, estábamos completamente compenetrados, nuestras pieles eran una y esa complicidad ganó con el paso de los años hasta el punto de que siempre nos decíamos lo mismo: «Sin límites nena». 

—Sin límites, nene —me dijo. Me volví y sus ojos estaban vidriosos, sus labios temblaban y su voz sonaba quebrada. 

—Nunca quise acabar así contigo, indiota54. Ya sabes que te dije que seríamos novios de asilo —le dije intentando esbozar media sonrisa. 

—No quería ser la responsable de tu ruptura, por eso necesitaba que fueras tu, sin ninguna influencia mía, el que tomase esa decisión. No quería que me pudieras recriminar nada en un futuro. Los dos nos estábamos buscando, pero perdimos ese tren. 

Avancé, poco me importaban sus mentiras, oír eso casi hace que salga corriendo hacia ella. Sin embargo, fue ella la que salió corriendo a mi encuentro y me abrazó. 

—Siento tanto haberte perdido, bolita mía, no podía decirte que te amaba. Sé que nos querías a las dos y sé la mala situación por la que estabas pasando. Siento haber dicho las cosas que dije de vosotros pero era una manera fácil de no reconocer ante Fran que estaba enamorada de ti y que él solo era un pasatiempo hasta que las cosas se estabilizaran. Así lo escribí en mi diario si no me crees, sabes que mi diario solo lo has leído tú. 

—Hemos sido unos completos gilipollas, nena —dije aspirando ese aroma que tantas noches me acompañó. No era ningún perfume, era su olor personal. Ese olor que sin saberlo nosotros hace que nos atraiga o repudiemos a una persona muchas más veces de las que queremos admitir. 

Seguíamos abrazados, al borde de la carretera, llorando como niños perdidos, que es al fin y al cabo lo que éramos. Dos niños adultos que se habían perdido el uno al otro. 

—Sí, lo sé. Siento mucho cómo han evolucionado las cosas, Guille. Te sigo queriendo —me susurró al oído. 

—Y yo a ti, pero ahora soy yo el que te debe decir que no es posible —dije al tiempo que separaba su pecho del mío. Casi me pareció estar arrancando de raíz mi propio corazón y se lo llevaba ella prendido del pecho. Noté como su calor me abandonaba y sabía que jamás volvería a yacer entre sus brazos. Era como separar mi piel a tiras, pues su piel y la mía eran casi la misma. 

»Te quiero más de lo que puedes imaginar, pero también quiero a Mónica y ni tú, ni ella, ni esta mierda de sociedad creo que está preparada para aceptar y tolerar una relación como la nuestra. 

»No es cuestión de tirar dos dados y escoger la cifra más alta. 

Quizá las dos tendríais la misma puntuación con cifras diferentes en cada uno de los dados. 

»Hasta que la sociedad y nosotros mismos cambiemos, creo que serás una hermosa fantasía por la que luchar. Quizá algún día os deis cuenta todos que una mesa con tres patas no cojeará nunca. Mientras ese momento llega, me morderé los labios cada vez que vea los tuyos, reprimiré mi mano cuando quiera rozar la tuya y quizá te escriba canciones diciéndote lo mucho que te quiero. 

—Tampoco creo que quisieras criar al hijo de otro hombre 

—dijo mirando al suelo. 

Eso era una noticia que, pese a que no esperaba, no me sorprendía. Mar es persona que nunca quiso tener hijos, que estuvo a punto de abandonar nuestra relación imposible cuando planteamos Mónica y yo la posibilidad de otro hijo y que un mindundi repartidor de periódicos la convenciera de ser madre… dice mucho de lo manipulador que es uno y de lo falta de cariño que está la otra. 

—¿Debo alegrarme por ti? —dije levantando su barbilla. 

—Quizá, sí… no sé. —Sus ojos comenzaban a brillar—. 

Después de nuestra discusión, me volqué mucho en Fran. Él quería tener hijos, nuestra relación pasaba por eso sí o sí y pensé que siendo lo buen chico que era y lo bien que se estaba portando conmigo, podría ser el indicado. 

—Y…

—Demasiadas diferencias. En la cama no eras tú, pusiste el listón muy alto, pero no solo eso. No comía nada bien. Solo carne y MacDonals, su trabajo no era el más propicio para tener ningún tipo de relación estable y más si es conmigo. Los problemas con su madre alcohólica se agravaron y se distanció de mí para poder estar más pendiente de su familia. Sabes que requiero mucha atención y esas cosas mermaron mucho la relación je, je. 

—¿Atención tú? Que vaaaa… Se me había olvidado esa parte ja, ja, ja. 

—Hace un mes que volvió a su casa, a su camastro en el suelo para estar con su padre. Puedo entenderlo, tener a una madre así destroza cualquier familia, pero creo que podría haber hecho las cosas de otra manera. Me quedé embarazada de él y cuando estaba de ocho semanas, me abandonó. Ni tan siquiera sabe que tiene un hijo. 

—¿Estás bien? 

—No, claro que no estoy bien. Para colmo apareces de la nada, haces que se me pase el enfado hacia ti (o hacia mí por no haber sabido retenerte cerca, no estoy segura) y acto seguido me dices que no podemos estar juntos. ¡Pues claro que no me siento bien! 

—No soy adivino, no puedo ver el futuro… pero quizá podría decirte lo mismo que tú me decías: «No sabemos dónde vamos a estar dentro de un año». Ahora mismo hay barreras insalvables y no las pones tú ni las pone Mónica, me las pongo yo. 

—No me castigues repitiendo palabras que yo misma te dije. 

—No lo pretendo. ¿Cómo voy a querer castigarte si eres parte de mí? ¿Crees que ha sido fácil para mí, acercarme hoy a ti? Lo llevo deseando desde hace casi un año. Quería esta conversación, sabes que me gusta dejar las cosas claras y tener la oportunidad de explicar mis actos y decisiones. Me moría un poco cada vez que te recordaba y sabía que no debía ponerme en contacto contigo. Casi me alegro de todo lo sucedido en las últimas horas si eso hace que esté aquí delante de ti con el corazón en la mano, ofreciéndote mi amor aunque solo pueda ser como amigo o como hermano. 

Me resigné a ese puesto hace mucho, solo quiero que seas feliz. 

Tómame como tu amigo gay si ese símil es válido. 

—Nunca serás mi amigo gay ni mi hermano. Nunca hemos podido disimular la atracción que hay entre nosotros, pero sí quiero tenerte cerca si tú quieres. Siempre me dijiste las cosas aunque me dolieran, aunque me enfadara contigo —me dijo sonriendo con esa sonrisa pícara que ponía cuando quería. 

—Sabes que después siempre te sacaba una sonrisa y se nos pasaba el enfado. Cuando estábamos tan cerca y después de una discusión nuestras hormonas se alteraban y terminábamos enredados en cualquier rincón —le dije acariciando su mejilla con el dorso de mis dedos. 

Nos quedamos mirándonos fijamente unos instantes. Nuestros labios se acercaron tanto que una chispa podía saltar de los suyos a los míos, pero ambos nos retiramos en el último instante, con más lágrimas en los ojos de las que ya teníamos. 

—Espero que con el tiempo, si bien no podamos recuperar la parte física, al menos podamos contar el uno con el otro —dijo ella cogiéndome las manos. 

—Precisamente por eso he acudido a ti hoy. Porque quería pensar que podía contar contigo, Mar. 

—Me alegro de que no me hayas dado por perdida, chiqui. Cuéntame que te ha pasado. 

—Aquí no…



TRAICIÓN




Verinet

Siento algo corretear por mi pierna cuando empiezo a estar consciente. Está oscuro, pero puedo ver casi perfectamente. No sé dónde estoy, parece un pozo lleno de mierda, grasa e insectos. 

Creo que he terminado en un túnel de metro abandonado a medio construir. Escucho el ruido del trafico amortiguado por encima de mí, todavía debe ser de día. Las ratas pululan a sus anchas por los largos subterráneos sin terminar, chapoteando en el agua estancada que ha inundado los túneles con el agua de lluvia y las filtraciones. 

Miro a mi alrededor y veo restos de alguna fiesta. Botellas de vodka, güisqui, cola barata y naranjada se encuentran amontonadas junto a enormes vasos de plástico. Algún condón usado completa una escena rocambolesca. Entiendo que, por curiosidad, alguien pueda entrar a investigar, pero ¿quién coño querría montar una fiesta entre polvo, ratas, cucarachas y agua estancada? Entiendo que o bien jóvenes con ganas de aventura o sintecho que se refugiaban del frío en estos túneles. 

No sé como he llegado hasta aquí, recuerdo haberle dicho a Guille que tenía que ponerse a salvo de mí porque iba a entrar en frenesí. Espero que se encuentre bien. Me cuesta distinguir a los amigos de los enemigos en ese estado. 

La vista se vuelve rojiza como cuando miras una puesta de sol, solo que no es tan hermoso ni romántico. Un hambre atroz se apodera de todo mi ser y pobre de aquel diablo que se cruce en mi camino. Mi cuerpo se transforma en una máquina de cazar. 

Mis ya de por sí aguzados sentidos dirigen mi cuerpo a una caza brutal que no sacia mi hambre. 

Huelo la sangre corriendo por las venas de mis presas, casi puedo oírla correr a través de ellas detrás del ensordecedor sonido que producen los corazones. Verme, directamente los acelera y casi se convierten en luminosos faros que me guían hasta ellos. 

Antes de eso, su respiración llega claramente a través de paredes y puertas cerradas. No pueden esconderse, ni mucho menos correr. 

En estado de frenesí puedo ser tan rápido que dejes de verme de forma definida, seré ese fantasma que intuyes por el rabillo de tu ojo y que deja de estar ahí cuando miras. Cuando por fin me ves de cerca, mis colmillos son el centro de tu mirada, creyendo que es una pesadilla de la cual despertarás sobresaltado, pero luego ves mis ojos rojos y amarillos mirarte directamente y sabes que se acerca tu fin. Quizá desgarre tu garganta o quizá con mis garras abra tu vientre mientras haces esfuerzos para mantenerte a ti mismo dentro de ti y sientes que las piernas te flaquean y caes al suelo muerto, desparramándote por el suelo. 

Solo el agotamiento que me produce ese estado hace que salga de él. Cuando me encontró Guillermo estaba comenzando a despertar del sueño que me produjo el frenesí. El cerco que tienen sobre mí nunca ha sido tan estrecho. No sé cuánto más podré darles esquinazo. Son cientos de años huyendo, pero en este mundo tan tecnológico es mucho más difícil que antes pasar desapercibido y mis perseguidores tienen medios más que suficientes para financiarse. 

Atrás quedaron las cruces, totalmente inútiles si me permites decirlo, pero era divertido ver a alguien intentar defenderse de mí con una. Era como cuando a Indiana55 le vacila un tío con una espada. Eso ya es historia con esta gente. 

Están preparados para darme caza: Sensores infrarrojos en sus visores para localizarme entre grandes multitudes, debo parecerles un punto azul en medio de una gran muchedumbre debido a mi ausencia de calor corporal, luces ultravioletas portátiles tan potentes que queman como el sol, vehículos varios para desplazarse por tierra, mar y aire, lacayos en todas las instituciones que avisan, investigan y vigilan… Nunca sabes si puede ser una recepcionista nocturna de hotel o un agente de policía. No hay manera de saber quiénes son, ya no lucen orgullosos, distintivos reconocibles, aunque hay que decir que tardaron mucho en aprender algo tan básico, hasta hace bien poco siempre veías pins, gemelos, corbatas y tatuajes con sus símbolos. Si no fuera porque son más peligrosos que nunca, podría ser incluso divertido jugar al gato y al ratón. 

A veces añoro los años en los que para desplazarte tardabas semanas e incluso meses si el destino estaba lejos. Debo contarle a Guillermo lo importante que es él para mí y el peligro que corre si el Vaticano lo averigua. Guillermo es mi segundo mayor secreto y solo espero que ahora mismo esté a salvo de esos salvajes asesinos. 

No soy capaz de discernir entre las dos últimas transformaciones. 

Demasiado seguidas. Me dejan bastante exhausto y tardo varios días en recuperarme del todo. La primera sé que comenzó en una fábrica abandonada en la que me vi obligado a guarecerme después de huir como un ratón cuando me topé con el equipo de limpieza del Vaticano en el hotel Expo. Solo llevaba unos días en la ciudad observando de lejos las idas y venidas de Guillermo cuando, al abrirse las puertas del ascensor, vi en medio del hall a un hombre de unos cuarenta años, pelo canoso y corto, cara picada y bien vestido esperando, detrás de otra persona, a ser atendido. 

No sabía quién era, pero no era la primera vez que veía su cara. 

Por instinto me pegué a la pared del ascensor e, insistentemente, apreté el botón para cerrar la puerta. Cinco centímetros más y el incidente habría quedado ahí, pero una mano se introdujo en la puerta y la forzó a abrirse de nuevo. 

—¿Acaso no me ha oído? ¡Qué poca educación! —chillaba una mujer ridículamente enjoyada. 

Sin apartar la vista de mi misterioso sujeto, volví a apretar el botón para cerrar la puerta

—Voy al piso siete, si no le importa, ¡ya que no se separa de la botonera, al menos haga algo de provecho! —gritaba la pequeña bruja aunque la tenía a medio metro de distancia. 

Justo en ese momento me miró, solo unos segundos, pero nuestras miradas se cruzaron. Le cambió la cara, se le endureció más todavía y lo último que vi de él fue que metía su mano en el bolsillo. «Ok, quédate con eso…yo me largo ya mismo de aquí». La mujer me estaba hablando, pero prácticamente no la oía. Apreté los dientes y cerré los ojos. Cuando la puerta se abrió ni siquiera supe en qué piso habíamos parado. Miré a ambos lados del largo pasillo enmoquetado, barajé las posibles vías de escape y quedaron claras cuando vi el carrito de la mujer que arregla las habitaciones. Una de ellas tenía la puerta entreabierta y sin pensarlo dos veces entré en ella. 

La ventana estaba abierta, la ciudad iluminaba el cielo y no se podían ver las estrellas. La mujer no tuvo posibilidad de verme, me acerqué por detrás, la así firmemente rodeándola con mis brazos y le tapé la boca. Un inútil intento de forcejeo y se desmayó. La dejé con cuidado en la cama y metí la mano en los bolsillos de su ropa. 

Un paquete de tabaco, unos caramelos y las llaves que buscaba…o eso esperaba. Debía localizar el ascensor de servicio, bajar al sótano y salir del hotel sin ser visto por el equipo que seguro que ahora estaba vigilando las entradas y salidas. Por suerte conocía bastante bien este edificio y, al estar junto a un centro comercial, hay puertas que acceden a los pasillos de servicio del centro y me permitirían salir a la calle lejos de miradas indiscretas. Para cuando quisieran darse cuenta, debería estar lejos de aquí. 

Llegué a la puerta de carga de mercancías bastante pronto, tuve la suerte de no encontrarme a nadie por los pasillos de servicio, claro que a esas horas de la noche no suele haber nadie trabajando ya que el centro comercial está cerrado. La calle estaba medio desierta, solo unos pocos coches deambulaban por la ciudad. A unos cincuenta metros unas prostitutas se contoneaban en ropa interior bajo la luz amarilla de las farolas sobre sus zapatos con plataformas que desafían todo lo convencionalmente sensato. 

No veo de momento ningún movimiento extraño de la Verinet, que es como se hacían llamar mis perseguidores. Buen nombre y razón de más para mantenerse ocultos: Verum in Ecclesia Defendat, “Protegiendo a la Iglesia de la verdad”. Me llevan persiguiendo desde que tuvieron constancia de mi existencia por los manuscritos apócrifos del mar muerto. Tan solo una vez cayeron esos manuscritos en manos de la Iglesia antes de su redescubrimiento en Qumrán, a orillas del mar Muerto a finales de 1946. Tuve que abandonar ese pequeño santuario que tenía desde hacía casi 2200 años. Estuvo bien escondido la mayor parte del tiempo hasta el año 1099 con la llegada de los cruzados a Jerusalem; por un golpe de suerte fortuito, un grupo de ellos entraron en mi refugio. Acabé con todos de la forma que sabía… o eso pensé yo. Uno de ellos consiguió huir por lo cerca que estaba el amanecer. No le di demasiada importancia, pero ese hombre resultó ser Godofredo de Bouillón recién nombrado Sancti Sepulchri advocatus56. Godofredo me robó varios pergaminos que estaban ocultos en el santuario, ahí se mencionaba a los de mi especie. Quizá en cualquier otro momento de la historia, sus palabras habrían sido tomadas por meras historias para asustar a los niños, pero en una situación de histeria como puede ser la guerra santa con el nivel de fanatismo que ello implica, alguien escuchó y con el tiempo, y en parte por mi descuido, nació la Verinet. Casi un año después del robo, conseguí dar caza al Defensor del Santo Sepulcro y recuperar los pergaminos, pero el mal ya estaba hecho. Desde entonces, y con medios cada vez más sofisticados, me veo acosado y perseguido por ellos. 

Necesitaba un coche urgentemente antes de que mis perseguidores encontraran mi camino de huida. Empecé a andar en dirección a las chicas, que fumaban apoyadas bajo la luz de la farola, esperando poder robar un coche a alguien que pasara despacio y sin llamar demasiado la atención, que es lo que menos deseaba en ese momento. 

—¡Hola guapo! —me dijo una voz de hombre tranquila, a mi izquierda—. ¿Te apetece darte una vuelta conmigo? 

No daba crédito a lo que oía. ¡Me confundían con un chapero! 

Miré a ambos lados, las chicas me empezaban a decir que me fuera de ahí y dejase de espantar clientes y, por el otro lado, alguien salía por la misma puerta de servicio por donde acababa de salir. Cada vez son mejores y más rápidos, los cabrones. Sin dudarlo un instante abrí la puerta y subí al Hyundai gris perla. 

—¿Dónde vamos? —me pregunta con bastante naturalidad, no creo que sea la primera vez que hace esto. 

—Soy nuevo por la zona. ¿Tienes algún sitio cerca donde podamos pasarlo bien los dos? —le dije mientras acariciaba su pierna en un burdo intento por disimular y alejarme lo máximo posible del lugar antes de que me tirara del coche. 

—Estoy solo en casa, si no te importa que tardemos diez minutos en llegar, el dinero no será problema.—Cogió mi mano y la subió hasta su entrepierna. Acababa de salvarme la vida… ¿qué diablos? Le desabroché el cinturón y liberé su polla con movimientos suaves. 

—Chúpamela —me dijo casi en un suspiro. 

Con su polla en mis manos y sus huevos en otra empecé a inclinarme para hacer lo que me pedía, pero en ese momento un coche nos embistió por detrás. 

—¿Pero qué coño hace el gilipollas ese? —dijo el dueño del vehículo—. Seguro que va borracho el hijo de puta. 

—Será mejor que no pares—le dije volviendo a mi sitio y dejándolo con la polla fuera del pantalón. 

—¿Por? No me jodas que es tu chulo, no quiero tener problemas, tío, tengo familia. Si es así bájate del coche ahora mismo —pidió nervioso. 

—Acelera, no creo que puedas despistarlos, pero tenemos que ganar tiempo. Si todo sale bien, no deberías tener problemas. 

—Tío, quiero que te bajes ahora mismo del coche —dijo visiblemente asustado mientras intentaba volver a meter su polla dentro del pantalón. 

—Aquí no, ve al polígono que hay nada más cruzar el río y me perderás de vista, te lo prometo —le dije en tono apacible. 

Ya no era un coche, eran dos los perseguidores. El Hyundai volaba sin hacer ruido y nuestros cazadores ya habían hecho que perdiera el guardabarros trasero. 

—¿Cómo explico esto ahora? ¿Qué le voy a decir al seguro? —sollozaba el conductor—. Voy a morir con un chapero, voy a morir con un chapero —repetía una y otra vez mi improvisado salvador. 

—Olvida eso ahora, métete por la siguiente calle, es de una dirección y no podrán pararnos con una técnica de inmovilización policial. Esta gente es profesional —le ordené. 

—¿Es la policía? ¡No jodas! Voy a parar… ya te apañarás tú, no quiero líos. 

—No vas a parar —dije elevando el tono de voz—, si lo haces moriremos los dos. Si me haces caso tienes alguna opción más. 

—Joder, a qué mala hora he parado —se lamentaba. 

— C’est la vie. ¡Gira ya! —grité. 

Al cruzar la calle, a punto estuvimos de colisionar frontalmente con otro coche que conducía en sentido contrario. Eso nos dio un poco de tiempo porque frenó del todo justo cuando paraba frente a la calle por donde nos habíamos metido y el primer coche perseguidor se estrelló contra él metiéndolo casi empotrado entre dos coches aparcados en la calle. El segundo coche, rápido de reflejos, giró a la derecha e imaginé que tendría la intención de dar la vuelta a la manzana para no perder tiempo. 

—Guau, ¿has visto eso? Los hemos perdido. Bájate ya —dijo disminuyendo la velocidad.

—No, te vas a bajar tú, por tu bien. ¿Acaso crees que no tienen la matrícula? Bájate y ve a denunciar que te han robado el coche cuando ibas a abrirlo. ¡Baja ya! —le ordené una vez más. 

—¿Estás loco? ¡Bájate del coche! —insistía él. 

Le enseñé los dientes y le repetí: «baja ya». Por su cara de terror dudo que vuelva a subir a nadie a su coche por las noches. 

—¡Ya! ¡Vete! —le grité. 

Bajó del coche tropezando y con los pantalones todavía desabrochados y la polla colgando. Me miró desde el suelo mientras yo cambiaba de asiento sin bajar del vehículo y aceleraba ese coche silencioso. 

Dos horas tenía para librarme de los cazadores. Sabía que para librar un enfrentamiento cara a cara debía recurrir al frenesí, pero si no podía evitarlo, mejor que no fuera en la ciudad. Como muchos otros, no me alimento de cualquiera. No quería causar una masacre. En los cruces de la calle paralela, veía al segundo coche que ya estaba a mi altura. Dos calles más y tendría que incorporarme a la avenida principal para poder cruzar el río. No era mucha ventaja, pero tendría que ser suficiente. 

Afortunadamente nadie circulaba a esas horas porque no estaba respetando ninguna de las normas de tráfico. Lo último que quería era verme involucrado en un accidente y tener que salir huyendo a pie. Eso implicaría persecución policial además de la Verinet. Crucé el río a ciento cincuenta kilómetros hora y uno de los coches me seguía a poco más de cien metros. Muy poco margen, demasiado poco. 

En el polígono hay una antigua fábrica de colchones abandonada, debía ser lo suficientemente apartada. Debía valer. 

El coche derrapó al girar una esquina, se quedó atravesado en medio de la calle y bajé corriendo para saltar la valla de la fábrica. 

En el momento en que saltaba, vi llegar las luces del otro coche girando hacia la calle. El chillido de las ruedas al entrar derrapando terminó con un sonido de chapa arrugada, cristales en el suelo y maldiciones. 

No me esperé a ver si con suerte alguno de los ocupantes se había reventado la cabeza contra la luna del coche. Había una pequeña puerta abierta. Una vez dentro la oscuridad es casi total, pero no para mí. Me detuve un segundo a escuchar, afortunadamente ni escuché ni vi a nadie. Era un sitio bastante amplio, demasiado para enfrentarme con ellos abiertamente. Subí unas escaleras que llevaban a lo que antiguamente eran oficinas. 

Muchos despachos, papeles tirados por el suelo, mobiliario lleno de polvo, basura, restos de camas de indigentes, latas de cerveza, botes de spray usados para llenar las paredes de tags57 y frases de amor y desamor. 

La poca luz que hay es la que entra por los huecos de las ventanas rotas procedente de los faros de los coches que pasaban cerca. Mucho mejor esperarlos aquí. los oía en la planta de abajo. 

Debía dejar que mi instinto cazador fluyera rápido. Me concentré en sus respiraciones agitadas, el ansia empezó a acumularse en mi interior. Noté como mi cuerpo tembló anunciando la llegada del instinto primario. Mis pensamientos dejaron de poblar mi cabeza, empecé a dejar de ser yo, mientras lo único importante era mi entorno. Los susurros, los pasos, las luces de las linternas alimentaron el ansia y yo quedé relegado a un mero espectador impotente para poder controlar mis propias acciones. Mi último pensamiento consciente fueron los primeros acordes de «Pursuit of Vikings58»… La cacería ha empezado —pensé.




Alta traición

Me alegra haber podido hablar con Mar, creo que ha sido bueno para los dos. Me rompe el alma estar enfadado con ella. 

Tengo muy claro que no va a volver a pasar nada, pero incluso sin el sexo, me gustaba su compañía. Tomar una copa de vino al salir de la tienda como hicimos varias veces. Una vez, avisamos a Mónica desde la bodega donde nos tomábamos los vinos, ya llevábamos varias copas y no parábamos de reír y decir tonterías. 

Recuerdo cómo me miraba. Me hacía sentir deseado… y en ese momento yo me encontraba feliz entre las dos mujeres que he amado en la vida. Cada una de ellas especial a su manera y cada una de ellas llenaba una porción de mí que quizá a la otra le resultaba muy difícil de llenar. 

Un día camino de casa, Mónica no paraba de reírse de nosotros. 

Íbamos cantando una canción absurda pero terriblemente pegadiza de Sonrisas y lágrimas (en lo que visto ahora con perspectiva, podría describirse lo que fue nuestra relación). Mónica iba en medio de los dos, pero medio paso más adelantada y Mar y yo nos hacíamos ojitos. Mar hizo un gesto de coger el culo a Mónica mientras se mordía los labios y yo estuve a punto de poner mi mano sobre la suya. La acera se estrechaba y dejé pasar a ambas delante de mí. 

Mónica seguida de Mar, que con ganas de jugar, paró en seco y con su mano cogió mi entrepierna. Ni corto ni perezoso le cogí el culo y ella giró la cabeza y al sacarme la lengua yo se la mordí. Fue un momento fugaz, se separó de mí y apretó el paso para ponerse a la altura de Mónica. Paramos en el portal donde vivía Mar y dijo que se subía a casa, que estaba muy cansada y tenía que madrugar. 

Yo me quedé pasmado en ese momento porque pensaba que nos iba a proponer subir a casa a los dos…pero, como era habitual y yo no veía entonces, creo que provocaba y si yo caía, luego me tiraba en cara que solo la quería para follar y que se sentía una puta. 

En fin, no le quiero dar vueltas a eso, hemos hablado y es lo que importa ahora. He dormido un poco, me he duchado y me he cambiado de ropa con algo que todavía tenía Mar de Fran. 

En la calle el sol parece que quema si te quedas parado. No corre una pizca de aire y hay poca gente con la que está cayendo. 

El cartel luminoso de la farmacia marca 39ºC, no sé que hacer y no me atrevo a circular con el coche robado. Aunque lo encuentren no hay ya nada que me relacione con Mar. No tengo fotos físicas y todas las que en su momento intercambiamos las borré no hace mucho cuando Mónica se fue a casa de su amiga. 

Pobre Mónica, con la paciencia que ha tenido conmigo y lo distante que me he mostrado a veces con ella. ¿Cómo podría decirle que me encuentro bien? Está muy lejos y además no quiero involucrarla ni a ella ni a la niña en esta mierda. Si la llamo lo van a saber enseguida y, antes de que pueda colgar, me habrán localizado. 

Las señales de humo por el momento están descartadas, así que quizá y solo quizá podría decirle a Mar que hablase con Antonio para que fuera este quien la llamara y dijera que estoy bien, que todo se solucionará en breve. ¿Podría funcionar? ¿Les puedo pedir un favor así por los viejos tiempos cuando éramos los cuatro fantásticos? Si localizan la llamada de Antonio, está a cuatrocientos kilómetros… Se merece el riesgo, pero no sé si puede ser mayor el riesgo para ella que el riesgo para mí. Lo último que quiero es ponerlas en peligro. Lo último que quiero es hacerles daño y quizá esta gente las pueda usar como moneda de cambio, y eso tampoco me gusta nada. 

No sé que coño hacer. Si llamo va a ser malo y si no llamo también. ¿Cómo saber cual va a ser el mal menor? Me puede el saber que lo último que sabe de mí es el wasap que le envié. 

Quizá la policía no le ha dicho nada todavía y yo la he asustado. 

No creo que sea una buena idea, pero voy a volver a casa de Mar para ver si me hace el favor de llamar a Antonio y que este llame a Mónica. 

Giro sobre mis pies, el semáforo está rojo. No quiero esperar bajo el sol abrasador. Del suelo sube un calor infernal y creo que si estoy mucho tiempo parado las suelas de mis zapatillas van a empezar a derretirse. Veo varios coches a lo lejos y como la calle es amplia, decido resguardarme del sol tras la sombra del semáforo. Al menos allí no me deslumbra tanto. Veo a Mar hablando por teléfono. Creo que justo antes de girarme era ella la que me miraba alejarme. Parece alterada. Igual está hablando con alguna amiga contándole nuestro encuentro. 

Sé que no es una mujer hermosa, más bien feucha, pero hace un año era una de las tres patas de la mesa que yo quería construir. 

Mónica la alegría y la sencillez, Mar la pasión y, según Mar, yo era el hombre mas bueno que había conocido nunca. Mi pareja de tres, mi proyecto de mesa que no cojea, los puntos justos para formar un plano. Habríamos sido rumoreados, sermoneados, pero habríamos estado los tres. Lástima que no quisieras formar parte de la que ya era tu familia, bolita. 

Comienzo a cruzar el caliente río de asfalto pensando que los coches ya habrían pasado, sin embargo, se detienen justo frente a mí. Se encienden todas las luces rojas de mi cabeza. ¿Cómo he podido ser tan idiota? ¿Cómo han podido localizarme? Miro la ventana de Mar y la sorprendo mirándome, donde antes había comprensión y ternura, ahora solo hay ira. ¿Por qué? 

—¿Por qué Mar? —le digo sin alzar la voz mientras la miro a los ojos. 

—Te odio —leo en sus labios fruncidos. 

Imagino que no creyó mi historia y llamó a la policía cuando estaba en la ducha o durmiendo un ratito. Adiós al anonimato. 

Adiós a pasar desapercibido. El hombre que vi en la calle cuando huía de mi casa, baja del coche. Se quita las gafas de sol y se las cuelga del cuello de la camisa. 

—¿Guillermo Blasco? —me pregunta tranquilamente. 

Dejé de dar pasos por la calzada antes de llegar a la mitad de ella. Pese a los seguramente diez metros que nos separan, el silencio permite que lo oiga perfectamente. 

—Si digo que no, ¿me va a creer? —digo con media sonrisa en los labios intentando ocultar el temblor de mis piernas. 

—No —contesta ladeando la cabeza. 

—Pues entonces está todo dicho. ¿Puedo preguntar quién es usted? —intento ganar tiempo mientras sopeso las alternativas. 

—Claro que puede, pero seguro que ya lo sabe —me dice encogiéndose de hombros. 

—No tienen pinta de policías —le digo

Comienzo a dar un paso para atrás, pero me recomiendan que me esté quieto mientras los demás hombres que han bajado de los coches, se parapetan tras ellos al tiempo que me apuntan con un arma cada uno. 

—No, no somos exactamente policías. Le recomiendo que se vaya acercando a nosotros despacio, sin hacer movimientos bruscos. No tiene elección, solo pretendemos hacerle unas preguntas sobre lo ocurrido en su casa ayer. 

—Claro, y luego me soltarán tranquilamente después de lo que he visto —le dije intentando parecer relajado. 

—Bueeeeeno, reconozco que ese punto no estaba del todo claro, pero gracias por ahorrarme deliberaciones —me soltó mientras, de nuevo, se encogía de hombros. 

La leche con el Vaticano, eso es animar a alguien a colaborar y lo demás tonterías. Si me acerco, terminaré torturado y muerto…y si intento huir, con total seguridad muerto. Aunque quizá si les interesa mucho saber qué es lo que sé sobre She’Ho o su paradero…

Las bocinas de un camión que se aproxima al verme en mitad de la calle, hacen que por un momento todas las armas se escondan levemente. 

—Ni se te ocurra, Guillermo. —Es lo último que acierto a escuchar debido al ruido del camión al acercarse. 

Miro hacia la ventana de Mar un segundo y la veo asustada por lo que piensa que voy a hacer, me deja claro que si han dado conmigo es gracias a ella. Esta vez se ha pasado de la raya. No hay justificación posible, no hay ni un resquicio de lo que fuimos en sus ojos. Eso, cariño mío, es traición y no las tonterías por las que me acusabas, cielito. 

Miro de nuevo al camión que se aproxima. Tan solo un par de segundos más. Miro al hombre que me estaba hablando y levanto los hombros mientras digo: «hay que intentarlo siempre», aunque dudo que me oiga, evidentemente sabe que voy a salir corriendo y grita un «NO», que se oye perfectamente por encima de cualquier ruido que provoque el camión. Justo en ese momento y antes de que el camión me tape, me doy la vuelta y salgo corriendo. 

«Coged…», oigo gritar. El aire que empuja el camión ensordece el final de la palabra. Me siento rápido como hacía años que no lo era. Quizá saber que te va la vida en ello te da alas o te mete un petardo en el culo, pero correr, corres. Unos quince metros inicialmente me separan del coche aparcado al cruzar la calle en dirección opuesta a los suyos. 

Antes de que el camión haya pasado completamente he recorrido cinco metros y ya estoy abriendo el coche con el mando a distancia. Confío en que la orden completa fuera «cogedlo vivo» 

porque de lo contrario las balas no tardarían nada en volar a mi alrededor. Cinco hombres si no he calculado mal deben estar corriendo tras de mí. Imagino que de haber sabido que el coche que llevaba se encontraba cruzando la calle, no habrían corrido todos a darme caza. En el momento que se dan cuenta, estoy abriendo la puerta y dos de ellos dan la vuelta bruscamente, pero están pasando el centro de la carretera. Esa es mi ventaja. Ni un metro más, ni uno menos. 

Los que continúan la persecución se abalanzan sobre el coche cuando empiezo a acelerar, pero no consiguen más que tirar torpemente de las manivelas. 

Se oye un estallido y el cristal trasero revienta. Medio segundo antes y posiblemente mi cabeza habría ocupado ese lugar. Me da tiempo mientras acelero, de mirar a su ventana y creo que mi mirada le indicaba el profundo desprecio que en esos momentos sentía por ella. Mientras me alejo y antes de girar a la izquierda por la próxima calle, veo a los coches empezar a moverse y a dar la vuelta entre nubes de humo de caucho quemado. Y parar, una vez encarados, para que algún compañero suba al coche. ¿Cincuenta metros en total tengo de ventaja? ¿Qué voy a hacer ahora? Vale, he salido cagando leches pero coño, llevo un BMW, de algo tiene que servir. 

Ahora bien, ¿posibilidades reales de escapar? Decir pocas es decir mucho. Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas, así que «Guille, tienes cinco segundos para desempolvar tus conocimientos de GTA II59»… total, como intento desesperado está bien, has quedado como un valiente, pero sabes que si no te estampas tú solo y terminas con los sesos escurriendo por el cristal, te van a terminar matando ellos. 

Izquierda, izquierda, derecha… nunca fallaba. 

Antes de que se vea el morro del primer coche girar la calle, ya he terminado de encarar la siguiente. Cincuenta metros hasta el próximo desvío y lo tengo que hacer y girar antes de que ellos lleguen al cruce. Por primera vez empiezo a pensar que es posible, que tengo una posibilidad y eso hace que mi corazón lata como no lo ha hecho hasta el momento. 

Vuelvo a girar a la izquierda y sigo sin ver el morro de ningún coche. Acelero a fondo y como caído del cielo a veinte metros de la próxima esquina veo salir un coche del garaje de Mar. Freno bruscamente, pasando de los cien kilómetros hora a poco más de veinte. Debe pensar que estoy loco, le indico con la mano que salga y pongo el intermitente —por disimular más que nada— para entrar al garaje. Me viene que ni pintado. El semáforo está en rojo, si alguno de los tres coches ha girado a la izquierda, verá a un coche de color diferente al que persigue parado en el semáforo y yo volveré a estar en casa de Mar. No creo que en un rato vuelvan por aquí. 

Es hora de aclarar ciertas cosas y ya me he cansado de jugar. 




Sacrificio

De pie en medio del pasillo, espero a que el primer esbirro de la Verinet gire la esquina. Parezco un tigre a punto de saltar sobre su presa. No tiene tiempo de reacción, mi mano desgarra su garganta, detrás de él hay tres más que comienzan a disparar sin preocuparles si su compañero sigue vivo. Desaparezco tan rápido como he atacado, varias balas me alcanzan. Queman como el sol. 

Puta tecnología, nunca antes me habían disparado con algo similar. 

Ellos disparan varias ráfagas y me buscan con sus linternas que apuntan a todos los sitios y a ninguno, haciendo que el lugar parezca por unos segundos una discoteca. 

—Echo Alpha60 a Juliet Oscar61, tenemos contacto. Repito, tenemos contacto y una baja. ¡Manden refuerzos ya! —escucho que dicen mis perseguidores.

—Juliet Oscar, recibido. Refuerzos en camino a punto facilitado —dice una voz que por desgracia empieza a ser familiar. 

Escondido y herido, observo desde las tuberías del techo. 

Prácticamente parece un queso gruyère62, faltan muchas placas y no ha resultado difícil saltar hasta aquí. Hacía siglos que no experimentaba el miedo y durante unos instantes me quedé paralizado por él. Si recibo más disparos como estos, no aguantaré mucho en pie. Pero no soy yo el que guía ahora mis pasos, soy un mero espectador y ahora solo deseo aplacar como sea al cazador. 

Los tres hombres pasan bajo de mí y les enseño los colmillos en silencio. Nunca me había enfrentado a nada parecido e incluso el cazador podía apreciar eso. Afortunadamente ninguno alumbra con su linterna hacia arriba. Y cuando ya empiezo a pensar que el enfrentamiento no ha sido más que una escaramuza, me descuelgo en silencio detrás del último hombre. Lo cojo por los brazos con toda la fuerza que poseo y antes de que pueda abrir la boca para avisar a sus compañeros, arranco de cuajo sus brazos. El grito es corto pues en cuanto empieza a chillar de dolor, sus dos compañeros giran en redondo, me enfocan la cara y comienzan a disparar. Saben que su compañero estará muerto antes de recibir ningún tipo de ayuda y no pueden permitirse el lujo de perderme. 

Antes de que el cuerpo caiga al suelo, parece un colador. 

Lo empujo con fuerza hacia ellos. El primero cae bañado en la sangre de su compañero que sigue manando a chorros por las extremidades amputadas. Al quedarme sin protección, me tiro hacia uno de los despachos abiertos mientras las balas siguen volando hacia mí. Mientras que el sicario está en el suelo, su compañero no deja de disparar al tiempo que se va acercando a la puerta. Dos impactos mas hacen que caiga sobre una mesa redonda levantando una pequeña nube de polvo y papeles viejos. 

Gruño de dolor. Es más de lo que puedo soportar. Pequeños soles me queman desde dentro. Hasta un cazador en pleno frenesí, sabe cuándo retirarse a lamer sus heridas. 

Corro casi a cuatro patas como un animal hacia la cristalera que separa las oficinas. Mil pedazos de cristales vuelan a mi alrededor y antes de que lleguen al suelo, he cruzado unos cuantos más y me alejo bajando por las escaleras antes de que el soldado caído se haya puesto en pie. 

Salgo de la fábrica abandonada cruzando la calle y adentrándome en los campos que rodean la ciudad. No miro atrás, si no fuera por el estado de frenesí habría caído ya al suelo y posiblemente habría muerto. Ahora necesitaba un lugar donde esconderme. 

Curar estas heridas me llevaría un tiempo y no podría hacerlo si no me alimentaba primero. Tenía que buscar una víctima, alimentarme aceleraría la curación y pobre de aquel que se cruzase en mi camino en este estado. 

Los campos terminaban en otra calle oscura que estaba por urbanizar. En algún lugar alejado de la luz dejo de correr para observar oteando el horizonte como lo haría un animal olfateando el peligro. 

Empiezo a retomar poco a poco el control. El cazador se siente seguro de momento y el frenesí es agotador. Las heridas de bala sangran poco, hacía unos días que no me alimentaba y entre el frenesí, el hambre y el dolor, el agotamiento era atroz. Las fuerzas me fallan al volver a mi estado normal. Casi no me tengo en pie. 

Unas luces de coche giran la calle. Si son ellos estoy perdido, no tengo fuerzas para ningún enfrentamiento más. Me escondo entre la hierba. Aunque las luces me iluminan de frente y son potentes, acierto a ver a una pareja joven que no tiene pinta de pertenecer al equipo que me perseguía hace unos minutos. 

Detienen el coche muy cerca de donde yo estoy agazapado, acaban de meterse en la boca del lobo y todavía no lo saben. Lo lamento por ellos, son una pareja muy joven y guapa, por primera vez en más de una centuria sangre inocente inundará mi boca. 

Necesito alimentarme y si bien siempre elijo a mis víctimas de entre lo más despreciable del ser humano, ahora no me puedo permitir ese lujo. 

Apagan las luces del coche y abren las puertas para pasar al asiento de atrás y tener más espacio para sus juegos amorosos. 

El chico caerá primero, es el que conduce y no quiero que se escape antes de terminar con ellos. Tampoco quiero hacerles sufrir más de lo necesario, pero son dos y uno de ellos tiene que estar inmovilizado pero vivo mientras termino con el otro. 

Salgo de entre las hierbas y casi arrastrándome. No creo que pueda aguantar mucho más. Me acerco por detrás al chico. Es ella la que me ve desde dentro del coche, cubre sus pechos ya desnudos y lo alerta. Cuando se gira y me ve desharrapado, arrastrándome por el suelo y ensangrentado, intenta preguntar algo, pero antes de que pueda formular nada coherente, tiene las piernas rotas y está en el suelo retorciéndose de dolor. Ella se queda paralizada como lo había estado yo hacía unos minutos y tras unos segundos con los ojos saliéndose de sus órbitas por el pánico, comienza a gritar, pero yo ya estoy dentro del coche con ella. 

—Créeme que lo lamento mucho —le digo mientras ahogo sus gritos con mi mano y me abalanzo a su cuello en el que clavo mis dientes. 

La sangre inunda a borbotones mi boca. Su corazón va ralentizándose poco a poco conforme ella se desangra. Detrás de mí el chico que no es consciente de lo que estoy haciendo me estira de las piernas tirado en el suelo mientras me insulta y me insta a que la deje tranquila. No supone ninguna molestia, «enseguida te llega tu turno», pienso al notar que la chica estaba dejando de forcejear, «ya mismo estoy contigo». 

Cuando me retiro de encima de ella y me giro hacia él cambia su expresión de rabia y enfado por el horror. Su chica, su novia o su ligue de una noche está tirada en el asiento con el cuello desgarrado y sus hermosos pechos cubiertos de la sangre que había derramado. Mis ojos todavía en frenesí le miran amarillos desde la oscuridad del coche y de mi boca cae todavía la sangre que hasta hacía un par de segundos estaba encerraba en el cuerpo de la hermosa chica. Salgo gateando hacia él, que ya intentaba huir arrastrándose con sus brazos. 

—¿Por qué? —sollozaba—. ¡¡¿POR QUÉ??!! 

—De verdad, lo siento. No me han dejado alternativa. Te mentiría si te digo que no va a doler, pero será rápido. 

Lo cogí por sus piernas rotas y lo atraje hacia mí. Se dio la vuelta todavía intentando arrastrarse lejos, pero sus esfuerzos eran totalmente inútiles. Se agarró a la reja del desagüe junto al bordillo haciendo fuerza por zafarse de mí. Al tirar de él, su nariz golpeó contra el bordillo, pero no le dio tiempo a nada más. Tapé su boca, levanté su cabeza y me alimenté de él hasta que su corazón se apagó. Notaba como poco a poco recuperaba fuerzas, pero las balas de sol todavía ardían en mi interior. Necesitaba un lugar donde poder descansar y, por encima de todo, necesitaba alejarme de ese lugar, no dudaba en ese momento que eran escasos los minutos que podría tener antes de que un equipo de limpieza se acercase por aquí siguiendo los pasos de los rastreadores. 

Las cosas se habían acelerado demasiado, pretendía hacer esto poco a poco, pero ahora toca correr delante del toro. Por fortuna prácticamente nadie sabía de mi interés por mis descendientes humanos. Por muchas generaciones que hayan pasado, siguen siendo los hijos de los hijos de mis hijos y algo de mí mismo todavía debe circular por sus venas. 

Quería acercarme a Guillermo de otra forma, ganarme su confianza y poco a poco ir contándole la historia de mi vida y hacerle ver cuán importante es él para la humanidad y el peligro al que se somete si alguien más pudiera saberlo. Su existencia cambia gran parte de la historia conocida y para la Iglesia y su fe, su mera existencia volaría a pedazos los cimientos mismos de su dogma. 

Necesito descansar, si no llego pronto a casa de Guillermo, lo voy a pasar muy mal. Debe saber cuanto antes a qué se expone. 

Debo pensar en cómo voy a afrontar ese primer encuentro, no dispongo de mucho tiempo. Poco más de una hora para que salga el sol, estoy a punto de caer rendido por el cansancio y las heridas y todavía me falta un rato para llegar a casa de mi hijo, incluso con el coche que voy a robarles a mis recientes víctimas. 

Aguanta She’Ho, vas a conocer a tu hijo. 



CRÉEME CUANDO TE DIGO




Ni una más

Después de dejar el coche aparcado en un sitio que evidentemente no era el suyo, uso las escaleras para subir al piso de Mar. Sigo pensando qué cojones ha podido pasar para que me haya vendido de tal forma. 

Cuando llego al segundo piso, veo por la ventana de la puerta de la escalera al mismo hombre de la calle hablando con ella. 

Afortunadamente ni ella ni él me ven. Sus voces llegan muy amortiguadas y no consigo entender nada de lo que dicen. 

Pego la oreja a la puerta a ver si tengo suerte de escuchar alguna cosa. 

—…sociópata? —termina de decir ella. 

—No, no tiene por qué… cuándo pierden la cabeza los suelen clasificar como visionarios. —Aquí el hombre canoso hizo una pausa, imagino que para ir sopesando las reacciones de Mar e ir ajustando su explicación acorde a ellas—. Son personas que viven con una realidad teñida de delirios y fantasías. La gran mayoría de veces en esas fantasías viven seres irreales que provocan alucinaciones visuales y auditivas. El enfermo cree firmemente que esa entidad imaginaria es completamente real, que les habla y les impele a cometer actos que en pocas ocasiones suelen terminar con el asesinato, justificado con las teorías más delirantes y extravagantes. 

—¿Y eso es lo que dice que ha pasado, Sr. Signoret? 

«Por fin le pongo nombre a mi misterioso hombre». 

—Todo parece indicar que es así, ha hecho bien en llamarnos. 

A estas alturas debe estar detenido y no volverá a hacer daño a nadie. Gracias por su colaboración, que tenga un buen día. 

—Si puedo ayudarle en algo más —decía Mar con su voz melosa. 

—Quizá la llame para tomarle declaración en comisaría, pero mañana, hoy creo que vamos a tener trabajo con la que se ha liado aquí abajo. Ya tiene mi tarjeta, si vuelve a tener contacto con el Sr. Blasco, notifíquenoslo cuanto antes. 

El Sr. Signoret le dio la espalda a Mar y se dirigió al ascensor. 

Mar no pudo evitar voltear un poco la cabeza para mirarle el culo. 

No vas a cambiar nunca. Un último «hasta luego» mientras la puerta del ascensor se cierra tras el culo de Signoret. 

Espero a oír cómo el motor del ascensor para y después de un silencio que se me antoja larguísimo, la puerta del portal se cierra de golpe. ¿Es posible que los dos estuviéramos oteando el horizonte? ¿Y si no ha salido todavía del edificio? Voy a esperar unos minutos más a ver si oigo algo raro. No dejaría de ser cómico que los dos estuviéramos buscando indicios del otro en silencio en un edificio donde no residimos, aunque él juega con la ventaja de la placa y sería mucho más fácil justificar ciertos comportamientos si alguien nos viera. 

Los minutos pasan lentamente, todo está en silencio. Empiezo a divagar sobre lo que voy a hacer cuando Mar abra la puerta. Mi enfado comienza a diluirse como siempre, pero me gusta dejar las cosas claras. Durante mucho tiempo (y aún hoy) el no saber por qué Mar me mintió, me quitaba el sueño. Creo que es mi mayor defecto o virtud, no sabría muy bien cómo catalogarlo. 

Depende en gran medida de la situación, ahora mismo era un defecto enorme. En vez de poner tierra de por medio con mis perseguidores, volvía a casa de quién me había delatado. Quizá por ego, quizá por estupidez, que de eso último iba más que servido. 

Alguien cierra una puerta y se escucha el sonido del motor al poner en marcha el ascensor. Entiendo que es mi mejor momento, vuelvo a otear posibles ruidos por las escaleras, el ascensor está bajando… vía libre. 

Toco la puerta con los nudillos, como un resorte escucho un 

«ya voy» desde el otro lado. Los pasos se aproximan y yo empiezo a ponerme nervioso imaginándome la reacción de Mar. La puerta se abre de par en par y tengo ante mí a una Mar desnuda, enrollada en una toalla de baño con una sonrisa de oreja a oreja al tiempo que decía: «sabía que ibas a volver…», y la frase terminó ahí cuando por fin sus ojos se posaron sobre mí. 

—Serás hijo de puta… ¿todavía tienes el valor de volver? 

—dijo visiblemente enfadada. 

—Te veo muy bien —dije mirándola de arriba a abajo y recordando los buenos momentos que habíamos pasado en situaciones similares. Como cuando en un hotel llamé a la puerta porque se me había olvidado la tarjeta, se me ocurrió contestar diciendo que era el de mantenimiento y empezamos un jueguecito de roles que comenzó con ella abriéndome la puerta envuelta en una toalla. 

«Necesito saber por qué me has traicionado de esa manera. 

Necesito saber por qué te enfadaste hace un año y necesito saber si solo fui tu objeto sexual, y tu palanca para salir de tu relación con ese maltratador alcohólico que tenías por marido». 

—Vete —espetó al tiempo que empezaba a cerrar la puerta. 

Cansado de sus juegos impedí no solo que la puerta se cerrara, sino que la empujé y se abrió de golpe tirando a Mar al suelo. 

Entré, cerré la puerta y la miré enfadado en toda su desnudez. 

—Mar, te he querido mucho, pero siento que me has utilizado desde el principio. Sabes que siempre he sido sincero contigo y te he dicho las cosas que no me gustaban de frente. Durante toda nuestra relación creí en ti. Casi ciegamente, sin darme cuenta de lo manipuladora que eras. Te apoyé en todo momento incluso cuando tú pensabas que no lo hacía. Pero ya está bien. Creo que en ningún momento merecí tus comentarios ni mucho menos que fueras diciendo que te acosaba. 

—Así me sentí, acosada siempre con lo mismo… que estabas enamorado de las dos y que no podías perdernos a ninguna… bla, bla, bla. 

Esto rayaba lo absurdo. Mira que es buena dándole la vuelta a la tortilla. 

—Yo solo estaba triste, no quería hablar con nadie y eras tú la que me hacía parar el coche para hablar del tema. Eras tú, la que poco tiempo antes de que me dijeras que te sentías acosada, salió en ropa interior por casa mientras yo esperaba en el ordenador a que terminaras de ducharte y fuiste tú la que estando ya con mi recambio, se quitó la ropa y se arrodilló ante mí, me desabrochaste el pantalón y terminamos rompiendo la funda del sofá. 

»No, no voy a permitir que digas que te he acosado solo por obligarme a contarte mis penas, las cuales sabías de sobra. No voy a permitir que me recrimines que miré tu teléfono y tu ordenador… 

—Eso solo lo hace un enfermo. 

—Puede ser que en esos momentos hiciera algo que no estaba bien —reconocí visiblemente avergonzado—, pero habían claros indicios de que te aprovechaste de mi amor por ti. Te aprovechaste de nuestra pasión para hacer conmigo lo que quisiste y cuando me planté, cuando no te elegí a ti, totalmente despechada fuiste contando mentiras para cubrirte el culo. Imagino que ni tu queridísimo exnovio ni tu exmarido saben que follábamos mientras estábamos cerca, incluso casi al final, cuando te curé el quiste que tenías en la ingle con toda mi buena fe y me llamaste con el dedo índice cerca de tu boca al tiempo que me susurrabas 

«¿quieres ver cómo me estás poniendo papi?», y tu mano llevaba la mía bajo tu tanga. Y esa fue la segunda provocación a la que no me pude resistir. 

»De haber tenido más tiempo sabes qué habríamos llegado a más. ¡Dime que fui yo el provocador, dime que era yo el que te acosaba! 

—Solo me querías por el sexo, me lo demostraste muchas veces —me dijo ella con lágrimas en los ojos. 

—Si piensas eso, me das mucha pena —continué diciéndole—. 

Mi dilema no era que quisiera más a una que a otra…sino que llegué a quererte tanto como a Mónica y no concebía la vida sin una de vosotras porque entre las dos me completabais. Lo dije muchas veces, una mesa con tres patas no cojea nunca. Pero los dos sabemos, viéndolo con perspectiva, que nos usaste mientras te convenía y cuando dejamos de bailarte el agua, pasamos a ser enemigos mortales… y yo no soy así. 

»Todavía no sé qué podías pensar ni cuánto hacía que lo tenías preparado para contestarme como lo hiciste cuando te sugerí hablar del dinero que no habías puesto para comer. Fue rastrero y mediocre, sabiendo la situación en la que me encontraba, forzar a que tuviera que ser un amigo común el que me prestara dinero para que tú pudieras comer. Que solo te quería por el sexo… pobre ignorante. Como yo te he querido, con la pasión que te he deseado, no vas a encontrar a nadie que lo haga. Incluso ahora, después de todas tus triquiñuelas, te veo ahí desnuda y, con lo enfadado que estoy, te follaría de manera salvaje ahí mismo, en el suelo. 

Ella, que parece ser esperaba la visita de otra persona y predispuesta como estaba, abrió levemente las piernas mostrándome su sexo totalmente depilado tal y como lo recordaba. 

Y me miró desafiante. 

—¿Le vas a contar esto a Mónica? ¿O se lo cuento yo? 

—dijo desde el suelo con esa mirada lasciva que antaño tantas veces me quitó la ropa. 

—No juegues más conmigo, cielito. Me está costando la vida mantener la polla dentro del pantalón —terminé por reconocer. 

—¿Por qué no vamos a jugar? Nunca te había visto con esa actitud y me estoy poniendo cachonda mientras me riñes. La nena ha sido mala y necesita unos azotes en el culo —provocaba sonriendo y mordiéndose el dedo pulgar—. ¿Vas a azotarme, papi? ¿Por los viejos tiempos? 

—Si sigues hablando voy a tener que taparte, como siempre te ha gustado, esa boquita ansiosa. —Su desnudez podía conmigo. 

Era algo superior a mis fuerzas. 

—Va, demuéstrame que sigues en forma, bolita mía. Dale a mami lo que quiere. No puedo pensar en otra cosa, nene —me dijo mientras se arrodillaba en el suelo y comenzaba a gatear hacia mí. 

Di dos pasos hacia ella y quedé ahí plantado, mientras ella me miraba golosa mordiéndose el labio, a mis pies. Llegados a este punto ya estaba muy excitado y notaba como ella lo estaba comprobando con la mirada. Sus manos se colgaron de mis piernas y su boca entreabierta se relamía notando mi erección. 

Mi primer impulso fue tomar su cabeza con ambas manos, desabrocharme el pantalón y follarle la boca como tantas otras veces habíamos hecho, pero, no sin un gran esfuerzo, logré contenerme mientras mis ojos volvían a brillar pensando en todo lo que habíamos perdido. 

—Mar, he venido buscando explicaciones, no sexo —conseguí decirle mientras una lágrima caía sobre su mejilla. 

—Pero esta es mi explicación… nunca nadie ha sabido darme el placer que tu me has dado y te quería solo para mí. Nunca quise compartirte con Mónica. Lo de Fran fue una mera distracción hasta que pudiera tenerte y me daba rabia que tu follaras con tu mujer, que no te valora como yo, y no pudiera tenerte para mí —terminó diciendo. 

—Entonces me estás confirmando que para ti solo fui un juguete sexual de los tuyos, pero sin pilas. Nada más —le dije mientras intentaba retener las lágrimas que querían asomar de nuevo por mis ojos. 

—Va, cariño, dime que estás sorprendido. Siempre te lo he dicho y…

—¡Y yo creía que eran bromas de pareja! —interrumpí. 

—…y nunca te importó que abusara sexualmente de ti —me decía mientras jugaba con mi cinturón con una sonrisa demasiado pícara. Demasiado ensayada y ella sabía perfectamente la reacción que provocaba en mí. 

—No mientras éramos pareja, pero ahora es muy distinto. 

Acéptalo, un no es un no. 

La alcé del suelo totalmente desnuda y la abracé al tiempo que le decía lo mucho que la echaba de menos, lo mucho que su piel había significado para la mía, pero ahora tenía que ser inflexible. 

No podía caer en sus encantos por mucho que el dolor de tenerla tan cerca y dispuesta lacerase cada centímetro de mi piel como lo hacían con mi cabeza las desgarradas voces de Janis Joplin63 y Bonnie Tyler64. 

Haz el camino un poquito más uh - largo, cariño. 

Tengo que organizar mi mente, 

Organizar mi mente65. 

Date la vuelta, ojos brillantes

De vez en cuando me derrumbo66.

No podía ceder, porque el camino de la rectitud está sembrado de cadáveres y Mar Botavila debía ser uno de mis cadáveres figurados, escondidos en el congelador. 

Por mucho que me doliera, por mucho que me tentara, nuestro tren había pasado, y si quería retomar mi vida con Mónica, y con la pequeña Sofía, no sería sobre el cuerpo de Mar como iba a volver a cimentar la relación. Me podría llamar cobarde si era su deseo, pero creo que un cobarde saldría huyendo hacia adelante en vez de luchar por aquello que un día fue magnífico y que con un poco de esfuerzo por ambas partes, volvería a brillar con más fuerza que antes. Un cobarde huiría dejando a su hija en una casa dividida y no es lo que yo quería para Sofía. 

No, no me considero un cobarde aunque podría parecerlo desde un punto de vista más ególatra. Dejé pasar el tren con Mar por defender un sueño. Una familia unida no solo por los lazos más convencionales del matrimonio, sino una familia orgullosa de haber superado juntos las más duras pruebas. Tan orgullosa que cuando Sofía crezca intentaré explicarle que un día, su padre quiso a dos grandes mujeres, que soñó con dos madres para ella porque cada una de ellas nos aportaba diferentes y enriquecedoras cosas. 

Le explicaré que tomé una difícil decisión y que, para bien o para mal, tendré que vivir con ella para el resto de mis días. Una decisión que lejos de hacer mella en su vida familiar, la fortaleció y que, desde entonces, tanto su madre como yo sabemos que podemos hablar de absolutamente cualquier cosa y que juntos, con sinceridad y humildad, podemos hacer frente a las pruebas más duras que pueda tirarnos la vida a la cara. 

—Mar, necesito saber qué coño hacían esos aquí. Ni yo mismo sabía que iba a venir. ¿Los has llamado tú? —le dije retrocediendo un par de pasos y haciéndole ver que no me importaba ya su descarada desnudez, lo cual era difícil de creer si me miraba el pantalón. 

Se puso en pie y se dio la vuelta con desaire, ni tan siquiera se molestó en cubrir su cuerpo desnudo. Mil veces habíamos hablado de cosas serias estando desnudos. Mil veces me contó los problemas de su ex con la bebida mientras fumábamos un cigarrillo, desnudos en el balcón de cualquier hotel, después de una extenuante sesión de sexo desenfrenado y salvaje. Ese tipo de cosas otorgan una complicidad que no ofrece una charla paseando por la playa. Cogió un cigarrillo de la mesa y se giró andando hacia mí mientras lo encendía y se cruzaba de brazos al tiempo que exhalaba una bocanada de humo hacia mi cara y decía:

—La historia que me contaste no se la cree nadie, Guille —comenzó a decirme—. Estaba asustada y llamé a la policía porque temía por mí y por lo que pudieras haber hecho. Pero me alegro de haberlos llamado porque el inspector Xavier me ha abierto los ojos. Eres un sociópata mentiroso. Guardas en tu ordenador todavía mis fotos y me dijiste que las habías borrado. Tienes conversaciones de whatsapp que me dijiste que habías borrado y sobre todo ¡tienes una copia de mi diario! —terminó diciendo con un tono de voz más que elevado y visiblemente enfadada. 

—Mira, Mar, no me jodas. No estoy nada orgulloso de haberlo hecho, pero sabía que me estabas mintiendo y tenía que comprobarlo. 

—¿Ves como no te fiabas de mí? —exclamó. 

—Aun así —continué sin prestar atención a lo que decía—, y sabiendo que me mentías, salvo un par de contestaciones bordes, te seguí amando y deseando como el primer día. Tan cegado estaba contigo que olvidé conscientemente esas cosas, era como si de golpe fueras otra persona y no pude asimilarlo por lo que esa descubierta nueva tú, en mi cabeza era otra persona…Pero evitar las cosas solo hace que el batacazo sea mayor y el mío fue brutal. 

»Todavía no entiendo el porqué de tu desmesurada reacción cuando te dije «deberíamos hablar sobre tu contribución a las comidas». Me da a entender que lo tenías preparado de antemano y que buscaste adrede el momento que sabías que yo te iba a comentar tarde o temprano. 

»Si no te elegí a ti no fue por no quererte o quererte solo por el sexo. Te expliqué que había sido una decisión más que difícil, que renunciar a cualquiera de vosotras me partía literalmente en dos y tuve que ser valiente y pelear por una. 

—Eres un puto cobarde, Guille. Eso no justifica nada. Me mentiste, leíste mi diario, mis conversaciones y me tiraste de tu vida tú solito —dijo con total desprecio. 

—¿Tú te escuchas alguna vez? —dije enfadado—. ¿Te das cuenta de que al final, después de tenerme engañado y trabajando para ti lo tenías todo planeado? Me dices que me dejaste claro que no había posibilidad para nosotros pero, al mismo tiempo, no había día que no me provocases. 

—¿¿Qué yo qué?? Eso es mentira —exclamó airada—. 

Yo nunca te he provocado ni mentido, has sido tú el que me recriminó que no te pagaba la comida y desde ese momento me mostraste tu verdadera cara. 

Es triste ver como una persona se puede humillar de esa manera cuando sabe que he leído sus conversaciones, he leído su diario y sé verdaderamente como piensa y sé como se jactaba de que me tenía comiendo de su mano a la que en ese momento era su pareja. Me cabrea que la gente no admita la verdad cuando la han descubierto. 

—No señor policía, solo intentaba sacar el cuchillo del pecho de la víctima cuando usted ha llegado. 

—¡Pero si le estoy viendo acuchillar a la víctima! 

—¿Yo? ¿Por qué dice mentiras señor agente? 

No pretendo que la vida real sea como en las novelas de Agatha Christie en las que el culpable admite el crimen y explica orgulloso para dejarlo todo claro el cómo y el porqué; pero, joder, te estoy diciendo que tengo pruebas, que no me invento nada y tú sigues en tus trece, como si por mucho repetir una mentira se fuese a convertir en verdad. 

—Mar deja que… —intenté decir. 

—¡Ni Mar ni hostias! —me interrumpió gritando—. No eres ni la mitad de hombre que pensé que eras. ¡Cobarde! Yo pensaba que podía contar contigo y ahora ¿me dejas tirada? 

—Por fav… —volví a intentar. 

—¡Aquí el único mentiroso eres tú! ¡Leíste mi diario! —Al decir esto se acercó desnuda a mí y con cada sílaba me iba dando con el dedo en el pecho como queriendo dejar claro que ella era la única con opción a tener la razón. 

Mi paciencia empezaba a desvanecerse. Si algo me da rabia es que me corten insistentemente e impongan su voz por encima de la mía sin darme opción a réplica. 

—Mar, escúcham… —Un nuevo corte y más golpes con el dedo. 

—¡Todavía guardas mis fotos! ¡Eres un puto psicópata! 

Al escuchar esa acusación y sin mediar ni una palabra más con ella, la abofeteé con el reverso de la derecha. Su expresión de enfado se tornó en una mueca absurdamente desencajada. 

—¡Cállate! —grité—. Estoy hasta las narices de tu egocentrismo. Me das mucha pena, nunca en la vida vas a tener el valor de reconocer tus errores y mientras tanto seguirás contándole a todo el mundo la cantinela de que no sabes mentir y lo que he aprendido de ti es que, si alguien dice eso, es el más mentiroso del grupo. 

»No tienes solución y me avergüenza haberte amado como lo he hecho porque no mereces tal interés. Eres manipuladora y mezquina y lo peor es que ni siquiera lo sabes. Piensas que actúas de la manera correcta en todo momento y mientras alguien te siga el juego, será la mejor persona del mundo para ti, pero pobre de aquel, como yo, que, sin pretenderlo siquiera, te vuelva una mujer despechada porque entonces mostrarás tu verdadera cara. No hay grises en una relación contigo. En el momento que un día no recibes tu dosis de atención requerida, no hay excusa posible…ya te planteas cosas. ¡Joder, léete a ti misma! Si lo escribías de todo el mundo. ¿De verdad alguien puede creer que no te he ayudado? 

¿Todavía alguien se cree tus mentiras? 

Ella todavía estaba de pie, mirándome porque nunca había visto una reacción mía tan desmedida. Nunca expuse con tanta vehemencia mi punto de vista. Su mano todavía reposaba sobre su mejilla, totalmente incapaz de creer que podía haberla abofeteado. 

—No comprendes que no eres el puto centro del universo 

—continué— y nuestras primeras discusiones como pareja siempre fueron por lo mismo, porque no comprendías que pudiera dedicarle tiempo a otros amigos, a la persona que compartíamos o incluso a mi hija…¡por Dios, si me recriminaste que la chiquilla al querer dormir con su tía Mar, te molestaba porque la pobre quería estar contigo y no podías hablar por teléfono con Fran! 

¡Eso sencillamente es de ser rastrera! 

»Me avergüenza no la relación que hemos tenido, para mí es como si fueras otra persona…Me avergüenza haber conocido a tu verdadero yo. Hacía meses que sabía que me mentías y yo callándome porque no quería ningún enfrentamiento contigo y quería acabar nuestra relación con un beso y un «que te vaya bonito», pero no me has permitido ni eso. Has mentido diciendo que te acosaba y los dos sabemos quien empezó las dos veces en mi sofá, o saliendo de la ducha en casa de tu casera por ponerte dos ejemplos. 

»No, cariño, ni una más y ahora mismo me vas a contar lo que le has dicho a la policía y lo que sabe de todo esto.




Kat-tahut

Una vez acabé con el equipo de asalto que estaba en la puerta de Guillermo, comencé a bajar casi como un animal las escaleras. 

Los brazos por delante me impulsaban escaleras abajo junto con mis pies desnudos. Dejaba un reguero de sangre y manchas por las paredes. La luz se apagó, pero en ningún momento el cazador perdió el ritmo hasta el preciso instante en que vi las luces de la policía parpadeando en las paredes del hueco de la escalera que bajaba al portal. 

El agudo oído del cazador escuchaba, incluso unos pisos más arriba del nivel de la calle, que se estaba congregando una pequeña multitud de curiosos en torno a los coches de policía y sus luces. Los humanos son muy curiosos y aunque el primer impulso del cazador fue seguir bajando (para él no cabía ningún pensamiento racional y en su salvaje devenir solo sabía que podría salir triunfante de aquel obstáculo sin importar nada más que su supervivencia. 

No sin bastante esfuerzo, mi yo racional evitó que continuáramos la carrera hacia abajo y comenzamos a subir de nuevo las escaleras a oscuras. Con el paso de los años aprendí que, a veces, podía influir en los actos del cazador. Era casi como un libro de Elige tu propia aventura. En más de una ocasión perdí el equilibrio al resbalarme con las manchas que yo mismo había dejado hacía unos instantes. Poco a poco el olor a sangre volvió a ser muy intenso y sin embargo no era el mismo que todavía impregnaba mis fosas nasales. Algo en el olor le decía al cazador que no merecía la pena parar porque esa era sangre y carne muerta. Salvo un leve oteo en el rellano de Guillermo, seguí corriendo hacia la azotea. Algún perro ladró pero aunque el primer impulso fue pararme para olfatear una posible presa, conseguí tomar el control de brazos y piernas para continuar la huida. 

La puerta de la azotea estaba cerrada con llave, pero sentí una ráfaga de viento en la nuca y vi que el ventanuco que estaba al otro extremo del rellano estaba abierto. Me dirigí hacia él y justo en el momento en que lo cruzaba la luz de los rellanos se encendió llamando la atención del animal que me poseía. Se giró de golpe y escudriñó el silencio. 

Torpes pasos dirigían un cuerpo tan asustado que podía escuchar su acelerado corazón desde aquí, varios pisos por encima de él. Un gruñido ahogado salió de mi boca temblorosa y eso solo significaba que el cazador tenía localizada una presa y se preparaba para atacar. 

No podía permitirme matar a mi propio hijo y la lucha mental que inicié conmigo mismo fue mucho más dura que hacía unos instantes. Momentos después, cuando ya no había presa alguna a la vista y a pesar de ser muy difícil, resultaba infinitamente más fácil hacer que mi propio cuerpo me respondiera. Ahora, tenía una presa que además, estaba subiendo a tropezones las escaleras directa hacia mis fauces. «¡Basta! ¡Atrás!», gritaba desde lo más profundo de la mente primitiva del cazador sin resultado alguno. «¡Por favor, no! ¡Es el único vivo que nos queda! ¡Atrás! 

¡Vámonos!» . 

El sol… «¡Vámonos, el sol está a punto de salir!», pensé con toda la convicción posible. Pero nada parecía detener la contundencia de la bestia, a recibir una dosis más de sangre antes de que saliera el sol. «Vamos a morir estúpido descerebrado, ¡tenemos que irnos! —Noté que el temor al sol paraba mis pasos así que volví a insistir— ¡VÁMONOS, EL SOL ESTÁ A PUNTO DE SALIR IDIOTA! ¡TENEMOS QUE IRNOS YA!». 

Un gruñido de rabia lo hizo girar de golpe quedando de espaldas a la puerta. Miró al cielo pero no se movió un ápice de donde estaba. «¡VÁMONOS INSENSATO! ¿Qué estás mirando? ¿Te vas a arriesgar a tardar en encontrar un lugar seguro? ¡VÁMONOS!», insistí de nuevo. 

La pobre bestia, en ese momento, no supo discernir que realmente era una puesta de sol y no un amanecer, pero sirvió para mantener a salvo al último de mis hijos. 

Desaparecí de la azotea en el momento justo que Guillermo traspasaba la puerta. Para él, no habría sido más que una sombra por el rabillo del ojo. Una sombra de tantas que envuelven la noche y una de tantas que encierra tus miedos más irracionales. Esos movimientos que ves y desaparecen si los buscas con la mirada. 

Soy esa sombra que susurra tu nombre en el oído cuando estás solo. Soy ese aliento en tu nuca que eriza todo tu vello. Soy esa oscuridad que, cuando se deja ver, tan solo te permite tomar aire para intentar gritar, nada más. La imagen que quedará grabada en tu retina una vez tu cuerpo golpee el suelo, sin rastro de vida a la que aferrarte al caer. Soy el último vuelco de tu corazón, el último susto que no llegará a ser tal porque no tendrás tiempo para tenerme miedo. Soy un cazador irracional que vive para cazar sin necesidad de alimento. Pero también soy el monstruo consciente y no sé que tan más peligroso que el otro o que tan débil soy, si nos comparas. En esos momentos, la lucha interna era un choque de montañas, una lucha de gigantes tirándose piedras en las laderas de Celebdil y Fanuidhol6755. De momento y con gran esfuerzo, contenía el ansia de mi alter ego, observaba a Guille desde cierta distancia saltar por las azoteas y gruñía cuando lo instaba a marcharnos. 

Las luces de los coches de policía hacían que todo pareciera visto con luces estroboscópicas, así que cuando Guillermo desapareció de la azotea, fuimos tras él. Fue muy valiente por su parte saltar a un balcón inferior. No estaba en la mejor forma física y no tenía ninguna preparación para las situaciones de extrema tensión. 

Cualquier persona podría derrumbarse en un rincón y esperar que lo capturaran, pero él prefirió arriesgarse a una caída al vacío que rendir cuentas. Eso me demostró que pese a lo poco que me conocía, confiaba en mí. Habría sido un verdadero error intentar justificarse ante la policía. Lo habrían detenido y habría sido lo último que se sabría de él. Me asomé al alféizar de la azotea en el momento en que se colaba sigilosamente en un balcón. Se volvió para mirar a ver si alguien lo había visto saltar, pero ni él ni yo vimos a nadie. Una vez dentro, no me costó nada imitarlo y lo vi, escondido desde el balcón, coger las llaves de un coche y salir de esa casa a hurtadillas. Inmediatamente salí tras él y pensé que iría al garaje, a por el coche al que pertenecían esas llaves. Bajando veloz por las escaleras sin luz caí en la cuenta de que el cazador si bien todavía estaba al acecho, casi había pasado a un segundo plano, casi podría decir que estaba durmiendo pues no había luchado cuando abandonamos la vivienda ni había intentado entrar en el dormitorio donde una pareja estaba haciendo el amor. Un gran alivio volver a tener el control sobre mi propio cuerpo. 

Cuando llegué al garaje por las escaleras, Guillermo acababa de descubrir cuál sería su vehículo para escapar. Rápidamente, deslizándome entre los coches, las sombras y los pilares, me coloqué detrás del coche rojo que se disponía a robar y con un movimiento veloz, me introduje en el maletero aprovechando la bajada por las cañerías del alivio de algún vecino trasnochador. 

Viajar en el maletero de un coche no es nada cómodo, pero era la única opción que se me ocurría para no perder a Guillermo. 

Afortunadamente el cazador ya no luchaba por imponerse y en ningún momento lo puse en peligro. Ni radio, ni música, ni conversaciones solitarias, Guillermo conducía en silencio, quizá intentando asimilar todo lo sucedido. 

Los giros se sucedían con el constante y monótono sonido de las gomas rodando sobre el pavimento. El maletero era grande, pero pese a estar acostumbrado a esconderme en lugares estrechos y oscuros, yo también me encontraba inquieto. Todavía había muchas cosas que contarle a Guillermo. Creo que en el fondo intuye que nuestro encuentro no ha sido casual y yo, por mi parte, no sé como voy a poderle explicar que es descendiente directo mío. Doy gracias que la Iglesia no conozca toda mi historia y que antaño las bases de datos no fueran más que para unos pocos privilegiados. Lo mejor es que no tuvieran ni idea de si, a día de hoy, había algún descendiente mío ni mucho menos que fuera para mí lo suficientemente importante como para poder usarlo en mi contra. Percibía su nerviosismo por los rápidos latidos de su corazón. 

Su nerviosismo me recordó a mí mismo cuando lo creí todo perdido tantos años atrás, tirado en medio del desierto, sin saber qué me había pasado, con todo el cuerpo dolorido, la piel echando humo y el sol cegando mis ojos. 

Todos tenemos un momento en nuestra vida en el que sabes que nada volverá a ser igual que antes, en el cual sientes vértigo por los cambios que van a acaecer en tu vida. Momentos en los que no puedes evitar que tu corazón lata muy deprisa, por miedo o por alegría pero incontenible como un mustang trotando salvaje por las llanuras. 

Aun así, a pesar de todo el miedo que puedas destilar por todos los poros de tu piel, abraza los cambios. De una manera u otra nos hacen crecer. Si en aquel momento, tirado y moribundo sobre la arena que poco a poco iba cubriendo mis manos y pies, me hubiera rendido, posiblemente la arena habría terminado por engullirme o el sol me habría calcinado totalmente. Nunca hay que rendirse, nunca claudicar y, sobre todo, nunca mostrar crueldad ni cobardía porque la alternativa es ser un cazador despiadado y después de tantos años, después de tantas decepciones, la mayoría del tiempo todavía valoro la vida humana lo suficiente como para creer que el hombre puede dejar a su cazador tras él. Porque si dejas vivir contigo al cazador mucho tiempo, corres el riesgo de perderlo todo. Muchos días cuando cierro los ojos todavía puedo verlos como si los tuviera delante…

Una ventosa noche en la que cualquier hombre decente permanecería en casa por miedo a perderse por el cercano desierto dada la escasa visibilidad, aproveché para ir a mi antigua casa y como un furtivo, asomarme por las rendijas de las ventanas para ver a mi amada mujer y a mi querido hijo. Deir el-Medina era un pequeño pueblo para los trabajadores especializados que, como yo mismo, trabajaban en el Valle de los Reyes. Casi dos hectáreas, una sola calle con viviendas a ambos lados rodeado de un muro de ladrillo crudo para albergar a mis vecinos y compañeros. Cerca de cuatrocientas almas que nos podíamos considerar privilegiadas por vivir mejor que mucha gente que participaba en las obras sin ser mano de obra especializada. Estábamos bastante bien considerados, pero aun así, Deir el-Medina era casi un ghetto bastante aislado debido a la necesidad de cierto nivel de secretismo ya que éramos los responsables de la construcción de la tumba real y debíamos ser muy discretos. Razón por la cual el pueblo respondía directamente ante el visir y además éramos custodiados por los medjay68, un grupo de guardias que también se dedicaba a vigilar la necrópolis real. Por ese mismo motivo, mi visita se presentaba bajo condiciones desfavorables para evitar ser visto y, en algún raro caso, reconocido por algún medjay. 

Casi un año había pasado desde mi desaparición y mi ansia por ver a mi familia me hacía preguntarme si debería verlos, explicarles lo ocurrido. Contarles que no suponía ningún peligro para ellos, que tenía controlada mi ansia y que me alimentaba de ganado y animales salvajes principalmente. 

El viento caliente del desierto haría caminar encorvado a cualquier hombre, pero la molesta arena, que antaño me habría hecho llevar la cara tapada, ya no me dificultaba la respiración y aunque en los ojos resultaba un poco incómoda, no lo era más que cuando se me resecaban los ojos y con parpadear un poco desaparecía la molestia. 

Los lobos que cabalgan con el viento aullaban en mis oídos y traían consigo ora alguna risa encerrada entre cuatro paredes felices, ora discusiones, gritos y golpes en otras paredes menos afortunadas. Uno de esos lobos aulló el sollozo de un niño que en un principio pensé que procedía de una de esas desafortunadas paredes, y aunque en verdad no eran agraciadas, me sorprendí al descubrir que ese llanto era de mi propio hijo al llegar frente a una ventana de mi antigua casa. 

Al mirar por las rendijas de las ventanas, vi a mi hijo, que por aquel entonces tan solo tenía cuatro años de edad, en un rincón del vestíbulo, medio a oscuras, con la cabeza entre las rodillas, llorando de manera desconsolada. «¿Y tu madre chiquitín?», pensé para mis adentros. En ese momento, mi hijo levantó la cabeza y miró por doquier, escudriñando las sombras de la casa. 

—¿Quién eres? —dijo entre sollozos—. ¿Otro cliente de mamá? 

Si algo me quedaba de corazón, en ese preciso momento se rompió en mil pedazos. Caí al suelo sollozando como mi hijo pero en el más absoluto de los silencios. No podía creer lo que acababa de escuchar. No podía pensar, no podía ser verdad. 

Me arrastré hasta la puerta de nuestro antiguo dormitorio. Una tenue luz desbordaba por las rendijas de las desvencijadas puertas. 

Me asomé y vi dos figuras desnudas. Mis lágrimas afloraron sin hacer aspavientos, una terrible tristeza me embargó y en ese momento comprendí lo que mi desaparición había significado para mi familia. Sin mis ingresos en forma de alimento, mi mujer debió terminar trabajando en «la casa de la cerveza», aunque por lo visto, y eso me enfureció cuando caí en la cuenta, llevaba clientes a nuestra casa, con nuestro hijo. 

Hipnotizado estaba con la escena, sintiéndome desgraciado por haber obligado a mi mujer a convertirse en kat-tahut69 

que no fui consciente de que era mi mejor amigo el que yacía sobre ella gimiendo. Casi me dio más asco pensar que era él, un enorme gordo que siempre ponía las excusas más variopintas para no ir a trabajar. Unas veces tenía que elaborar cerveza, otras estaba enfermo, en alguna ocasión afirmó que su mujer lo había golpeado y la más surrealista fue afirmar que era vago. 

Hay que reconocer que no disponíamos de vacaciones, solo el décimo día del mes lo disponíamos para nuestros asuntos y aunque es verdad que el absentismo laboral se podía justificar en la mayoría de los casos, lo de Donkor resultaba molesto incluso a los que éramos sus compañeros. 

—Vamos, Tahut, quiero oírte gritar, que te oiga el bastardo de tu hijo —le dijo a mi mujer visiblemente ebrio al tiempo que la volteaba como una vulgar marioneta y de una embestida le ensartó su polla en el culo. Mi mujer gritó de dolor y yo perdí el control. No era el ansia habitual de cuando estaba hambriento, era algo mucho más primitivo, primordial. En ese momento mi cuerpo pareció encoger y desaparecer dentro de mí, relegado a mero pasajero dentro de mi cuerpo. Veía mis manos moverse delante de mí pero no era yo el que las movía. Me vi a mí mismo frunciendo el ceño, enseñando mis colmillos y viendo como todo mi cuerpo se tensaba como un felino a punto de saltar. Intentaba dar un paso al frente, volver a ser el dueño de mis ojos y no verme desplazado de mi propio cuerpo, pero era como si un animal, salvaje e irracional, ocupara mi espacio. Ese animal se cebó con mi enfado, impotencia y tristeza y solo veía al pobre desgraciado, que no sabía lo que le iba a caer encima, como único responsable de sus sentimientos. 

Me veía agazapado detrás de la puerta, cogiendo impulso sin moverme del sitio mientras pensaba desde la distancia a la que me había relegado la bestia «No, no, no…no se te ocurra…»

Atravesé la puerta con facilidad, muchos pedazos de astillas saltaron por los aires. Donkor dió un salto hacia adelante para escapar de la fiera que entraba en la habitación, pensando que era un animal salvaje. Al hacerlo todo su enorme cuerpo empujó el pequeño cuerpo que tenía debajo y la cabeza de mi dulce Arsínoe golpeó contra la pared de ladrillo crudo tan fuertemente, que una pequeña mancha de sangre acompañó su cabeza mientras caía encima del camastro que había sido nuestro lecho. Afortunadamente perdió el sentido, porque lo que vino a continuación me horrorizó como espectador de mi propio cuerpo. 

Aunque Donkor trató de voltearse para enfrentarse cara a cara conmigo, no tuvo tiempo. Todos los tonteos que le había permitido, ese beso robado a mi mujer, todas esas cosas que no quise ver en vida, alimentaron al animal. Vi como mi mano derecha juntaba los dedos con unas afiladas uñas. Y mientras, con la mano libre le agarraba toda su cabeza, la otra se introdujo en su culo desgarrándolo todo a su paso. La sangre comenzó a resbalarme por el antebrazo al desgarrar su ano y sus intestinos sin piedad. 

Su indescriptible grito de dolor se ahogó cuando la mano que lo sujetaba por la cabeza entró de manera igual de brutal por su garganta. Ni siquiera tenía control sobre su boca, que no paraba de gritar, para intentar morderme. Ambas manos se introdujeron hasta los codos, desencajando su mandíbula y ahogando sus gritos. 

Creo que noté como casi se rozan los dedos de ambas manos cuando ambas se abrieron, apresaron lo que estuviera entre sus dedos y tiraron hacia afuera de ese desgraciado cuerpo con la misma velocidad con la que habían entrado, dejando colgando de sus orificios intestinos, corazón y parte de un pulmón que asomaba por la boca. Cayó sobre mi mujer que quedó totalmente ensangrentada e inconsciente. Salté sobre él, aplastando un poco más si cabe a mi mujer y dispuse a ingerir parte de Donkor cuando un hilillo de voz entró por la puerta…«¿ Al’Ab70?». 

Al girarme hacia la voz, estuve a punto de saltar sobre mi hijo pero mi yo consciente retumbó en todo mi ser gritando, «NO». 

El salto hacia el pequeño se transformó en un último golpe con mis puños al gordo holgazán que yacía ante mí. Los golpes sobre el cadáver ensangrentado hicieron que el pequeño terminara salpicado de sangre mientras que la horrenda visión le provocó que un oscuro cerco apareciera en su entrepierna. 

Le enseñé los colmillos, pero yo estaba gritando «Soy papá, hijo». En vez de esas palabras un gutural gruñido brotó de mi garganta. Salté al techo aferrándome con las uñas y golpeando los tablones de madera de palma que formaban el techo. Tenía que salir de ahí y por nada del mundo esta bestia saldría por encima del cadáver de mi hijo. Los golpes y los gritos que ya se escuchaban en las casas de los que habían sido mis vecinos y amigos, terminaron por traer de vuelta a mi mujer de su inconsciencia, que justo en el preciso momento en que estaba desapareciendo por el tejado gritó al ver a su cliente eviscerado y un ser rompiendo la cubierta de su habitación. Al oírla gritar la bestia se giró y por un instante nuestras miradas se cruzaron, esto la hizo enmudecer y al mover los labios la bestia no entendió, pero yo leí perfectamente «¿She’Ho?». 

Salí corriendo por encima de los tejados hasta llegar al muro que cercaba la ciudad el cual salté sin mayor problema. 

Mis manos se llenaron con la arena que quedaba adherida a la sangre mientras corría como un animal. Casi todo el tiempo a cuatro patas y en mis ojos, bañados por las lágrimas, la arena que portaba el fuerte viento dejaba en ellos acúmulos parecidos a estalactitas. ¿Qué había pasado? ¿Por qué no podía controlar mi cuerpo? ¿Era ese mi verdadero yo a partir de ahora? ¿Quedaría encerrado dentro de mi propio cuerpo contemplando tan atroces asesinatos? ¿Mi vida sería a partir de ahora ira y rabia? Noté que cuantas más vueltas le daba a todo, más calmado se encontraba el animal. Posteriormente descubriría que no siempre funciona así y que hay veces que simplemente despiertas después de que la bestia haya caído agotada en su particular cacería. 

En el momento en que recobré el control de mi cuerpo, mientras corría en dirección al desierto, recordé que estaba lejos de mi guarida, y que debía encontrar un lugar dónde pasar el día. No sabía donde me encontraba, en la huida no había sido consciente de hacia dónde me dirigía y entre la desorientación por volver a retomar el control de mi cuerpo y el viento que levantaba enormes nubes de arena, terminé en el borde del gran pozo y casi caigo en él. 

El gran pozo era una excavación que hicimos en busca de agua, tenía una boca enorme que al no encontrar el preciado líquido, se convirtió en el vertedero de la ciudad. Cerca de ahí se encontraba el templo de Meretseger71, la diosa cobra, en la cima de una colina y era precisamente dicho templo el que daba nombre al pa-demi72 ya que Deir el-Medina significa literalmente «convento de la ciudad». Mis pies se dirigieron hacia el templo con la esperanza de recordar un par de sitios ocultos donde poder acurrucarme, tal y como me encontraba ahora dentro del maletero y pasar el día con la esperanza de que nadie encontrara mi cuerpo dormido de una manera tan absurda. 

No podía perder a Guillermo con todo lo que estaba empezando a pasar, es demasiado importante. Es mi último descendiente vivo, es la clave para desvelar el secreto que oculto desde hace más de dos mil años.




La cuerda floja

—Ya tiene mi tarjeta, si vuelve a tener contacto con el Sr. Blasco, notifíquenoslo cuanto antes. —Le digo a la señorita Botavila obviando sus constantes provocaciones.

Me meto en el ascensor y cuando se cierran las puertas, no puedo evitar acomodarme el paquete. Tantas insinuaciones han estado a punto de surtir efecto. Parecía una mosquita muerta la señora Botavila. Reconozco que para ser lo poco agraciada que es, desprende sexo por cada poro. Se nota que le gusta y si vuelve a insinuarse así, al final voy a tener que ver qué tanto le gusta. 

Llego a la planta baja y cuando me dispongo a salir del edificio me comunican por radio que han perdido al sospechoso y que no hay manera de dar con él ni con su coche. Ni la unidad aérea, que se había unido a la búsqueda, ni las patrullas de tierra, que han ampliado el radio de acción, localizan el vehículo. 

—No osará… —me quedo pensativo en silencio en el umbral de la puerta. Cierro para ahogar el ruido de la bulliciosa calle. No, no ha podido hacerlo. Podría haber tocado a cualquier timbre y colarse furtivamente pero no creo que sea tan osado. No tiene ningún motivo para volver aquí, aunque es verdad que creo que hay algo raro entre ellos. No, voy a seguir investigando y mantendré vigilada a la señora Botavila. El ascensor sube a por algún vecino. Vuelvo a intentar escuchar cualquier cosa fuera de lo normal, pero lo único que escucho son las primeras notas de la melodía de mi teléfono. 

—Dime, Carlo… No… Claro, eminencia… Ha desaparecido… —le digo al cardenal temiendo escuchar su furia por teléfono—. 

Tampoco. Seguimos batiendo los posibles escondrijos en los alrededores de su casa… Pero… Hacemos todo lo que está en nuestras manos… No sabría decirle, hemos subestimado al sujeto… No puede hablar en serio señor… —le respondí indignado—. No, no estoy obsoleto ni soy demasiado mayor. 

Solo que había cosas sobre el señor Blasco que no sabía nadie, señor. Parece ser que tenía una relación más que íntima con una persona que nos constaba como ‘conocida’… Claro que sí, estoy saliendo de su casa… La vamos a mantener observada. El equipo está de camino. En cuanto llegue no podrá estornudar sin que lo sepamos… No, no volveré a fallar, eminencia. 

No soy una persona que se asuste fácilmente, pero la llamada de Carlo Barbieri me había dejado cierto regusto a desasosiego. 

Como el primer cigarro después de mucho tiempo sin fumar que te deja mal cuerpo. Siempre me he esforzado al máximo, sabía que quizá un día así podría llegar, pero no estoy preparado y estoy en la cuerda floja… todavía no tengo ningún seguro de vida decente y no quiero destapar esa carta hasta estar completamente seguro. Mientras tanto, tengo que mostrarme sumiso e intentar dar de una puta vez con el señor Blasco y con la criatura. 

—Juliet Oscar a Echo Victor India73, tiempo de llegada e instalación —digo escuetamente por el walkie talkie. 

—Echo Victor India a Juliet Oscar estamos de camino, veinte minutos y en media hora no entrará ni una mosca sin que lo sepamos. 

—Perfecto, cualquier cosa, quiero saberla. Incluso si es esa mosca la que quiere salir. Corto y cierro. 

Salgo a la calle y el sol ya está muy alto. Estoy cansado, pero debo ponerme a revisar el ordenador de Blasco. Sé que tiene lo que parece ser el diario de Mar, quizá ahí encuentre alguna pista sobre dónde poder buscar.




Resiliencia y humildad

—Estás desquiciada y puedo entenderlo, pero, Mar, ni ese hombre es policía, ni puedes creer lo que te diga. Aquí hay cosas más importantes que nuestra relación y sigo pensando que puedo confiar en ti. 

Mientras decía eso, iba cerrando todas las cortinas que veía, dejando la vivienda en una penumbra que se acrecentaba con el humo de los cigarros que Mar no paraba de fumar. 

—Guillermo, el desquiciado eres tú, sigues obsesionado conmigo porque no fuiste lo suficientemente valiente como para luchar por mí —me decía señalándome con el dedo y tirándome el humo a la cara. 

—No voy a seguirte el juego nunca más en ese tema. Si piensas que soy un cobarde y un traidor no haces más que darme lástima. 

Eres una egoísta que nunca va a admitir los errores cometidos, pero me da igual. Ahora ya, me da igual. Lo importante ahora no somos nosotros, sino lo que te he contado antes. ¿Qué le has dicho a ese impostor hace un rato? 

Me acuclillé para ponerme a su altura. Se había sentado en un sofá de pana marrón que recordaba de su antigua casa. Todavía debe tener muestras mías de ADN en él. Nunca le dijo a su ex que la había visitado después de la ruptura de los cuatro. Ni de cómo fui a verla porque ella misma temía por su seguridad. 

Fui a verla porque me estuvo calentando durante un mes por teléfono y lo único que me pedía era que la volviese a follar su culito. Cosa que hice en la que todavía era la cama marital y la que abandonamos para seguir en el sofá donde seguro hay algún rastro mío si lo miras con la luz adecuada. La misma cama que tiempo atrás él mismo me preparaba, para que pudiera compartir momentos con su mujer. Siempre me pareció bastante raro, pero tal es el poder y el control que ella ejercía sobre todos. 

Tiempo después, con el comportamiento demencial de ambos, me alegré un poco por haber disfrutado de ese momento… y unos meses más tarde en su mudanza, volvió a pasar. Buen sofá, sí, señor. 

—Mar, ¿qué le has contado? —insistí poniéndome cada vez más nervioso por seguir en esa casa. 

—Que me has estado acosando desde que te rechacé. —Una sonrisa malévola brotó de sus labios y sus ojos eran fríos como el hielo. 

—Sabes que eso es mentira. Es más, los dos sabemos quién acosaba a quién. —Me estaba desquiciando, y creo que es lo que buscaba, pero intenté contener mis palabras hasta que con las suyas evidenció que lo único que pretendía es hacer daño. 

—Pero tú tienes mi diario. —Su sonrisa casi le llegaba de oreja a oreja y el pelo al caer por su cara le daba un aspecto demente. 

—Lo que me enviaste por correo, imbécil. —No, no podía ser verdad. ¿Había amado alguna vez a semejante arpía? 

—Explícaselo a la policía —dijo con desdén. 

La gota que colmó el vaso fue esa. Como un resorte y sin saber por qué, mi mano salió despedida hacia su cara. El golpe hizo que girara la cabeza. La mejilla enrojeció y una gota de sangre se acumulaba en la comisura de sus labios. 

Me llevé las manos a la cabeza, apreté los puños contra ella y para arreglar más las cosas, cuatro letras salieron de entre mis dientes. 

—Mereces toda la mierda que te pueda pasar, Mar. Eres despreciable y mezquina. No quiero saber nada más de ti en la vida, por la cuenta que te trae. 

—Ohhh sí, volverás a saber de mí, Guillermo. 

Volví a golpearla con fuerza y esta vez cayó desmayada en el sofá. Me la llevaría y la dejaría en algún lugar donde no pudiera llamar a la policía en cuanto me diera la vuelta. La até de pies y manos con algunos cables de electrodomésticos que cogí de la cocina y tapé su boca con un trapo y film transparente dejando libre la nariz para respirar. Revolví rápidamente la vivienda, cogí dinero, la bolsa del ordenador portátil, su móvil y comida toda la que cupo en ella. Cargué con la bolsa, cogí las llaves del coche robado y casi sin esfuerzo, cogí a Mar y me la tiré al hombro izquierdo. Abrí la puerta, llamé al ascensor y volví a ponerme en el umbral por si algún vecino salía en ese preciso instante. 

Cuando el ascensor llegó, iluminó el oscuro rellano que solo disponía de una pequeña luz de emergencia y de una aún más pequeña luz en el interruptor de la luz. Cerré tras de mí la puerta de Mar y cargando con ella al hombro, accioné la llave que me llevaría al sótano. La bajada se me antojó larguísima y mil cosas pasaban por mi cabeza desde que se encendía la luz de un piso y la siguiente. ¿Hacia dónde podía dirigirme? Bajo ningún concepto iba a poner en peligro a mi mujer o a mi hija. Además, seguro que a estas alturas están muy vigiladas y sin She’Ho no tengo nada que sustente mi versión de los hechos. 

Varios pisos más abajo, una de las luces que se encendían apretó el interruptor de las ideas. Cabía una pequeñísima posibilidad de recibir ayuda. Mis gloriosos amigos de juventud de los que discretamente me había distanciado, muy a mi pesar, por culpa de un malentendido con uno de ellos y ante la imposibilidad de hacerles elegir entre otro amigo y yo. No veía otra alternativa que desempolvar la vieja agenda y localizar al Kömando Mügre. 

Grandes recuerdos guardaba de esos cabrones de cuando teníamos diecisiete años. Íbamos de malotes y no éramos más que unos putos críos jugando a ser grandes. En una época en la que el botellón no estaba prohibido, muchas noches terminábamos bebiendo cada uno un litro de cerveza en el polígono industrial, jugando al fútbol con las botellas de plástico y adentrándonos en esas naves industriales abandonadas jugándonos la vida entre vigas destartaladas. Todavía conservo un viejo póster de mi grupo favorito que encontré en las oficinas de una de esas incursiones. 

Precursores de los grafittis, con el Gran Oso y su rotulador, por las paredes de la estación de tren. 

Nos sentíamos los reyes del pueblo, intocables. Siempre joviales, cantando por medio de las calles a las 03:00 a.m viejos clásicos de Héroes del Silencio, Siniestro Total o cualquier otro grupo que incitase el sexo, las drogas y un poco de rocanrol… mucho ruido y pocas nueces para ser honestos. 

Frías noches de pasear sin rumbo con las manos metidas en los bolsillos, la cara tapada y una botella dentro de la chupa. 

Largos paseos por las angostas calles del casco viejo, simplemente hablando de chicas, clases y arreglando el mundo de la política exterior con nuestros ingenuos diecisiete años. Curiosamente, y cada vez más, pienso cómo pensaba entonces. Antes lo decía desde el desconocimiento y la altanería de la juventud, pero ahora después de algún que otro palo recibido, lo pienso con el enfado de los cuarenta. Quizá habría que desempolvar la guillotina. El pueblo debe empoderarse a nivel global y plantar cara a los nuevos esclavistas o cada vez es más inminente la llegada de una segunda edad media tecnológica con claras similitudes con la primera. 

Con tonterías de esas y a veces incluso filosofando hasta que el sol salía y nos encontraba sentados con los pies colgando en alguna pasarela encima de la autovía desde donde veíamos amanecer, nos convertimos en el Kömando Mügre porque decíamos que no nos asustaba ensuciarnos las manos (o eso decíamos…bendita juventud) y porque solo cuando te has restregado por el lodo, podrás ir siempre hacia arriba. 

Resiliencia y humildad, rezaba nuestro lema porque tuvimos que sobreponernos todos a la muerte de un gran amigo. A todos nos afectó mucho la pérdida y creo que, además de mis problemas con uno de ellos, eso también nos separó un poco. Quizá por dolor, quizá por no saber asimilarlo y quizá por evolución, porque en ese momento se cerró un ciclo, no volví a saber casi nada de mis mugrientos hasta unos años después. Ahora, si consigo salir de aquí de una pieza, necesitaré su ayuda. No voy a saber ni por dónde empezar a contarles. Necesito desaparecer del mapa, encontrar una forma de hablar con mi mujer y encontrar a She’Ho. Me van a tomar por loco, así que de momento, mejor omitir su parte de chupasangres. 

¡Qué fácil se ven esas cosas en las películas! Siempre se tiene un amigo hacker o un amigo que conoce a alguien que te lleva a un oscuro sótano donde en dos minutos te hacen una foto y falsifican documentos oficiales por un puñado de billetes, pero yo, ni tenía amigos hackers ni tenía un buen puñado de billetes. 

Al abrirse el ascensor, un sensor de movimiento empezó a encender las luces del parking y comencé a caminar hacia el coche robado. Cada paso que daba con Mar al hombro me costaba más y eso que ella no pesaba mucho, pero con cada paso me planteaba el siguiente y pensaba en cómo podría salir de todo esto bien parado. 

No encontraba respuesta alguna, pero debía intentarlo. Era de locos. Un tipo normal como yo huyendo de un comando bien 




organizado del Vaticano. Muy posiblemente mi final no fuera el esperado, pero She’Ho había conseguido darles esquinazo en otras ocasiones. Debía localizarlo y no sabía ni como empezar a hacerlo. 

Dejé a Mar en el suelo, apoyada en la pared, al llegar junto al coche. Abrí las puertas con el mando a distancia. La cara de Mar se iluminó con el color naranja de los intermitentes. Inconsciente como estaba, todavía veía a aquella Mar que había aprendido a querer. Aquella que era capaz de decirme más de diez calificativos cariñosos sin dudar un segundo. Ni yo mismo recuerdo ahora todos los que me dijo. Realmente en mi cabeza, ahora mismo, eran dos personas radicalmente diferentes. Una divertida, sensual y cariñosa hasta el empalago y otra mentirosa, egoísta e incapaz de ver más allá de sus narices. 

Por suerte conseguí despertar de su hechizo. Me había asomado al balcón infinito de su mirada y me había visto reflejado en ella. 

Sus payasadas eran las mías, su pasión, mi pasión. Aprendí a quererme al mismo tiempo que poco a poco iba cayendo en sus redes y descubría cada rincón de su cuerpo. Fuimos uno. Tocamos las estrellas juntos y a ella le salieron alas, pero las mías estaban rotas y no pude acomplñarla. 
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Caí y, al hacerlo, reconozco que le hice daño, nunca fue mi intención y sé que ahora jamás me podrá perdonar. No supe hacer las cosas y, antes de la discusión que puso el punto final a varios años de cariño y amistad, antes de sus mentiras, la había dejado ir. Fue difícil para mí estar enamorado de dos personas y espero que quizá algún día lo sepa ver. 

Atrás queda una de las historias más tristes que nadie pueda escribir, la de dos amantes enamorados incapaces de encontrarse. 

Viajando en trenes que circulan por dos vías diferentes en direcciones opuestas a velocidades distintas. Orgullo, prejuicios, miedos y un deseo irrefrenable precipitaron nuestros trenes a toda velocidad por la vía, dándonos la espalda el uno al otro. 

Atesoro su mejor sonrisa y cada enfado que me hizo ver lo que le importaba. Esta persona que está en el suelo no es ella. Es su cuerpo, pero no tiene su mirada. Hace ya tiempo que no la tiene, incluso antes de separarnos. La Mar que amé no está inconsciente en el suelo de un garaje sino en mi memoria y en un rinconcito de mi corazón hecha una bolita. 

—¿De verdad hemos sido tan malos el uno con el otro? —le dije apenado—. ¿De verdad pensabas todas esas cosas sobre mí? Espero que en el fondo solo fuera una artimaña radicada en el miedo a que pudiera hablar de las cosas que ocurrieron entre nosotros y que habrían podido perjudicar tu nueva relación. Lo entiendo, de verdad. Pero no se puede pasar de ser el cielito que escribías en tu diario a las cosas que decías de mí en tan poco tiempo. 

»Uno de tus fallos es que no hay grises en una relación contigo. 

O eres muy bueno y estás dentro del círculo, siempre y cuando no te contradigan demasiado, o directamente estás expulsado del círculo para siempre jamás como has hecho conmigo. En fin, me parece que ya no seremos novios de asilo. O quizá, aunque no nos lo parezca, sigamos juntos, pero en distintos lugares. Sea como sea sabes que siempre tendrás una cascarita si alguna vez te hiciera falta. Siempre. 

Al abrir el portón trasero del coche, casi me caigo encima del cuerpo de Mar. El cuerpo ensangrentado de She’Ho se me antojó retorcido como un gato cuando se pone panza arriba y prepara las zarpas por si le tocas la tripa. Solo que mi gatito tenía el pelo pegado a la cara con sangre seca, la ropa rígida en muchos sitios por esa misma sangre y me enseñó unos dientes largos cuando abrió la boca para saludarme. 

—¡Joder que susto me has dado She’Ho! —dije llevándome la mano al pecho y notando como cabalgaba a toda velocidad. 

—Lo siento, no pretendía asustarte. Yo también estaba asustado hasta que te he escuchado hablar. Menos mal que has aparcado a la sombra, si no ahora mismo tendría un pequeño problema. 

—¿Desde cuando llevas ahí? Estaba preocupado por como localizarte y estás en el maletero del coche que he robado. ¿Es casualidad? —empecé a decir mientras él salía del maletero con un grácil salto. 

—Subí en el momento en que abriste el coche, Guillermo. 

Cuando saliste de tu casa, te seguí cuando empecé a recuperar el control y me colé aquí para no perderte. ¿Dónde estamos? —dijo She’Ho mirando alrededor. 

—Es difícil de explicar, casi mejor lo hablamos en otro sitio, pero quédate con que le he pedido ayuda a Mar y me ha salido el tiro por la culata. 

—¿Una amiga? —preguntó agachándose a su lado. 




—Eso pensaba —continué diciéndole—. Mar Botavila, pareja-amante durante un par de años. Pensé que como nadie sabía de nuestra relación, estaría a salvo aquí. Pero me he equivocado. 

She’Ho, tenemos que largarnos ¡ya! No me extrañaría que después de estar aquí, la tengan vigilada. 

—Vamos pues, Guillermo, no hay tiempo que perder —me dijo She’Ho poniéndose frente a mí— Pero si tu intención era meterla en el maletero, me parece que voy a tener que discrepar. Creo que el sol está todavía bastante alto y eso no es bueno para mí. 

—Espero que no nos encontremos con ningún control de policía —dije pensando cómo atar a mi antigua amante para que no supusiera ningún peligro para nadie. 

Cuando me giré para coger el cuerpo de Mar y meterlo en el asiento de detrás, estaba despierta, temblando y ojiplática mirando a She’Ho. 

—Es re…al… —tartamudeó Mar presa del pánico. 

—Claro que es real, Mar, podrás pensar lo que quieras, pero no te he mentido nunca. Bueno, solo una vez, pero no viene al caso. 

—¡Es…es un monstruo! —comenzó a gritar y su voz reverberaba en el garaje de tal forma que costaba entender lo que decía— Por eso me has cogido ¡para que sea su comida! ¡Estás loco! 

—Mar, por favor… —Ya no tenía fuerzas para llevarle la contraria. 

—Os van a encontrar y vas a terminar siendo cenizas —dijo altivamente a She’Ho. 

—Mar —susurró She’Ho con voz suave poniéndose en cuclillas delante de ella—, si no quieres que te encuentren fría y desangrada ¡cállate! —masculló enseñándole los dientes. 

Drástico, pero efectivo. Mar enmudeció, la subimos en el asiento de atrás. She’Ho se acomodó en el maletero mientras me despedía de él con un «hasta luego». 

—Eso espero.




Una última línea

Mar no volvió a abrir la boca. Sabía que si intentaba cualquier cosa, a escasos centímetros detrás de ella había unas fuertes manos que fácilmente podrían convertirse en unas garras que la cogieran o incluso desgarraran la espalda arrancando la columna de su sitio. 

Se quedó sentada, mirándome por el espejo retrovisor y tuve que esquivar todas sus miradas. Me daba miedo y de no haber sido por la seguridad que me brindaba She’Ho, estoy seguro de que habría intentado cualquier locura aun a riesgo de su propia vida. 

Una vez bajo el sol del mediodía dejó de mirarme y pareció sumirse en sus propios pensamientos sin decir absolutamente nada. Pese a todo lo ocurrido, la miraba y a veces creía ver a mi añorada Mar a través del espejo, pero giraba la vista, se centraba en mí y no quedaba rastro de ella por ningún lado. 

—Mar…Yo quiero que…

—Ni una palabra, Guillermo, voy a hacer que te arrepientas de todo esto mil veces. Esa cosa que hay en el maletero… debe morir. Es un peligro. 

—Mar, no te voy a discutir que es peligroso y que da miedo… Pero no corremos peligro… casi nunca. 

—No pienso arriesgarme a ese casi —dijo ella—. Voy a luchar con todos mis medios contra esa criatura y eliminaré a quien se ponga por medio. Dame la oportunidad y yo misma acabaré contigo con mucho gusto. Si era verdad lo que afirmaste esta mañana de Xavier, voy a unirme a él para darte caza. 

—¿Qué pretendes? —Y el silencio se alzó entre los dos. En la radio sonaba por lo bajo Enrique Bunbury que de manera muy apropiada cantaba:

Permite que te dedique la última línea 

no importa que te disguste esta canción 

Así mi conciencia quedara más tranquila 

Así en esta banda decimos adiós74

.

—¿Qué pretendes Mar? —volví a decir sin desviar la vista del espejo—. ¿Sacarme de quicio para darte más motivos para odiarme? Lo siento, ya he pasado esa fase del enfado. 

Ahora solo siento una inmensa lástima por no haber podido conseguir esa mesa de tres patas que nunca habría cojeado. 

Lamento que esta mierda de sociedad no acepte el amor sin barreras y que ni tú misma, que tanto me pregonaste «compartir es amar», te acercases al precipicio hermoso que tus palabras pregonaban. Lamento haber creído que era posible que Mónica, tú y yo hubiésemos andado juntos parte de un largo camino sin habernos importado nada más que nuestra propia mesa. Tanto recriminar a la sociedad el cómo nos miraban cuando todo iba bien, tanto te gustaba provocar que ahora veo que solo era eso. 

Para ti fue libertinaje y nosotros que al principio solo queríamos eso, terminamos enamorándonos y…

—Deja de decir estupideces —interrumpió abruptamente mientras su mirada estaba perdida en el horizonte—, nunca quise compartirte con ella aunque jugáramos los tres juntos. Siempre esperé que me eligieras a mí, pero fuiste un cobarde y te quedaste con lo más sencillo. —Al decir eso, por un segundo, volví a ver esa mirada que antaño me había vuelto loco pero al volverse y mirarme a través del espejo se tornó fría otra vez. 

—No tienes ni idea. ¿Sencillo recuperar esa relación con todo lo que pasó entre los cuatro primero y los tres después? Lo cobarde habría sido salir huyendo, no enfrentarme a mis miedos, ni aceptar que mis sentimientos seguían siendo tan fuertes por Mónica como por ti cuando yo pensaba que no era así. Lo cobarde habría sido no luchar por eso. Y más cuando veo que día a día se esfuerza por demostrarme que está ahí. 

»Sois diferentes sí, quizá tú me complementabas de una manera y ella de otra, pero mi error fue comparar. Ella nunca serás tú ni tú nunca podrás ser como ella. He visto la oscuridad que albergas en tu interior y no la quiero, prefiero su luz, su incondicionalidad, su candor y su sonrisa. Me llamas cobarde y creo que es el acto más grande de valentía que podré hacer nunca. 

—Si tú lo dices. Seguro que conmigo follarías mucho más —dijo con desdén. 

—Aunque no volviera a hacerlo nunca, creo que el tiempo que he estado contigo he cubierto el cupo de por vida y desde luego mucho más que la gran mayoría de los hombres. Ha sido espectacular y todavía me duele tenerte cerca y no poder abrazarte —dije sin apartar la vista de la carretera intentando evitar que viera mis ojos inundados de lágrimas. 

—Debo reconocértelo, lo pasamos bien, Guille… pero me traicionaste. 

—Mar… —dije suspirando—, déjalo. No pisotees más nuestros recuerdos. No quiero recordarte como te veo ahora. 

Calló no sin antes mirarme con sus fríos ojos por el espejo retrovisor. Mar se había ido y tan solo quedaban unos ojos que me helaban la sangre y erizaban los vellos de mi nuca. 

Circulaba por una carretera comarcal con la esperanza de evitar miradas indiscretas, cámaras de tráfico y patrullas de carretera. 

Los campos de naranjos se extendían en enormes extensiones a ambos lados de la carretera. Todavía faltaban unas horas para que el sol se pusiera, el aire entraba caluroso y cargado de humedad, así que apagué el cigarro en el cenicero y volví a cerrar la ventanilla. 

Conocía una casa en ruinas entre unos naranjos y pensé que no sería mal lugar donde dejar a Mar, así estaría lejos de cualquier parte el tiempo suficiente para poner rumbo a casa del primer mugriento. 

Al encarar el camino de tierra una exclamación proveniente del maletero me animó a frenar la marcha. Momento que aprovechó mi cautiva para abrir la puerta. 

—¿Pero qué cojones? —grité al tiempo que daba un frenazo con tan mala suerte que la grava del camino hizo derrapar el coche y meter la rueda en una pequeña acequia que separaba el camino de los naranjos. 

—¿Qué pasa, Guillermo? —gritaba She’Ho desde el maletero

—Mar ha saltado del coche, voy a por ella —comencé a decir. 

—¡No! —gritó She’Ho desde el maletero—. Imagino que no ibas a tardar mucho en dejarla si habías entrado en un camino de tierra. ¡No me dejes indefenso en el maletero por favor! 

—Para colmo se nos ha colado una rueda en la acequia. Voy a ver cómo me las ingenio para sacarla yo solo. 

—Te diría que te ayudo, pero me quemaría pronto ja,ja,ja —dijo mi vampiro particular. 

—¡Qué cachondo! Si no puedo, te vas a quedar ahí unas horas más hasta que se vaya el sol y me puedas ayudar. Por cierto, ¿por qué los vampiros no podéis tomar el sol? ¿Estáis tan faltos de vitamina D? —le dije riéndome. 

Sentaba bien liberar un poco de tensión en una situación bastante comprometida. Además dudaba de que la respuesta fuera porque ser vampiro significaba ser una criatura de la oscuridad enviada por Satanás. 

Sentado al volante aceleré el vehículo para moverlo marcha atrás pero resultó inútil. La rueda que debía moverlo no estaba bien fijada al suelo y lo único que conseguí fueron piedras salpicando los bajos del BMW. ¡Y pensar que hasta hacía poco ese modelo era de tracción trasera! 

—No estoy seguro, pero puedes dar por sentado que se está investigando. La Verinet tiene enormes recursos y yo algún conocido. Siempre me intrigó el origen de mi especie, Guille. 

—Si descubres algo, házmelo saber… por curiosidad —le dije a She’Ho mientras manipulaba la rueda para intentar sacar el coche del agujero. 

Después de probar a fijar la rueda para salir de ese agujero sin éxito, me di por vencido. Estaba exhausto, el día y la noche anterior habían sido muy largos y me metí en el coche con la esperanza de dormitar un poco. Tener por compañero una criatura que vivía de noche y tener que hacer cosas de día, era agotador. 

—She’Ho, soy incapaz de sacar el coche de la acequia. 

—Mientras hablaba con él, abría la puerta del asiento de detrás, ponía algo de música, cerraba las puertas para evitar ningún susto y estiraba las piernas sobre el asiento y empezaba a sonar «Nana75»—. Estoy cansado y creo que me vendrá bien dormir un poco. Así podré estar un poco fresco para cuando puedas salir del maletero. Solo espero que la bruja no mande a la policía aquí. 

—Ambos sabemos que cuando tu amiguita contacte con la policía, quienes nos buscarán serán otros. No deben faltar más de tres horas para la puesta de sol, ¿no? —me preguntó interesado—. 

Tenemos una conversación pendiente y no sé por dónde empezar. 

Los ojos se me cerraban de cansancio, había conseguido dormir casi una hora en casa de Mar, pero llevaba demasiado tiempo sin pegar ojo y empezaba a padecer de microsueños incluso hacía un rato cuando iba conduciendo. Demasiada información en la cabeza, necesitaba descansar un poco para procesarla y asimilarla. 

—She’Ho, ahora que me he acomodado, no consigo mantener los ojos abiertos —le dije mientras me sumía en brazos de Morfeo.




Giro en Verinet

—Echo Victor India a Juliet Oscar. El equipo está en posición. 

—Juliet Oscar a Echo Victor India, ya os lo he dicho, no quiero que entre o salga ninguna mosca de esa vivienda. 

Tan solo un par de minutos después el walkie talkie chisporrotea, pero no se oye nada. Mi interlocutor suelta el botón para hablar y acto seguido vuelve a presionarlo. El mismo silencio. Eso no va a significar nada bueno, como si lo estuviera viendo…

—Juliet Oscar a Echo Victor India, ¿quiere añadir algo? 

—Esto…yo… —dijo tartamudeando visiblemente nervioso y asustado. 

—¡Dígame qué coño ha pasado ahí dentro ahora mismo! —chillé por el walkie. Mas contratiempos no, mi vida pende de un hilo y todo está pasando demasiado deprisa. 

—No hay nadie, señor. —Cuatro palabras que me enmudecieron. Las piernas me fallaron, caí en la cama del hotel y el walkie se estrelló contra el suelo. Poco iba a importar toda la intención y el esfuerzo dedicado. Me habían comunicado mi sentencia de muerte por radio. 

—¿Señor? ¿Seguimos con la vigilancia? 

Recuperé la compostura, respiré profundamente, cogí el walkie del suelo y olvidando protocolos le dije:

—Si ha salido del edificio y no la habéis visto, voy a asegurarme de que todos, y siendo muy generoso, terminéis limpiando letrinas en algún lugar apartado de la mano de Dios una larga temporada —dije con poca convicción. 

Una amenaza que no pensaba cumplir, pese a todo, gente como el equipo de asalto no es fácil de encontrar. Igual que el cardenal Barbieri me reclutó a mí, todos y cada uno de los hombres que forman mi equipo han sido seleccionados por mí en unas situaciones similares a las mías. Policías, militares, sobre todo porque su preparación, ya era de por sí muy buena y estaban acostumbrados a las jerarquías de mando. Aunque no todos son antiguos profesionales de las fuerzas de seguridad, hay algunos que fueron objeto de seguimiento por demostrar unas dotes innatas de manipulación. Un militar es muy valioso, ¿pero un mentiroso y un manipulador? Para este negocio no tiene precio, pueden hacer casi absolutamente de todo. Hacerse pasar por otra persona o sonsacar información de forma sutil son dos de sus mejores aptitudes. Os sorprendería la de cosas que decimos los hombres si no tenemos cuidado en un bar, a las dos de la mañana mientras hablamos con una hermosa morena que nos sonríe tontamente. 

Nos movemos en las sombras, tanto que nadie del equipo sabe para quién trabaja realmente. Piensan que trabajan para alguna división secreta del gobierno que controla ciertos experimentos fallidos. Tan solo yo soy el nexo entre el Vaticano y el equipo. 

Al principio, Carlo Barbieri me impuso un equipo que ya estaba operativo, pero poco a poco me los quité de en medio. 

El equipo iba a ser mío y nadie que hubiera aceptado órdenes de Carlo, por muy brevemente que fuera, podía estar bajo las mías. Tan solo por precaución. Conforme iba reclutando a mi equipo, el anterior iba desapareciendo en misiones difíciles. No habían preguntas por parte de Carlo, sabía perfectamente a qué nos solíamos enfrentar y nunca le di muestras de desconfiar en su equipo. 

Durante los primeros años, era casi una prueba para entrar en el equipo de Operaciones Especiales de la Verinet el asesinar a uno de los componentes del grupo anterior que previamente yo le había indicado al novato. Si fallaba o era descubierto, la sentencia era firme, rápida y ejecutada por mí. Solo tuve que hacerlo una vez. 

El chapucero pensó que asesinar a alguien con un cuchillo era igual de silencioso que en las películas y le rajó el cuello al objetivo. Al no profundizar lo suficiente en la garganta con el cuchillo, el agredido empezó a chillar como un cerdo cuando lo degüellan. Para colmo no tuvo bastante fuerza para contenerlo mientras moría y se soltó, se giró hacia su atacante y antes de caer al suelo encima de él, consiguió dispararle en el estómago. 

El sonido alertó al resto del equipo que rápidamente abortó la operación y se centró en el compañero caído. Cuando llegaron detrás de mí, me vieron de pie casi encima de ambos cuerpos y de no haber sido porque acallé sus palabras con un disparo, casi habrían podido escuchar al ilustre chapucero decirme «lo he hecho, señor», pero sus palabras se ahogaron antes de terminar la frase. 

La misión se canceló, pero ese día me libré de dos lastres. 

Ninguno del equipo sabía que había usado la misma táctica con varios de ellos, creían que se lo había confiado porque eran una persona de confianza dentro del equipo. Un topo si quieres llamarlo así, que me mantenía informado de lo que ocurría cuando yo no estaba presente. Así que, básicamente, tenía un equipo de topos. Menos las últimas incorporaciones que no hizo falta deshacerse de nadie porque ya tenía el control de todo el equipo. Si alguna vez Carlo intentaba algo contra mí, quizá podría conseguir que uno de mi equipo me traicionara, pero no la mayoría y estaría sobre aviso si eso se producía. 

—Señor —chisporroteó el walkie talkie—, me confirman que nadie ha entrado o salido por la puerta principal., pero ahora que cubrimos todo el perímetro hemos descubierto que hay una entrada a un garaje comunitario. —Chisporroteo. 

¡Mierda! Debí haber dejado más gente vigilando. Ahora que lo ha dicho me he acordado de que el ascensor tenía llave en el menos uno. ¡Joder! Ni un cabeza de turco tengo. Ha sido fallo mío de novato, no soy un policía del tres al cuarto que deja un coche patrulla vigilando una entrada. 

Estaba tan enfadado conmigo mismo que cogí lo primero que se puso a mano y lo tiré contra el espejo que había en la habitación del hotel. Mil pedazos de cristal volaron por toda la habitación cayendo uno encima de mi pie descalzo y hundiéndose en él con la misma facilidad que un cuchillo caliente penetrando en un bloque de mantequilla. En ese primer momento casi ni lo noté y fue al dar un paso que perdí el equilibrio y caí de bruces encima de todos los cristales rotos perdiendo el conocimiento. 

Al despertar, la luz que entraba por la ventana hacía que los espejos esparcidos por el suelo brillaran con una tenue luz anaranjada. «Debería haber muerto clavándome algún cristal en la cabeza al caer», pensé. Me senté sobre los espejos provocándome más de un corte. Los miré fijamente y cogí uno de los cristales que tenía forma de cuchillo para evitarle trabajo a Carlo. Tener un trozo de cristal en la mano pensando que vas a clavártelo en la muñeca y vas a tirar de él y que más que cortar, vas a desgarrar y romper piel, músculo y venas a lo largo del antebrazo, destrozando cualquier vuelta atrás, es aterrador. Nunca he tenido miedo a morir y ahora, que veía el final tan cerca, me paré cuando la sangre brotaba poco a poco de la punta del espejo que ya tenía apoyado en la muñeca. No había otra salida, después de los últimos fracasos y ante la imposibilidad por parte de todo el equipo y nuestras fuentes policiales de lograr localizar y retener a dos civiles y a la criatura, la ira del cardenal Barbieri estaría incluso justificada. Tras el ultimátum que me había dado unas horas antes, mi final estaba claro. 

Me quedé mirando como la sangre que brotaba de la mano que sujetaba el cristal comenzaba a deslizarse por el filo de este y se fundió con la que salía del pinchazo y caía al suelo gota a gota sobre más cristales rotos. En ese preciso momento, el teléfono empezó a vibrar justo antes de sonar la odiosa melodía que venía por defecto. Me arrastré hasta la mesilla de noche donde tenía el móvil. No era un número grabado y este teléfono no estaba disponible para teleoperadores ni cobros de facturas. 

Alguien que tenía mi tarjeta y o bien era un viejo caso o era mi esquiva amiga Mar Botavila. Al descolgar el teléfono y ponérmelo al oído, efectivamente era ella. Estaba muy excitada y hablaba atropelladamente. 

—¿Mar? Relájese, no le he entendido nada —dije intentando tranquilizarla no tanto por ella misma sino por mí, no había entendido más que campo, él y miedo—. Parece sofocada, ¿ha estado corriendo? ¿La tenía retenida Guillermo? 

—Sí.—Inspiró aire ruidosamente un par de veces antes de volver a hablar—. Pero no estaba solo Guillermo, también estaba esa criatura…

—¿Dónde, Mar? ¿Cuánto hace de eso? —exclamé poniéndome de pie de un salto. Entré al baño mientras hablaba con ella y con una mano como mejor pude abrí el botiquín y cogí gasas y esparadrapo. Me arranqué el cristal que tenía clavado en el pie, cogí un paquete de gasas que abrí con la boca y lo puse a modo de cataplasma encima de la herida abierta. Unas vueltas de esparadrapo apretado solucionaron esa herida y el resto como no eran más que arañazos un poco profundos, presioné con la toalla que colgaba del perchero los más sangrantes mientras hablaba con Mar—. Dígame dónde está y le mando una unidad, pero sobre todo necesito que me diga dónde han tenido el accidente y el estado del resto de ocupantes. 

—No lo sé… —las tres palabras salieron expelidas de su boca— 

…no conozco más que el pueblo donde vivo… —volvió a decir atropelladamente—. Recuerde que hace poco que vivo aquí. 

—¿Ha podido ver hacia dónde se dirigían? 

—Solo sé que hemos estado rodando un par de horas por carreteras secundarias y caminos que a duras penas estaban asfaltados. Ahora estoy en un teléfono público de una gasolinera y no me quedan casi monedas sueltas en los bolsillos. 

—¡Pues pregunte dónde está al dependiente! —grité ante algo tan sencillo. Me duró poco la euforia cuando me dijo que era una gasolinera de repostaje automático—. Vale, discúlpeme, tiene razón, pero me juego mucho en esto y empiezo a estar un poco desesperado. ¿Hay cámaras en la gasolinera? Si es así, póngase frente a ella en la zona más iluminada posible. Un momento, por favor, manténgase a la espera, voy a dar orden de que busquen una coincidencia. 

Dejé el teléfono con el altavoz puesto mientras presionaba el botón para hablar del walkie talkie. 

—Juliet Oscar a Charlie Tango76, buscad inmediatamente imágenes de cámaras situadas en gasolineras en un radio de doscientos cincuenta kilómetros a la redonda. Si podéis filtrar aquellas que son de servicio automático, ganaremos mucho tiempo. Mar Botavila está frente a esa cámara y no sabemos cuánto tiempo va a poder estar ahí. —Solté el botón para hablar y sonreí levemente. «Por fin algo sale bien en esta mierda de caso». 

—Mar, dígame lo que tiene alrededor. Ya la están buscando por las cámaras pero no sé el tiempo que van a tardar. Si pudiéramos adelantar algo ganaríamos un tiempo precioso. 

—Campos de naranjos, la gasolinera, postes de la luz y un cartel a lo lejos, pero está descolorido y no veo lo que pone desde aquí. 

El ordenador terminó de encenderse y abrí inmediatamente Google. Una búsqueda rápida me brindó veinte resultados. 

No debería ser muy difícil para localizarla. Casi todas ellas se encontraban en núcleos urbanos. Tan solo cinco de ellas estaban localizadas en carreteras interurbanas por lo que podía ver. 

—¿Zona montañosa o llana? 

—Llana totalmente. 

—A falta de confirmación oficial del equipo que controla las cámaras, creo que ya sé dónde está. Voy a ir haciendo camino por si acaso. —Terminaba de abrocharme la camisa que, inmediatamente, se manchó con la sangre fresca de las heridas que me había hecho al caer al suelo. La americana voló alrededor mío mientras me la ponía y con un gesto de brazos la acoplaba a mí— En media hora, con suerte, estoy ahí —le decía mientras en el ordenador le indicaba al Maps la opción ‘mandar al teléfono’—. 

No se mueva. 

—Aquí estaré —dijo ya más calmada. Y su voz se cortó. 

Cogí llaves, teléfono y salí de la habitación marcando el teléfono de Barbieri. 

—Reverendísima, los tenemos. Hemos localizado a Mar y sabemos que han tenido un pequeño accidente que les tiene inmovilizado el vehículo. —En el momento en que esas palabras salían de mi boca ya me estaba arrepintiendo de haberlas pronunciado—. Sí, me comunicaron su desaparición hace un rato pero, como estábamos tras su pista, no quise preocuparle —mentí descaradamente. 

Tras un leve silencio, escuché las palabras del cardenal, tras las cuales solo pude decirle:

—Ha resultado ser útil, sí —asentí resignado—. En cuanto esté con ella se lo hago saber, eminencia. Cuente con ello. 

Unos minutos después el coche volaba por la autovía bastante por encima del límite permitido, sorteando los pocos coches que circulaban zigzagueando entre ellos de manera brusca y peligrosa mientras escuchaba una pieza de Dvörak77. Con suerte, si el tráfico que había a estas horas no cambiaba, podía llegar en unos quince minutos, un poco antes que el equipo de asalto. Unos minutos después de volar por las calles buscando la autovía, control de tráfico me había confirmado la localización de Mar. 

El sol brillaba ya sin mucha fuerza y se acercaba peligrosamente al horizonte. No disponíamos de tiempo para que el equipo de asalto llegara antes de la puesta de sol. El helipuerto más cercano, desde el que había dado orden que despegase un helicóptero con agentes del equipo, se encontraba al norte de la ciudad y tenía que atravesar un área de aterrizaje y despegue del aeropuerto local. No costaría mucho tiempo solicitar el paso dada nuestra influencia, pero estaba nervioso. 

Casi iba derrapando por la salida de la autovía, unos minutos más y llegaría con Mar. Con suerte antes de que el sol se pusiera el Sr. Blasco y la criatura estarían a mi merced.



FUTURO INCIERTO




Huida

Mientras estoy ahí plantada, en medio de una gasolinera vacía, pienso en lo que acabo de descubrir sobre Guillermo y su espantosa criatura. No solo me ha traicionado a mí, sino que, además, ¡se permite el lujo de traicionar a su especie! 

Empiezo a recordar lo crítico que siempre fue Guillermo con la Iglesia católica. Ahora voy entendiendo su comportamiento un poco mejor. Miente, traiciona y piensa como un demonio solo en su propio beneficio, nunca pensó en mí ni una sola vez. 

Tenía razón Fran, solo me ha querido para follar. No ha demostrado un interés real en mí, nunca. Si me escribía mensajes cariñosos es porque estaba caliente y quería provocarme. Si me ayudó tanto con el negocio, fue tan solo porque esperaba que se lo pagara con sexo. Incluso es capaz de hacer cuatrocientos kilómetros para venir a follarme, sin embargo le digo que nos fugamos y me dice que necesita hacer las cosas despacio. ¡Yo estaba ahí en ese momento, no costaba tanto dejarlo todo si de verdad me amaba! Su mujer no lo satisfacía y vale, tienen una hija… ¡pero no le habría impedido ir a verla! Eso me demostró que no me quería y que solo venía a mí porque me consideraba su puta particular. Fui tonta y caí en sus redes, pero lo va a pagar, lo pagará todo junto. 

Debo hacer lo posible para que ni él ni esa bestia que guarda en el maletero puedan salirse con la suya. 

Afortunadamente no hacía nada de frío y pese a estar en manga corta el clima no era del todo desagradable. Muy húmedo eso sí, nunca me acostumbraré a esto, prefiero un clima más seco, se soporta mejor. No sabía si esa cámara funcionaba o no, si venía ayuda en camino o no y me cansaba estar de pie mirando a hacia arriba. Estaba pensando en sentarme en medio de la gasolinera cuando el teléfono público sonó. Nadie alrededor, ni un coche circulando por la carretera, el sol poniéndose y el teléfono produciendo eco en la solitaria estación. 

Me acerco y lo descuelgo antes de que suene tres veces, debe ser Xavier para decirme que me han localizado y que la ayuda viene de camino. 

—¿Sí? ¿Xavier? —digo impaciente al coger el auricular y llevarlo a mi oreja. 

—No, señorita Mar, mi nombre es Carlo Barbieri. El cardenal Carlo Barbieri, el superior del señor Signoret. —Su voz era grave pero no ruda y hablaba de manera pausada—. Permítame unos minutos antes de que la inminente llegada de Xavier nos interrumpa. 

—Le escucho, eminencia. 

—Debo felicitarla por haber tomado la decisión adecuada y darle las gracias por haber confiado en nosotros. Hoy es un día especial porque por fin vamos a zanjar un tema que viene arrastrándose demasiado tiempo —dijo con un tono en su voz que demostraba satisfacción. 

—De nada, creo que es antinatural que exista algo así sobre la faz de la tierra —le dije al cardenal. 

—Exacto, pero permítame proponerle algo. El señor Signoret ha sido un valioso activo para nuestra organización, pero a la vista de los hechos está que no puede manejar esta situación. 

Por desgracia para él, sabemos que ha manipulado desde hace un tiempo la elección de cualquier miembro de su equipo para tener un equipo de confianza y así poder controlar la organización y seguramente quitarme de en medio, pero ha cometido el error de creer que sabe más que yo. He leído sobre usted y sobre su relación con el señor Blasco. Creo que está más que motivada para hacer lo necesario con tal de erradicar ese mal. 

—…Sí… —dije dubitativa. 

—No puede dudar, Mar, todos estaremos en peligro mientras ese ser siga vivo. Pero antes necesito que lo lleve a un piso franco que solo yo conozco y me espere allí. 

—¿Y Xavier? —dije extrañada. 

—Cuando llegue y vayan en dirección al coche accidentado, dígale que necesita un arma para defenderse y, en el momento que tenga al señor Signoret y al señor Blasco delante suyo, quiero que use ese arma contra ellos. 

—¿Yo? —me asusté al escuchar eso—. Nunca he usado un arma. 

—Mar, es necesario hacerlo. Piense que es cómo usar un matamoscas. A nadie le preocupan dos moscas aplastadas. A veces es necesario usar el matamoscas con ellas. Los libros de historia algún día hablarán de su hazaña como la exterminadora de la oscuridad. Si hace eso, estoy en posición de ofrecerle una vida holgadamente cómoda y una buena educación para su hijo. 

Unos momentos de silencio tenso mientras le daba vueltas a lo que me estaba diciendo el cardenal. Un representante de la Iglesia me pedía asesinar a dos personas, una locura sin sentido, vamos. 

Aunque pensándolo fríamente dos personas bastante deleznables. 

Por lo poco que conocía a Xavier Signoret sabía por su cara picada y por su actitud que se parecía demasiado a su ex. Antonio era igual de encantador, pero brutal en ocasiones. Como aquella vez que se enfrentó a Guille en la puerta del hotel. Hay que reconocer que el gilipollas de Guille se supo controlar mejor de lo que yo esperaba y no peleó por mí. Si no pretendiera que lo hiciera, ¿por qué iba a proponer mi separación de Antonio con Mónica y Guillermo delante? Es verdad que el calzonazos iba sobre aviso, pero esperaba que cayera a las provocaciones de Antonio, así Mónica se habría puesto de parte de mi marido y yo tendría a mis pies al suyo. Antes de bajar al bufet del hotel, le conté cuales eran mis intenciones y le pedí que me apoyase. Sí, posiblemente el señor Signoret estaría mejor fuera de circulación. En cuanto a Guillermo, ¿qué más podía decir? Cobarde, rastrero, traidor… 

Quizá podría ser divertido usarlo como diana. 

—¿En serio? ¿Y la policía? ¿Qué pasará conmigo si descubren los cadáveres? —dije visiblemente nerviosa. 

—Si le digo que nunca jamás nadie sabrá lo que pase ahí, 

¿se queda más tranquila? Somos el Vaticano, cariño, tenemos un espía en cada pueblo y agentes en todos los estamentos y organizaciones. 

»Le prometo que nunca nadie sabrá que usted lo hizo, es muy fácil culpar a la criatura. Usted es una víctima, pero hará historia y será recompensada. —Su voz además de pausada, sonaba paternal. Adiós a los problemas financieros, adiós a problemas con la educación de su hijo, adiós a preocuparse por todo eso nunca más. Adiós, Guillermo. 

—¿Y cómo voy a poder llevar yo a la criatura donde usted me diga? —mi voz sonó escéptica por el cómo y al mismo tiempo interesada en el plan del cardenal. 

—La pistola que le ofrezca Xavier es la clave. Las balas irradian luz ultravioleta como el sol y poseen además un potente sedante experimental. Si se ve en la necesidad con un par de balas deberían ser suficientes para herir a la criatura y dejarla fuera de combate por un tiempo. El necesario para desplazarse hasta el piso franco. 

Estaba terminando de darme las indicaciones del lugar, cuando vi unas luces que brillaban por la carretera. Todavía faltaba un rato para que la luz desapareciera. El sol era una enorme bola naranja que en breve rozaría el horizonte. Se nos terminaba el tiempo si queríamos tener cierta ventaja al llegar. 

—Carlo, debo dejarle. Creo que se acerca Xavier —y dicho esto colgué sin esperar ni una palabra de despedida.




Primera sangre

Desperté sobresaltado y con dolor de cuello por dormir con la cabeza apoyada en el cristal de la puerta trasera del coche. El sol todavía brillaba pero empezaba a dejar de ser tan luminoso. En poco tiempo perdería fuerza y se convertiría en toda una bola de color del fuego. 

—¿She’Ho? —dije como si no esperara contestación y todo lo vivido no hubiera sido más que un sueño. 

—Aquí estoy, Guillermo, noto que ya falta poco para que el sol se ponga. El día se está haciendo eterno. Tenemos tantas cosas de las que hablar que no sé por dónde empezar…

—Perdona, She’Ho —dije al tiempo que salía apresuradamente del coche y alzaba la voz creyendo que así me escucharía mejor—. 

¡Acabo de encontrar la forma de sacar el coche de ahí, no sé como no lo he visto antes! 

La voz del vampiro sonaba ahogada detrás de la puerta del maletero, pero recuerdo que sonó excitada y creí escuchar lo que parecía un «Eureka». 

—Es un tablón de chapa de un andamio. Lo he visto por casualidad porque está bajo un montón de restos de ramas de la poda del naranjo. Creo que si lo fijo firme, la rueda se agarrará y podré tirar marcha atrás sin problema. —Ante la alegría del momento bromeé con She’Ho diciéndole—: En los USA no nos habría pasado esto, dicen que todos los coches tienen tracción trasera. 

—¿Dicen?—preguntó extrañado—. Me da la sensación de que has viajado poco, Guillermo

—No he salido del país nunca —dije resignado—No soy una persona rica, She’Ho… ni tan siquiera tuve un viaje de novios con mi mujer. Siempre hay gastos más importantes y esas cosas se van quedando olvidadas con la rutina, los pagos y las deudas. 

Mientras gritaba todo eso porque me había alejado del coche para acercar la chapa metálica, escuché perfectamente a She’Ho dentro de mi cabeza, tan claramente como si me hablara cara a cara. 

—El dinero se puede recuperar, Guillermo, el tiempo, no. 

—¿Qué? ¿Cómo cojones? —al decir esto miré a todos los lados y me quedé mirando fijamente al coche—. ¿Sigues en el maletero? 

—Sí, no te asustes, es que me molesta que chilles tanto, te podía escuchar perfectamente y como tú a mí no podías, por eso uso lo que yo llamo ‘la voz’ y así podemos comunicarnos hasta que pueda salir, como te decía tengo cosas importantes que contarte. 

—¿Qué cosas? —dije extrañado—. Me siento como en un programa de televisión. No me irás a decir ahora que perteneces a alguna secta satánica o algo así. 

—No, ni mucho menos. En todos mis años no he visto más diablo que el ser humano, Guillermo. Sois capaces tanto de los actos más nobles como de los más viles y rastreros. No, no soy de ninguna secta…aunque…

—Aunque…¿qué? —inquirí preocupado. 

—Nada, creo que lo entenderás mejor después… pero no sé por dónde empezar, la verdad. 

Un silencio afloró en mi cabeza, todo a mi alrededor parecía haber enmudecido. Incluso la brisa que hasta hacía un momento bailaba a mi alrededor me había abandonado. Los pies me pesaban por el barro acumulado, se metía dentro de las zapatillas por andar por la tierra recién regada. Fijé el tablón bajo la rueda del coche y cuando me di cuenta de como tenía los pies, en mi rostro apareció una mueca de asco. 

Nunca me había gustado la sensación de tener tierra en los pies, ni arena, así que mucho menos barro tierno. Cuando voy a la playa, una de las cosas que exasperan a Mónica es el tiempo que tardo en calzarme, da igual si son zapatillas, zapatos o chanclas para ir a la playa. Primero dejo que los pies se sequen completamente para acto seguido con una toalla o con la mano quitar hasta el último grano de arena que se encuentre entre los dedos del pie y la rodilla. 

Zapateé y restregué los pies en el suelo de tierra compactada para despegar el máximo barro posible antes de meterme en el coche. No pude más que sonreír pensando que me estaba preocupando por ensuciar un coche que había robado. Subí después de dar un par de golpecitos con la punta del pie contra el suelo, apreté el botón de encendido y le dije a She’Ho en voz alta:

—Ahí vamos…

—Perfecto, a ver si salimos cuánto antes de aquí. Estamos demasiado expuestos demasiado tiempo. 

Diría que «el motor del coche rugió», pero mentiría. A veces tenía que pisar el acelerador cuando lo dejaba a ralentí porque no sabía si estaba el motor en marcha. Una gozada porque por una parte uno piensa en el ruido, en la contaminación… pero por otra, un poco decepcionante para el ego tener un coche potente y que no sonase como en las películas, de hecho que ni tan siquiera sonase. Nunca habría podido disfrutar de un coche así en mi vida. 

No nací rico y por esas circunstancias de la vida había fracasado un par de veces en algunos negocios que había emprendido y eso me había obligado a aceptar trabajos miserables con salarios miserables, lo que dificultaba una rápida recuperación. 

Para colmo, la empresa donde trabajaba Mónica había cerrado hacía ya un par de años y salvo un par de cosillas que no llevaron a nada, la búsqueda de trabajo resultaba frustrante para todos. 

Como para viajar estábamos nosotros. Si como le había dicho a She’Ho hace un momento, ni tan siquiera hemos podido disfrutar de un viaje de novios, el piso en el que vivimos desde hace once años todavía tiene cosas por arreglar y todavía seguimos poniéndonos al día con las deudas atrasadas. Qué más quisiera yo que poder hacer viajes… ¡me encanta! Ya los disfrutaba como un enano cuando era un crío y estaba un mes en un camping con mis padres. Quizá las cosas mejoren un poco y nos podamos permitir esos caprichos. 

Solté un poco el embrague mientras con la punta del pie casi acariciaba el acelerador y afortunadamente el coche respondió desplazándose lentamente hacia atrás. No quería acelerar más hasta estar seguro de tener la rueda sobre tierra y no sobre la chapa porque tenía miedo de que patinase y volviésemos a la posición inicial. Nada de eso sucedió y en cuestión de segundos el coche tenía las cuatro ruedas sobre tierra firme. 

—¡Perfecto, She’Ho, nos vamos de aquí cagando leches! —dije casi eufórico. 

—Me alegra oír eso —dijo visiblemente aliviado—. Aunque debes estar atento, quizá no sea nada, pero escucho un coche muy acelerado acercarse a toda prisa. 

No oía nada, pero me asusté y casi vuelvo a meter una rueda dentro de la acequia por culpa de los nervios que me había originado aquel comentario. Cuando encaré el coche por el camino para salir a la carretera asfaltada, un Volkswagen golf blanco frenó en seco tapándome la única salida. Lo primero que vi fue la cara picada del sicario del vaticano y como en su mano derecha aparecía una pistola que apuntaba directamente a mí. 

Junto a él, Mar empezó a bajar del coche incluso antes que Xavier y también apuntaba un arma hacia mi pecho. 

—¡Justo a tiempo! —exclamó él al mismo tiempo que una sonrisa de satisfacción inundaba su rostro maliciosamente de oreja a oreja—. Baja del coche y apártate de él. Mar, si intenta algo, dispárale. Él no es necesario, solo es un imbécil que ha ayudado a quien no debía y después de lo ocurrido en su casa, nadie preguntará demasiado si aparece tirado en una cuneta. 

—¡Guillermo, por favor, haz lo que te piden, pero no provoques que te maten! —dijo She’Ho muy asustado directamente en mi cabeza—. No es casualidad que fueras tú el que me encontró. Iba a verte para hablar contigo pero los acontecimientos no nos han permitido llegar donde quería. 

Abrí la puerta del coche y bajé lentamente poniendo las manos en alto y alejándome unos pasos tal y como me había ordenado Xavier. Fue en ese momento cuando él empezó a bajar del coche y se cruzó conmigo por el lado opuesto del coche dirigiéndose a la parte posterior. Mar ya se encontraba a escasos tres metros de mí. Bueno, parecía ella, pero sus ojos eran los de otra persona. 

—Mar, cometes un error, no le hagas pagar a él mis errores. 

—Calla, Guillermo, una palabra más y no sé como reaccionaré. 

La voz de She’Ho se introdujo una vez más en mi cabeza mientras yo veía cómo Xavier se acercaba lentamente, con miedo, al maletero del coche. 

—Guillermo, creo que esta vez no tengo escapatoria —dijo resignado—. No quiero que esto termine sin decirte lo que quería haberte dicho desde el principio. ¿Recuerdas que te dije que en secreto llevo un árbol genealógico de mis descendientes? 

—Sí —pensé para mis adentros—, ¿A dónde quieres llegar? 

—Y al decir esto un escalofrío atravesó mi cuerpo de arriba a abajo. 

El hombre con el pelo canoso a cepillo y la cara picada, sonreía mirando el maletero del coche. Mar casi se había colocado a su altura sin dejar de encañonarme. Mis tripas me decían que por desgracia aquello iba a terminar pronto y mal tanto para She’Ho como para mí. 

—Guillermo, eres mi último descendiente vivo y además…

Bang, bang bang. 

—Huye, hijo… saldré de esta… te encontraré…

«Bang, bang, bang», volvió a oírse la pistola. Cuando todavía salía humo por el cañón, otro disparo lo inundó todo y Xavier cayó al suelo inmóvil. Un reguero de sangre salía de su cabeza y había salpicado la cara a Mar, que impasible se quedó mirando el cuerpo de ese con quién hacía unas horas había tonteado con intención de llevárselo a la cama. 

Unos segundos de absoluto terror por ver lo que había hecho Mar y de nuevo la voz de She’Ho me gritó: «¡huye!». En el momento en el que Mar se arrodilló junto al cuerpo para coger su arma, miré a todos lados en lo que se tarda en pestañear y caí en la cuenta de que el Golf seguía en marcha. 

Sin pensarlo dos veces salí corriendo antes de que Mar se percatara y cuando se quiso poner en pie, yo ya estaba cerrando la puerta y pisando el acelerador. Aun así hasta tres disparos impactaron en el coche y uno de ellos fue a parar a mi muslo izquierdo que dolió como el mordisco de un animal. 

El coche voló un largo trecho antes de relajarme tras mirar varias veces por el espejo retrovisor. 

—¿She’Ho? —pensé sin esperar respuesta pues temía lo peor. 

—Tranquilo, no sé como pero solo me han impactado un par de balas. Duele mucho y también me siendo adormilado. Estoy débil, pero si tu amiga no hace ninguna locura, con tiempo, sobreviviré. 

—¿Qué alcance tiene este walkie talkie tuyo? —pregunté, pues perfectamente podía estar ya a un par de kilómetros—. ¿Qué has querido decir con que soy tu último descendiente vivo? 




Mil preguntas me habían asaltado desde que conocí a She’Ho, pero casi todas ellas eran preguntas morbosas y curiosas sobre una criatura que no debía existir más que en los cuentos de terror de Bram Stoker78, Dan Simmons79 o Janet Asimov80 y, sin embargo, ahí estaba. Herido y a simple vista no muy diferente a una persona normal salvo por su blanca piel. Eso sí, no lo hagas enfadar porque entonces los vampiros románticos que aparecían en algunas novelas dejaban de existir y se tornaban cuasi animales salvajes que ya no mataban por alimentarse. 

Esas preguntas se habían vuelto carentes de interés alguno desde el momento en que resonaron en mi cabeza las palabras de She’Ho. 

—Nos movemos, Guillermo —dijo débilmente She’Ho en mi cabeza—. Deberías seguirnos, no sé cuánto tiempo seguiré consciente. Lamento haberte dado una noticia así de esa manera, pero por un instante he visto mi final muy cerca y quería que lo supieras. Ahora mismo estoy muy débil, no puedo hacer nada por huir ni cuando el sol se haya puesto definitivamente. Si pierdo el sentido y me pierdes el rastro, temo que sea la última vez que hablemos. 

—Eso no va a suceder, he parado en un área de servicio, imagino que Mar saldrá por aquí para volver a la ciudad. Está sola. Os seguiré y por fin tendremos esa conversación que hemos truncado un par de veces. Ya verás como todo sale bien —dije intentando animar (aunque no sabía si a él o a mí)—. Ahora entiendo el por qué cuando te conocí tuve tan presente ese instinto protector. Somos familia y ahora que te he encontrado, no pienso soltarte fácilmente. ¿Me oyes, She’Ho? Estoy aquí y voy a librarte de Mar, y recuerda una cosa… no soy tu único descendiente vivo. Por si no lo sabías, tengo una hija. —Esperaba alguna respuesta entusiasta por su parte, pero en mi cabeza solo había silencio—. ¿She’Ho? ¿Hola?…

Nada, la ausencia de respuesta me dejó un poco intranquilo, pero él mismo me había dicho que hacía falta más que unas balas para matarle. Así que supuse que estaría inconsciente y me quedé esperando, con el coche en marcha junto a un camión, a que Mar pasara por ahí y seguirla allá donde fuera. Mientras tanto comencé a llamar por teléfono a dos o tres locos de los que todavía recordaba de memoria sus números de teléfono. El teléfono dio tono una vez… dos… y cuando una voz ronca contestó, el BMW rojo pasó delante de mí al tiempo que decía:

—Te necesito para algo peligroso, mamonazo. —Y pisé el acelerador. 

—¿Dónde y cuándo? —fueron sus únicas palabras. 

—¿Todavía sigues en contacto con los Devil wings81? No sé a que nos enfrentaremos, pero no estaría de más contar con algo de apoyo profesional. El Vaticano está metido en el ajo, pero de momento creo que llevamos algo de ventaja y el grupo al que nos enfrentamos no es numeroso. 

—Tan solo dime dónde y cuándo —repitió Juan, antiguo miembro de la legión y ex-motero de los Devil Wings, llamado el Pardo por su parecido con el cantante Juan Pardo, no porque estuviera como una cabra como el amigo de Gandalf, que también. 

—Estoy siguiendo al objetivo, te aviso en cuanto sepa donde se dirige. 
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—Llamo al Psicólogo, al Calvoletas y a Norris, creo que son los únicos que hoy podrían estar disponibles —me dijo tranquilamente sin hacer más preguntas—. Lo organizo, tío, el Kömando Mügre queda a la espera. 

—Luego hablamos, Juan, gracias. 

—¿Me invitas a una fiesta y encima me das las gracias? Joder, tío, debería pagarte yo. Esto parece que va a ser una rave de las que no se olvidan —bromeó—. Dales caña, tío, espero a que me llames. 

La llamada se cortó y no pude evitar sonreír pensando en que tenía el mejor grupo de colegas que uno pueda imaginar. 

A veces nos veíamos poco, a veces discutíamos, pero aunque entre nosotros cada uno tuviera más afinidad con alguien en concreto, siempre podía contar con uno u otro tal y como me acababa de demostrar el Pardo. Sin preguntas, solo dispuesto a ayudar en lo que hiciera falta. Si se puede, se puede, sin excusas y si no, se dice con toda la libertad del mundo. Siempre hemos sido un grupo muy heterogéneo y creo que ahí radica la belleza. 

Podemos discutir, no son nada raros los insultos entre nosotros. 

Como dice la canción «llamarte hijo de puta, no siempre es sin insultar82» y si, desde fuera, alguien que no nos conociera leyese nuestras conversaciones, fliparía en colores y se echaría las manos a la cabeza. 

Divagando sobre tantas noches con estos cabrones, las pérdidas, las discusiones, los problemas personales, los económicos… descubrí a Mar entrando con el coche en lo que parecía una vieja nave industrial. 

La noche ya era total, el sol hacía un buen rato que se había ido a dormir. La calle estaba totalmente a oscuras y tan solo una farola funcionaba. En ese momento supe que no era casualidad. 

La puerta se había abierto automáticamente cuando ella acercó el morro del coche a la persiana metálica lo que sumado a la única luz que funcionaba en toda la calle, indicaba casi con total seguridad que ese fuera el cuartel general o la base de operaciones del equipo de Xavier. 

Pensé en parar el coche en la zona oscura de la calle, pero algo me hizo pasar de largo y doblar la siguiente esquina a la izquierda, apagar las luces y mirar personalmente desde fuera del coche. No se veían luces que brillaran en el interior, así que lo más probable es que realmente fuera un sitio camuflado. No sé cuanta gente habrá ahí dentro, pero mientras el grupo se reunía, pensaba estar observando si había movimiento. 

Era hora de que el Kömando Mügre se pusiera en acción.




Tortura

El cardenal me indicó la dirección a la que ir con el vampiro. 

Desde fuera, daba la impresión de ser una más de las naves industriales abandonadas por la crisis. Al acercarme con el coche a la puerta de entrada, esta se abrió sin necesidad de hacer absolutamente nada. 

Los faros del coche iluminaron el interior y solo se veía otra puerta que empezó a moverse cuando la que ya había dejado tras de mí, se cerró completamente. Dentro las luces comenzaron a encenderse cuando el coche empezó a traspasar la segunda puerta. 

No parecía haber nadie y en ese momento el teléfono comenzó a sonar. 

—Sí, acabo de entrar —me sorprendí por la rapidez de la llamada—. No parece que haya nadie por aquí. ¿Cómo voy a manejar yo sola a la criatura? —pregunté preocupada. 

Me acerqué al cuadro de luces que me indicó Carlo por el auricular del teléfono y ahí estaban perfectamente señaladas: ‘luces ultravioleta’. Levanté todos los interruptores, no quería correr riesgos. Luego me acerqué a un armario cercano y al abrirlo se encendieron otras luces que mostraron armas, munición, esposas, cadenas y ropa que según me estaba indicando el cardenal, reflejaba la luz ultravioleta pudiendo cegar a estas criaturas. 

Sus órdenes eran abrir el maletero y forzar a la criatura a ponerse las esposas que estarían cogidas a una de las cadenas del armario y esperar al equipo para interrogarla antes de eliminarla si procedía. 

Parecía fácil, pero estaba aterrada. El viaje había sido tranquilo, después de unos forcejeos iniciales creo que había perdido el conocimiento y esperaba que todavía estuviera así. 

Me armé con otra de las armas que allí encontré y estirando el brazo todo lo que me era posible para accionar la apertura del portón trasero, pero en el último minuto recordé que era un BMW, posiblemente el maletero pudiera abrirse utilizando el mando a distancia. Mis piernas casi lo pensaron antes que yo pues mientras lo estaba recordando ya me había separado del coche varios metros que amplié hasta unos seguros cinco metros. 

Con ambas manos cargadas con sendas pistolas apuntando al portón, accioné el botón del mando a distancia para liberar de su encierro a la horrible bestia que debía estar herida por los disparos de Xavier, o en el peor de los casos para Carlo, muerto, pues no podría interrogarlo a placer. 

Acurrucado en el fondo del maletero parecía querer meterse bajo de los propios asientos del coche huyendo de la luz ultravioleta de los focos que había encendido. 

—Ponte las esposas que hay en el suelo y una vez encadenado bajaré las luces, no antes —dije intentando no parecer asustada—. 

Luego esperaremos a que venga el cardenal Barbieri. 

Tardó en reaccionar y cuando asomó medio cuerpo fuera del portón para coger las esposas que le había dejado en el suelo, sus manos y sus brazos comenzaron casi de inmediato a desprender humo y a ennegrecerse. Mi cara debió llamarle la atención porque me dijo entre dientes:

—Pues no te haces una idea de lo que duele. 

Las esposas se fijaron alrededor de sus muñecas, momento en el cual accioné un botón que ponía ‘encerrar’. Resulta que la cadena a la cual estaban fijados los grilletes salía de una celda y al accionar el botón la cadena, como si del cable de una aspiradora se tratara, se recogió arrastrando por el suelo a la bestia antinatural que yo había capturado. Una vez en la oscura celda, unos gruesos barrotes subieron del suelo como los que se usan para cerrar el tráfico en los centros de algunas ciudades. 

—Más debería dolerte. Si por mí fuera, me quedaría viendo como te carbonizas. Si sigues vivo es porque el cardenal Barbieri así lo quiere. 

—¿Carlo Barbieri? ¡Qué gran sorpresa! ¡Cuántos años sin verle! 

—exclamó sonriendo. Expresión que se acentuó más cuando vio mi cara de sorpresa—. No me mires así, niña, somos viejos amigos, lo conocí siendo un seminarista de veinte años. Y fuimos muy amigos hasta que descubrió mi condición y mi pequeño secreto y por desgracia desde entonces intenta darme caza. 

Tales afirmaciones me dejaron estupefacta unos momentos hasta que, sin haberlo pensado, le pregunté al ser que tenía encadenado en la oscura celda fuera del alcance de la luz ultravioleta, pero confinado a la oscuridad si no quería arder de nuevo…

—¿Y qué tiene que ver el cabrón de Guillermo contigo? 

—Eso es algo que no te concierne, niña —dijo cortante la bestia enjaulada. 

—Entonces no es mera coincidencia, interesante. Me pregunto si el cardenal sabe eso o simplemente cree que es un daño colateral que pasaba por ahí. 

Al decirle eso noté como, en la penumbra de la celda, su expresión cambió radicalmente y su cuerpo se tensó al tiempo que parecía crecer en la oscuridad. Cuando se puso en pie, mientras me miraba fijamente detrás del pelo que le tapaba la cara y se le pegaba a ella por la sangre reseca tanto de los disparos como de su matanza el día anterior en el piso de Guillermo, realmente parecía un animal herido y es bien sabido por todos que los animales heridos, suelen ser muy peligrosos si se ven acorralados. 

—Procura mantener la boca cerrada sobre ese tema si no quieres que te desgarre el cuello, pequeña hija de puta —dijo enseñándome los dientes asegurándose de que los pudiera ver perfectamente mientras movía lentamente los labios para amenazarme. 

Sin mediar palabra accioné uno de los interruptores que rezaba ‘luz celda’ y la criatura gritó como si le estuvieran arrancando la piel a tiras y con unas pinzas al rojo vivo marcándolo sobre la carne desprovista de piel. Se me pusieron los pelos de punta ante aquel casi aullido animal que salía de mas adentro que la propia garganta, salía desbordado de las propias entrañas que se retorcían de dolor. No quería provocar la muerte del espécimen, así que a los pocos segundos volví a accionar el interruptor y la celda volvió a quedar en completa oscuridad de tal manera que solo se acertaba a escuchar lo que parecía la respiración agitada de un animal moribundo. 

—Pensaba que no necesitabas respirar. 

—Y no respiro, pero ¿cómo crees tú que hablas si no es haciendo pasar el aire por las cuerdas vocales? —volvió a decirme esta vez con rabia—. Sigue así y ni todo el amor que te profesa Guillermo te salvará de mis colmillos, zorra manipuladora. 

—¿Amor? Ja,ja,ja, un puto traidor, eso es lo que es —espeté apretando las manos y los dientes. 

—Si todavía no has visto como te mira incluso cuando está enfadado contigo, eres ciegaaaaaargggg…

No dejé que terminara de hablar y volví a accionar el interruptor. 

—Maldita desgraciada —gritaba desde un rincón de la celda intentando huir sin poder de la luz que lo abrasaba. 

—¿Por qué Guillermo? ¿Qué significa para ti? ¡¿Para qué cojones lo necesitas precisamente a él?! —grité a todo pulmón. 

—Vete a la mierda —me replicó mientras su cabeza desprendía humo y casi todo su pelo se había convertido en ceniza a sus pies. Me miraba fijamente desde unos ojos sin pestañas ni cejas, parcialmente carbonizado y que daban la impresión de querer salirse de sus órbitas en cualquier momento. 

—¿Duele? —sonreí mientras lo decía—. No te veo muy contento, pareces un poco quemado con la situación. —Cada vez me encontraba más cómoda haciendo sufrir a esta criatura demoníaca con lo que bien podría ser la luz divina de Dios. 

—Lo último que verás —comenzó diciéndome—, será como tu cuerpo sin cabeza cae al suelo mientras yo la tengo en mis manos con mis dedos incrustados en tus huesos. 

Le vi tan seguro de sí mismo que retrocedí y me quité de su línea de visión. Ese rostro carbonizado, con cuatro pelos largos cayéndole por la cara mirándome sin párpados y mostrándome sus largos incisivos amenazándome, me asustaron. Apagué la luz y me quedé sentada en el suelo con los ojos llenos de lágrimas provocadas por el miedo que le tenía, pero ahora que me había sentado, el peso de todo lo ocurrido en el día de hoy cayó de golpe sobre mis hombros y por un momento fugaz pensé en lo que la criatura había intentado decir: «Si no has visto como te mira, eres ciega». 

—Sé que estás ahí muerta de miedo… y haces bien. Yo no soy tan paciente como Guillermo y siempre cumplo mis amenazas. 

Más te vale estar en paz contigo misma cuando salga de aquí, porque no voy a darte las mismas oportunidades que Guillermo, a mí ni me engañas, ni me tomas por imbécil como a él, que de bueno es tonto. 

»Así que ya sabes… la cuenta atrás ha comenzado para ti… tic tac, tic tac… —decía lentamente y continuó —. Ya huelo tu miedo. Voy a disfrutar dejándote al borde de la muerte para que puedas ver tu cuerpo tirado sin cabeza en medio de un charco de tu propia sangre. Ohhhh sí, nena, vamos a pasarlo muy bien cuando salga de aquí. 

Me alejé de la celda buscando un baño donde poder vomitar tanto las lágrimas como la última comida, sin tener cerca a la criatura asesina que ha demostrado ser. Confía en él decía Guillermo. Son tal para cual. Si fueran familia no se parecerían tanto… Sí, espera un momento, eso podría tener sentido. Por eso se ha puesto a la defensiva cuando le he preguntado. Quizá de alguna forma retorcida y antinatural esta criatura pueda ser un antepasado de Guillermo. De ser así raya un poco lo psicótico haber seguido la pista a sus descendientes mortales después de no sé cuánto tiempo. A todo esto… ¿Qué edad tendrá la criatura? 

Hay algo en su cadencia al hablar, en su entonación que me hace creer que es un ser muy antiguo. 

Quizá al cardenal le interese esta información. Será interesante ver este giro de los acontecimientos. Espero que tarde poco en venir, no me gusta estar sola con esta maldita bestia. 

Mientras tanto, prefiero esperar, mirar a ver si hay alguna nevera y algo de comer y descansar fuera del alcance de la mirada antinatural de la criatura. 

Comí algo improvisado de una cocina con muchas latas de conserva, me fumé un cigarrillo sentada frente a una televisión apagada en un sofá que parecía atraparte para evitar que levantaras el culo. La luz del local era fría y hasta cierto punto molesta por tanta claridad. Aun así, no se me pasó por la cabeza apagar ni una sola de las luces que podían mantener a la criatura encerrada. Se encontraba, temía yo por la distribución del local, casi debajo de mí y eso me generaba cierto malestar. Pese a todo, me encontraba tan cansada que cerré los ojos un instante para evitar la luz y me quedé dormida. 

Desperté cuando un sonido insistente empezó a sonar en un panel donde había varios monitores, botones con luces intermitentes y un teclado luminoso que se proyectaba sobre la mesa con un color rojizo. En uno de esos enormes monitores aparecía un cartel:

Llamada entrante alpha 1

Me quedé mirando el monitor, no sabía qué hacer ni quién podría tener acceso a comunicarse con ese lugar. Me levanté perezosamente y me acerqué curiosa a la pared donde se encontraban los ordenadores. Me parecía sacado de una de esas películas de ciencia ficción y, aun en el caso de querer responder, no sabría cómo hacerlo. Si no sabía siquiera publicar cosas en el Facebook sin ayuda, como para meter mano a unos ordenadores tan sofisticados como parecían esos. 

Al aproximarme al monitor que avisaba de la llamada entrante, este se apagó y por un momento pensé que quien fuera, habría colgado. Sin embargo, la oscura pantalla enseguida comenzó a aumentar su brillo y se formó una silueta que no reconocía. Se trataba de un hombre entrado en los sesenta años con casi total seguridad. Pelo canoso peinado hacia atrás con enormes entradas. 

Me miraron unos ojos fríos enmarcados en un rostro plagado de arrugas y unos labios finos que parecían una línea recta en un rostro plagado de marcas curvas. Su nariz destacaba por grande y afilada en contraste con su redondeada papada excelentemente afeitada como el resto de la cara. 

—Buenas noches, Mar —dijo mientras parecía mirarme a los ojos y al instante reconocí la voz con la que había hablado por teléfono en la gasolinera hacía unas horas—. Soy el cardenal Carlo Barbieri. Me vas a disculpar que no esté ahí contigo como habíamos acordado. 

—¿Qué voy a hacer yo sola con esta cosa aquí encerrada? —le interrumpí sintiéndome estafada y asustada por no tener a nadie más a quien recurrir. 

—A ver, debo felicitarte porque gracias a ti me he quitado de en medio a Xavier que empezaba a distanciarse del proyecto y podría suponer un problema. Pero sobre todo felicitarte por haber atrapado a She’Ho, realmente es admirable teniendo en cuenta que ni Xavier ni su equipo pudieron lograrlo nunca. 

»Antes que nada, debo reafirmarte lo que te prometí por teléfono, gracias a tu colaboración a tu hijo no le va a faltar absolutamente nada. Crecerá en un entorno cristiano, recibirá la mejor educación y se le ofrecerán posibilidades que la mayoría de gente ni tan siquiera imagina. 

Cuando oí esas palabras, me quedé fría como el hielo, comencé a tiritar pese a que la temperatura ambiente era muy agradable. 

Los ojos se nublaron por lágrimas contenidas por el miedo que empezaba a generarme la situación. Ahí estaba yo, plantada delante de un monitor enorme, con las piernas temblando e incapaz de sostenerme firme mucho más tiempo. 

—¿Qué quiere decir con eso eminencia? —pregunté con un miedo terrible al tiempo que las primeras lágrimas desbordaban los párpados y caían lentamente por mi piel temblorosa. 

—Hija mía, pese a toda tu valentía y pese al agradecimiento que te profeso, he de decirte que no puedo correr riesgos contigo. 

He visto lo fácil que te ha resultado traicionar a Xavier y a tu amigo Guillermo y es de sobra conocido el dicho que reza Roma traditoribus non praemiat o lo que es lo mismo Roma no paga traidores. 

Me giré sin mediar palabra alguna dispuesta a salir de ahí para siempre e intentar olvidar toda esta mierda. Ya iba siendo hora de volver a casa y llamar a mi hermana a ver cómo estaba el pequeño Carlos. 

—Es inútil que intentes huir, Mar, las puertas están bloqueadas y no hay manera de salir si no es por ahí. 

Caí al suelo de rodillas, dándole la espalda al monitor parlante totalmente abrumada por lo que estaba sucediendo. Las lágrimas goteaban sobre el suelo al tiempo que mis pequeñas manos lo golpeaban por la impotencia y la estupidez cometida. 

—Pero yo lo hice porque me prometió que no volvería a tener problemas económicos —dije mientras todavía en el suelo giraba la cabeza y miraba de reojo la enorme pantalla. 

—Y no los tendrá si está muerta. Insisto en que su hijo crecerá en un entorno controlado y tendrá oportunidades que poca gente tiene. Debería estar contenta porque su sacrificio hará que crezca sin tener que preocuparse por nada. Crecerá en una buena familia cristiana y nunca tendrá problemas económicos, le doy mi palabra. 

—¡Pero crecerá sin su madre! —grité. 

—Una mujer sin oficio ni beneficio, que nunca ha ejercido su carrera profesional, una mujer libertina que pasa de mano en mano. Debe reconocer, Mar, que no es la mejor influencia para un niño. Usted no es una buena cristiana, pero ha ayudado a la Iglesia y como compensación su hijo será un feliz niño cristiano —dijo esbozando media sonrisa que en esa cara se me antojaba grotesca. 

—Me ha manipulado, me ha mentido, me ha traicionado—grité enfadada girándome cara a él todavía en el suelo, apretando tanto los puños que con las uñas me corté y la sangre cálida manó entre mis dedos y formando un pequeño charco alrededor de mis puños apoyados en el suelo. 

—Conozco su historia, Mar. Desde el momento en que supimos que su amigo Guillermo se había puesto en contacto con usted, la investigamos. Sabemos de su relación libertina, de como él la acogió y sabemos de lo que hablaron por mucho que intente borrar sus conversaciones en el WhatsApp . No me hable usted de traiciones, señorita. 

Tras aquella acusación, me encogí en el suelo llorando desconsoladamente hasta que recordé que tenía un as en la manga. Respiré hondo, enjugué mis lágrimas con la manga de la camiseta y le propuse un trato al cardenal. 

—Tengo información interesante que quizá pueda ser de su interés y la compartiré con usted si abre esa puerta y olvida que existo. 

—¿Referente a…? —dijo interesado al tiempo que giraba sutilmente la cabeza como para escuchar mejor lo siguiente que saliera de mi boca. 




—Referente a que hasta que no me convenza de que tanto yo como mi hijo estaremos seguros, no le diré nada. 

—Muy bien, tiene mi palabra de que si la información es valiosa, usted será libre. 

—¿Y cómo me puedo fiar? Abra la puerta grande, que la vea desde aquí. 

La puerta comenzó a levantarse produciendo un zumbido característico a un motor en marcha. 

—Hable —dijo secamente. 

Sabía que mi vida dependía de escoger muy bien las palabras que iban a salir de mi boca y al mismo tiempo intentaba calcular el tiempo que necesitaría para salir corriendo y llegar a la puerta antes de que volviera a cerrarse. 

—Su criatura —comencé a decir al mismo tiempo que miraba de reojo la puerta abierta por la que entró un aire fresco que me daba esperanza de salir de esa.. Su criatura maldita es familiar de Guillermo de algún modo retorcido y grotesco. 

Se produjo un silencio tenso y más largo del que habría deseado. 

No paraba de mirar la puerta que seguía inmóvil dejando ver parte 165

de la calle iluminada por la única luz que había en el exterior. 

—Interesante, siempre me dijo que su hijo había muerto poco tiempo después de verlo convertido en vampiro por un brote de viruela junto a su mujer. Es algo a investigar, pero lamento decirte que no me aporta nada. —Dicho esto ya estaba girando sobre mis pies para salir corriendo cuando la puerta se cerró en un abrir y cerrar de ojos, provocando un gran estrépito que retumbaba en los oídos por ser una nave diáfana en su mayoría. 

Tranquila, Mar, casi puedo asegurarle que no le va a doler y que será rápido, hay suficiente explosivo colocado en los cimientos para que no quede piedra sobre piedra. Una vez más, gracias por los servicios prestados y alégrese por su hijo. Algún día sabrá el sacrificio que hizo su madre por la Santa Madre Iglesia de Roma y se sentirá orgulloso. 

—Maldito hijo de puta, es un jodido monstruo cabrón de mierda. Así se pudra en el infierno que es el lugar que merece. 

Pero creo que no llegó a escuchar mi cálida despedida. Su silueta cambió por unos enormes números rojos acompañados de un pitido extraordinariamente agudo, a cada instante que cambiaban los segundos en la pantalla. 

00:02:59…58…57…

Salí corriendo escaleras abajo, ni tan siquiera mis apresurados pasos por los metálicos escalones ahogaban los pitidos de la cuenta atrás. Casi caigo un par de veces en los escasos veinte escalones que separan el altillo de la planta baja. Dejé de correr unos metros antes de ponerme delante de la criatura sin saber muy bien qué hacer. 

—Me parece que no estás muy contenta con Carlo —dijo sonriéndome desde la penumbra de la celda—. No te molestes en explicármelo, lo he oído todo. 

—Me ha engañado, me ha utilizado para atraparte —dije entre sollozos—. Si te dejo salir, ¿podrás sacarnos de aquí? 

—Inténtalo, pero ¿de verdad crees que un tipo que controla la puerta de la calle, no controla también las de los calabozos? 

Me acerqué al panel que había junto a la celda. Este era sencillo de utilizar, tan solo cuatro interruptores con sus dibujos correspondientes. Uno para encender y apagar la luz, otro para recoger la cadena como si del cable de un aspirador se tratara y dos más, uno rojo para cerrar los barrotes y otro verde para abrirlos. Pulsé el verde. Absolutamente nada cambió, volví a presionarlo con más fuerza, como si el problema fuera ese. Al no pasar nada presioné cinco o seis veces deprisa y terminé dándole un puñetazo por impotencia. 

—Acéptalo, Mar, vamos a morir por tu estupidez y tu hijo crecerá siendo un sicario de Carlo o de alguno similar y no vas a poder hacer nada por evitarlo. La verdad es que es una lástima que no podamos estar tú y yo juntos estos últimos momentos, ya te dije que habría sido divertido. Por tu culpa no voy a poder contarle a Guillermo cuán importante es. Ahora no está seguro pues por culpa de tu enorme bocaza, Carlo lo va a investigar. 

Se remontará tanto en su árbol genealógico que llegado el momento sumará dos y dos y acabará con Guillermo y su familia. 

Eso has conseguido, bravo. —Y mientras decía eso, sentado entre penumbras, aplaudió lenta y jocosamente mientras asentía formando el conjunto una expresión de desprecio total hacia mí y mis actos. 

Me apoyé en la pared y me dejé caer al suelo. En última instancia lo que pudiera pasarle a Guillermo me traía sin cuidado, lo que me heló la sangre fue la afirmación de que Carlo acabaría no solo con él, sino con toda su familia y eso incluía a la pequeña Sofía, que era un cielo de niña y que siempre que yo estaba presente, me demostraba su cariño abrazándome, jugando y saltando sin parar de reír alrededor mío. 

El pitido me iba a volver loca, pero creo que antes que el pitido lo conseguiría el ser consciente de que casi seguro había condenado a la niña más dulce que había conocido a muerte. Y a su madre. 

Pese a todo, todavía guardo su último whatsapp diciéndome que no me preocupase, que los enfados iban y venían y que tanto ella como Guillermo estaban ahí para lo que me hiciera falta. Quería que supiera que los dos me querían. Y ¿qué hice yo? Abandonarlos a los dos por un repartidor de periódicos con complejo de Edipo por una madre alcohólica, que terminó por abandonarme tiempo después. Quizá no habría sido tan mala idea aquello que decía Guille volviendo del viaje que hicimos los tres… 

«Somos una mesa con tres patas y todo el mundo sabe que tres puntos conforman un plano. Somos una mesa que no cojeará nunca. Ya quisieran la gran mayoría de parejas, de cualquier sexo, tener la historia de amor tan bonita que tenemos nosotros. Y además nunca habrá un empate sobre que película ver o dónde ir de vacaciones. Qué le den por culo al mundo, a sus habladurías y a su intolerancia», decía Guillermo, mirándonos a las dos con aquellos ojitos que se le ponían al emocionarse por algo y desafiar aquello que no le gustaba. 

Ahora, a punto de morir, veo que me subí al tren equivocado. 

Por avariciosa, por querer tenerlo solo para mí, terminé perdiendo no a una, sino a tres personas incluyendo a Sofía, que me querían con locura. 

El pitido cesó, creo que me di cuenta un par de segundos tarde, tenía razón el cardenal, no dolió y lo último que pude articular es un «Os quiero».




Esperanza

Cuando el Pardo se bajó de la moto, el Psicólogo y Norris llevaban conmigo unos minutos. 

—Estamos solos, me ha dicho el Calvoletas que su marida llega tarde del curro y se tiene que quedar con los nanos —iba diciendo mientras bajaba de su fantástica y cuidada Harley Davidson FLH Panhead del ’55 de color negro mate—. En tan poco tiempo no he podido conseguir gran cosa, pero si los pillamos por sorpresa y no está muy bien defendido, quizá seamos los primeros en golpear. 

—¿Cuánta gente hay dentro? —dijo el maestro de Aikido Rubén, al que todos llamaban Norris por el famoso actor de artes marciales—. No hay que olvidar que somos solo cuatro. 

—No he visto a nadie entrar y salir desde que ha entrado Mar —exclamé—. Quizá solo estén ella y el que haya abierto la puerta. Si están esperando refuerzos, quizá deberíamos intentarlo lo antes posible. 

El Psicólogo me dio un golpe con el revés de su mano derecha en el brazo. 

—¿Todo esto es por la puta esa que te follabas? Te dije que no era trigo limpio con solo verla una vez —me recriminó—. Es una tía muy manipuladora y joder, tío, no es por nada, pero debía follar como los ángeles porque era fea de cojones. 

—Calla, Vicente, no me seas cabrón, que lo que pensé que iba a ser solo sexo, se convirtió en algo más. No quiero darle más vueltas a las cosas, los dos cometimos errores, pero no por eso pretendo que hables mal de ella, joputa. 

Levantó ambas manos mientras daba un paso atrás y se reía a carcajadas. 

—Vaaaale, tío, lo que tú digas… en temas de corazón no me meto —dijo resignado sabiendo que no me gustaba por norma general hablar mal de quien no estaba presente—. Pero eso no explica qué hacemos aquí. Pero oye, no me malinterpretes, si hay que liarse a hostias, se lía uno. Pero es más que ná por curiosidad, no por dejarte plantado. 

Sin saber como explicárselo sin que me llamaran loco, tomé la decisión de lanzarme de plancha a la piscina y quitarme la tirita del tirón. 

—Hace poco he conocido a un vampiro —comencé diciendo mientras escrutaba sus caras—. Seguro que ya visteis por televisión lo que pasó en mi casa. Hui a casa de Mar esperando ayuda y me vendió a unos cazadores de vampiros del Vaticano. Ahora ella y el vampiro están en esa nave industrial. 

El silencio de la noche parece que se acrecentó al terminar de decir del tirón la noticia. Los cabrones se miraban entre sí reprimiendo una risa. Sus labios perdían color por mantenerlos apretados y la comisura de su boca dibujaba sutilmente una sonrisa. De repente y de una forma escandalosa, Pardo rompió a reír seguido de los otros dos. Norris, se retorcía apoyado sobre el capó del coche mientras que el Psicólogo y Pardo se ayudaban a mantenerse en pie entre ellos. Cualquiera que nos viera pensaría que yo era el único sobrio de un grupo de borrachos que estaban haciendo botellón. 

Mi rostro no se inmutó pues esperaba una reacción similar, pero no tan exagerada. Cogí la bolsa de las armas que habían traído y sin mediar palabra les di la espalda comenzando a andar por mitad de la calle vacía hacia el que posiblemente sería mi final. Cogí una pistola de la bolsa. Me quedé mirándola pensando que apretar el gatillo era sencillo, pero no sabía si tenía el seguro puesto, si tenía balas en la recámara o cuántas balas tenía por cargador. 

—Espera insensato —me dijeron a coro los tres. 

—Deja al menos que te explique como funciona eso, ¿no? 

—me gritaba el Pardo. 

—Va, tío, estamos contigo —me decía Vicente—. Vamos a ver cuánta razón o locura hay detrás de esas palabras. —Aunque condescendiente, era más de lo que cualquier otra persona habría dicho o hecho en una situación similar—. Solo espero que no nos aparezca Cthulhu83 o algún Shoggoth84 tentaculado je, je, je. 

Retrocedí mirándolos seriamente a los tres. «No estoy bromeando, tíos», les dije mientras miraba atentamente a este Kömando Mügroso. Nos quedamos mirando unos instantes y sin venir a cuento rompimos todos a reír al unísono. Pensar que con nuestras pintas (alguno ya canoso, otro medio calvo, varios miopes y casi todos con sobrepeso), éramos la definición gráfica de Kömando Mügroso, pero eran mi Kömando. Ya quisieran muchos marines ser la mitad de leales que ellos. Eran unos cabrones, sí, pero ahí estaban, sacando de la bolsa las armas y dispuestos a hacer lo impensable para cualquier otro. Cuatro mataos se iban a enfrentar al Vaticano y en ningún momento dudaron sobre lo que había que hacer. 

—Esto es una puta locura, cabrones —les dije a los tres—. No sé en qué coño estaba pensando cuando os he llamado. Volved a casa… todavía no es demasiado tarde. 

—Nos cuentas que has visto vampiros y que quieres enfrentarte al Vaticano, ¿y quieres que nos perdamos algo así? —decía Vicente con una sonrisa en la cara—. Esto va a ser más divertido que ver al Norris subido en el podio de aquella discoteca. 

—Serás hijo puta —respondió Rubén dándole un puñetazo en el hombro a Vicente—. La gogó casi cayó esa noche. 

—Estáis como una jodida regadera, cabrones, os quiero. 

—Dicho esto abrí los brazos y atraje hacia mí a Vicente y a Rubén para un abrazo grupal. 

—No jodas, Guille, mariconadas las justas, tío —dijo Juan Carlos. 

—Va, ostia, Pardo, uno rapidito, como todo lo que haces —le dijo Rubén sonriendo. 

Estábamos armados, dispuestos, mentalmente preparados para al asalto y caminando pegados a la pared hacia el lugar que desencadenaría todo cuando, de repente, una luz cegadora iluminó el negro cielo haciéndonos parar y una explosión nos tiró al suelo de espaldas unos sobre otros. En menos de un segundo de estar caídos en el suelo empezaron a llover cascotes a nuestro alrededor provocando una sucesión de golpes pétreos contra el suelo. Comenzaron a sonar algunas alarmas cercanas y en un abrir y cerrar de ojos todo volvió a la oscuridad. La única luz que había en la calle había volado por los aires, así que la oscuridad era casi total ya que ni siquiera podíamos disponer de la luz de la luna que estaba tapada por unas incipientes nubes. Cuando nuestros ojos y nuestros oídos volvieron poco a poco a la normalidad, nos miramos entre nosotros preguntándonos si estábamos bien. 

Quitando de rasguños varios, las heridas no eran graves. Nos pusimos en pie ayudándonos entre nosotros y cojeando pues uno de los cascotes me había golpeado el muslo donde había recibido el balazo, me dispuse a acercarme a las ruinas. 

—She’Ho, Mar… —acerté a decir todavía con los ojos abiertos como platos. 

De entre los escombros comenzaban a aparecer pequeñas lenguas de fuego, similares a dedos infernales que surgían de la tierra. Ver las caras de estupefacción de mis amigos, tan solo bañadas por pequeños conatos de incendio, me dio a entender que creían todo lo que les había contado. 

—Hostia puta—dijo Pardo—, creo que me voy a aficionar a los abrazos. Nos han salvado la vida tus tonterías, Guille. 

—Jooooder —dijeron al unísono el Psicólogo y Norris. 

—¿Qué hacemos ahora? Imagino que no tardarán mucho en llegar policía y bomberos —comentó fríamente Juan Carlos—. Deberíamos irnos. 

Tenía toda la razón del mundo, en poco tiempo el lugar se convertiría en un hervidero de luces de policía, bomberos y ambulancias. Ya lloraría a She’Ho y a Mar, ahora no podíamos quedarnos ahí y mucho menos armados como estábamos. 

Abandoné el vehículo en el que había llegado después de limpiar lo que pude para evitar dejar alguna huella que me relacionara con él y me subí en el coche de Norris mientras Juan Carlos se subía a la moto y la ponía en marcha a la vieja usanza. Me senté detrás del conductor con la cabeza apoyada en el reposacabezas del conductor, para molestia y crítica de este. Encaró el vehículo de vuelta a la calle por la que había venido y cuando pasábamos por delante de las ruinas llameantes de lo que había sido una base de operaciones para algún escuadrón secreto de la Iglesia romana, por el rabillo del ojo me pareció ver unos cascotes que se movían. 

Pensé: «todavía se están desprendiendo cosas de lo que queda de estructura», pero en el momento en que aparté la mirada de los montones de piedra, creí escuchar dentro de mi cabeza una voz que reconocería entre un millón. 

—¡Para! —le dije a Rubén levantando la voz—. Dame un momento, tengo que comprobar una cosa. 

—No tenemos tiempo —dijo Vicente—. No tardes, esto se va a llenar de gente ya mismo, tío. 

Bajé del coche sin que estuviera totalmente detenido, lo cual me hizo tropezar con el tobillo dolorido por la lluvia de piedras y caer al suelo de nuevo. 

—¡She’Ho! ¡¡She’Ho!! —gritaba al tiempo que iba arrastrando el pie derecho como una burda imitación de Homer Simpson—. 

¡Estoy aquí! ¡¡Háblame!! 

Al acercarme a los restos del edificio, observé una cosa que me heló la sangre. Algo que por sí solo haría que una persona cuerda pudiera acabar sus días en terapias. Ahí estaba, apoyada cual broma cruel entre dos piedras mirándome desde vete tu a saber que mierda de infierno, la cabeza de Mar. Casi nada de su larga y lisa melena castaña quedaba sobre un busto quemado por las llamas. Sus ojos me miraban sin párpados y sus desaparecidos labios dejaban al descubierto una grotesca sonrisa. Sin embargo, pese a la deformidad de su cráneo producto de algún golpe y a estar completamente quemada, reconocí sus ojos y una oleada de tristeza pasó a través de mí momentáneamente, pero no se quedó a acompañarme. Esa cabeza que yacía ahí no era la de mi bolita, quizá esos ojos almendrados se le parecieran, pero no eran los suyos. Ya no me dolía ni tan siquiera verla así. Me embargaba una pena enorme, sí… pero por ella principalmente, porque se fue pensando que la había traicionado y que no la quería. 

—Ayúdame, hijo —gimió She’Ho en mi cabeza—. He quedado atrapado dentro de una celda de contención. 

Volví a ver unas piedras que se movían frente a mí y cojeando llegué no sin antes volver a tropezar un par de veces más. Pardo ya se había bajado de la moto y venía hacia mi, seguido por Vicente y Norris. 

—Ayudadme a quitar esas piedras, rápido —exclamé señalando el lugar en el que había visto moverse las piedras. 

Entre los cuatro no tardamos nada en quitar un buen puñado de cascotes y extendido junto a un trozo de muro de la celda, yacía She’Ho medio muerto entre los escombros. Cuando lo descubrimos totalmente tenía brazos y piernas aplastados y retorcidos en formas que solo de pensar en ellas, duele. Norris que era el más grande de nosotros, agarró a She’Ho por los sobacos, lo alzó como si de un saco de patatas se tratara y se lo puso en el hombro como quien se pone una alfombra. 

—Vámonos… ¡YA! —dijo casi al trote entre los escombros. 

Por estar todos moviendo los restos de almacén, al caminar, la cabeza de Mar cayó rodando hasta casi llegar a cortarme el paso. 

Paré en seco y la miré dos segundos…

—No hace falta que salgas a despedirte, Mar, prefiero recordar la despedida de hace un año en tu trastienda, cuando todavía guardabas algo de ti, aunque grabases la conversación. Prefiero recordarte entre mis piernas, que así. Después de todo, me has puesto muy fácil olvidar la persona en la que te convertiste, tuviste tu propio Mr.Hyde85 y por desgracia fui testigo sufridor del cambio. 

En esos momentos canté muchas veces «Puta desagradecida86», pero hoy por hoy te encuentro más en una letra de Sauron87…

No estás aquí 

Pero recuerdo 

Tu mirada atrapada en mis ojos 

El último beso... 

No estás aquí 

Y a veces pienso 

En la noche, apagada la luna 

Te trae de regreso 

Los sueños perdidos no vendrán... 

Pusiste mi vida patas arriba, me diste un revolcón de autoestima, confianza y amor que, acto seguido, quisiste arrebatarme sin conseguirlo. 

Pero lo mejor de todo es que nosotros salimos adelante con una nueva visión del mundo. Y es que lo bonito de todo esto es que cuando una mente se abre a otras ideas, ya nunca volverá atrás. Nunca más volveré a ser ese que tímidamente te desnudó la primera vez con mil dudas y mil temores. 

Espero, de verdad, que seas feliz allá donde hayas ido. 

Salté su cabeza y me dirigí al coche donde She’Ho ya descansaba en el asiento de atrás. 

—¡Vámonos! —dije cerrando la puerta del viejo utilitario de Rubén.




Despedida

El camino a casa de transcurría en completo silencio quitando de algunos murmullos ininteligibles de She’Ho. Nos cruzamos con varios coches de policía a unas manzanas del lugar de la explosión, pero ya en zona urbana con algo más de tráfico. Mejor, así no llamábamos la atención. Las luces de las farolas se sucedían con hipnótico vaivén y el aire fresco de la noche se colaba por las ventanillas bajadas. La cabeza de She’Ho reposaba en mis rodillas y en algún momento entreabrió los ojos brevemente mirándome con sus ojos amarillos, cosa que me preocupó porque dudaba sobre quién era el que predominaba, la parte racional de She’Ho o la bestia salvaje que había visto a través de la puerta de mi baño. 

En varias ocasiones intenté hablar con él en silencio, pero no obtuve respuesta. Si el predominante era la bestia y osaba regresar a la consciencia, la situación sería cuanto menos, dantesca. 

Estaba temblando inconscientemente sin decir nada por miedo a despertarlo o asustar a los demás aunque quizá debería hacerlo por la seguridad de todos. 

—Chicos, hay una cosa que me preocupa bastante. Creo que para resistir mejor la explosión ha entrado en su fase de frenesí salvaje y si despierta, no sé cual va a predominar —dije bastante preocupado e intentando no alzar demasiado la voz—. Creo que deberíais bajar del coche y esperar hasta que os confirme que todo está bien por teléfono. 

—No voy a discutir eso. Me has acojonado directamente al decir frenesí salvaje y ver esas uñas no me ayuda en absoluto a estar tranquilo —comentó Vicente en un susurro apenas audible. 

Rubén paró casi inmediatamente en el carril bus, dejo el motor en marcha y fue el primero en bajar del coche seguido por Vicente. 

Me tocaba a mí e intentaba calmarme porque sabía que podía escuchar mis latidos si retomaba la conciencia y si esa conciencia era la salvaje, era toda una invitación a disponer de bufet libre y hora feliz todo al mismo tiempo. Muy despacio cogí con ambas manos su cabeza. Estaba ardiendo, muy diferente a la última vez que toqué su piel en mi casa. Sus ojos se movían rápidamente bajo sus párpados que en algún momento se revelaban tan amarillos como la primera vez que lo vi. Tan amarillos como cuando destrozó la puerta del baño. ¿Cómo podía una persona cambiar tanto? 

Vale, llamar persona a un vampiro es quizá decir mucho, pero si no perdía el control (e imagino si no tiene hambre) es agradable conversar con él, su voz grave de barítono y su cadencia al hablar invitaban a largas conversaciones. Había empezado a contarme su historia, pero desde la interrupción del equipo de asalto en mi casa, no habíamos tenido la oportunidad de continuarla. 

Con sumo cuidado levanté su cabeza y deslicé mis piernas a un lado para posteriormente colocar con delicadeza la cabeza en el asiento. Salí del coche cerrando la puerta presionando con ambas manos sin hacer ruido. Me acerqué a la acera donde se encontraban el Psicólogo, Norris y Pardo que rodaba detrás de nosotros con su moto. 

—Déjame las llaves de tu casa y el teléfono —le dije a Rubén—. 

Cuando considere que es seguro os lo hago saber. 

—Guillermo, toma mejor las llaves de la mía —dijo Juan Carlos, el Pardo—. No hay nadie más que yo viviendo en el edificio y está apartado y tranquilo. Allí no vas a llamar la atención. 

—Muchísimas gracias, tío —le dije al mismo tiempo que nos dábamos la mano y terminábamos en un rápido abrazo—. ¿Ves cómo no duele dar un abrazo, mamón? 

Me guardé el teléfono de Rubén y las llaves de Juan Carlos en el bolsillo del pantalón, y me despedí de ellos prometiendo que los llamaba en el menor tiempo posible cuando estuviera seguro de que no había peligro. 



Bayt Lahm

Son las 6:00 am, estoy toda la noche sin dormir, al principio por miedo a She’Ho, aunque todo eso poco a poco se difuminó cuando llegamos a casa de Juan Carlos y comenzó a hablarme. 

Había logrado controlar a la bestia, que por otro lado le salvó la vida cuando el almacén explotó y tomó control de su cuerpo. 

Entre las ruinas cuenta que encontró el cuerpo moribundo de Mar y que, para garantizar una mínima recuperación, el salvaje la dejó totalmente seca y que, posteriormente por pura rabia, arrancó su cabeza en el preciso momento en que parte de la estructura caía sobre él inmovilizándolo y dejándolo inconsciente. 

De no haber sucedido así, tanto yo como el resto de nuestro particular equipo de asalto, nos habríamos encontrado cara a cara con un cazador herido, ya de por sí letal, asustado, enfadado y totalmente fuera de control. 

Llegamos sin problemas al solitario edificio donde vivía Juan Carlos. No tardaría en tener vecinos ya que debido a la crisis los precios se habían desplomado y él había sido el primero en aprovechar que, de vez en cuando, los bancos quieran quitarse cierto stock de viviendas de las manos para cuadrar sus cuentas. 

Situado en mitad de los campos de naranjos, a doscientos metros de la última vivienda del pueblo, a medio urbanizar, era en verdad un sitio ideal para pasar desapercibido. 

Por suerte, pese a haber un único inquilino hasta la fecha, el ascensor funcionaba, de lo contrario habría sido mas que incómodo subir los quince pisos con She’Ho a cuestas. 

Hasta aquí, con las ventanas abiertas para que el aire fresco me traiga un poco de lucidez, llegan los sonidos de la ciudad desperezándose y mis dedos golpean rítmicamente las teclas del ordenador. Ahora que todavía lo tengo todo fresco y ordenado tengo que contar todo lo sucedido desde que conocí hace unos días a She’Ho. 

Lo que aquí dejo escrito es tan sólo parte de lo que nos ha sucedido en esos días, aunque, por las conversaciones que estoy teniendo con él desde que estamos aquí, su vida ha sido muy interesante. Pero eso son otras historias que más adelante os contaré. En lo que a mí concierne, después del shock que supuso enterarme de que era un antepasado mío y asumirlo, retomó la conversación donde la habíamos dejado en mi casa antes de que el equipo de asalto de Xavier Signoret nos interrumpiera. 

—¿Recuerdas mi historia? ¿Recuerdas que te dije que me encontré a una chica con la que mantuve relaciones sexuales en un pequeño poblado? Ese lugar llamado Bayt Laḥm está situado en lo que hoy es Palestina y enclavada en los montes de Judea. 

—¿Bayt Laḥm? —exclamé. 

—En árabe, sí. En hebreo se pronuncia Bêṯ Léḥem que posiblemente te suene más. 

—¿Belén? —dije extrañado e intrigado por cómo podía acabar aquello. 

—Sí, pero el secreto de por qué eres tan importante no es por el lugar, sino por quién llegó a ser esa mujer, Guillermo. 

—Ilústrame, estoy en ascuas. 

—Esa mujer se llamaba Màra y es la persona de la que desciendes. —Dijo She’Ho

Dicho esto se quedo observándome, escrutando mi rostro buscando cualquier posible reacción. No podía ser verdad. Mi cabeza iba a mil por hora buscando mil y una alternativas al delirante pensamiento que se había fijado en mi cabeza. Mis manos envolvían mi cara y entre mis dedos no podía más que observar el imperturbable rostro de She’Ho. 

—Eso quiere decir que… —empecé a decir sin poder terminar la frase— …yo pensé que tu hijo…

—Mi primer hijo murió, y con él, mi mujer. Tú desciendes de esa otra mujer y soy el culpable de que la conozcan como María, la madre de Dios. 










Gracias lector


Querido/a lector,





Permíteme que te siga robando un poco más de tu tiempo. Quizá ahora mismo estás en “shock” por el final de Frenesí y quizá un poco más receptiv@ a una nota de agradecimiento.





Permíteme expresarte mi más sincero agradecimiento. 





Descubrir que has llegado hasta el final de "Frenesí: Una historia de She'Ho de Akhim" me llena de un inmenso orgullo y satisfacción…digooo, una inmensa alegría y gratitud. El tiempo y la dedicación que has invertido en sumergirte en la historia de She'Ho y Guillermo son un regalo verdaderamente preciado para mí como autor.





Saber qué has recorrido cada página, viviendo junto a mis personajes sus momentos de emoción, misterio y reflexión, me llena de felicidad. Espero que hayas encontrado en estas letras un refugio, una aventura, o tal vez incluso un espejo en el que reconocer tus propias experiencias y emociones.





Tu compromiso como lector es el corazón que da vida a mis palabras, y por ello, te estoy infinitamente agradecido/a. Sin lectores como tú, esta historia no tendría el mismo significado, ni la misma belleza.





Espero que "Frenesí: Una historia de She'Ho de Akhim" haya dejado una impresión duradera en ti, y que los lazos que has forjado con los personajes permanezcan contigo mucho después de cerrar el libro. Espero que volvamos a reencontrarnos mucho más temprano que tarde.





Una vez más, gracias por tu tiempo, tu atención y tu apoyo. Significa el mundo para mí y si me sigues por RRSS, y/o comentas en Amazon, será un plus para agradecerte. 





Con todo mi cariño,





Alejandro Moya

[Autor de "Frenesí: Una historia de She'Ho de Akhim"]





Amazon: https://amzn.eu/d/hpqmoRW


IG: https://www.instagram.com/alexmoyabooks/


X: https://acortar.link/JOWmN9


Blog: https://hellegion.blogspot.com/
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Notas

1. Renault 21, producido por el fabricante francés entre los años 1986 y 1995.

2. Heródoto de Halicarnaso, historiador y geógrafo griego que vivió entre el 484 y el 425 a.C. 


Se le considera el padre de la historiografía.

3. Visir (del árabe, وزير wazīr) es, en un contexto histórico islámico, un cargo equivalente al de ministro, asesor o valido de un monarca.

4. Apis (Απις, Epafos), el toro sagrado, fue un dios solar, de la fertilidad.

5. Sekhmet: diosa de la guerra y de la venganza, «la más poderosa», «la terrible», símbolo de la fuerza y el poder en la mitología egipcia.

6. Äkāśa: Término sánscrito que significa ‘éter’, ‘espacio’ o ‘cielo’.

7. Chaty: El chaty (ṯȝty) o tyaty era el más alto funcionario del Antiguo Egipto, el primer magistrado después del faraón.

8. Maat o Ma’at, símbolo de la Verdad, la Justicia y la Armonía cósmica; también era representada como diosa, la hija de Ra en la mitología egipcia.

9. Ra: Dios del ciclo de la vida y la muerte.

10. Mut: Madre creadora.

11. Duat: El inframundo.

12. Aaru: La otra vida.

13. Sejmet (/ˈsɛkˌmɛt/), Sekhmet, Sacmis o Nesert (/ˈsækmᵻs/) fue una diosa de la cultura Egipcia, símbolo de la fuerza y el poder. Era considerada la diosa de la guerra y de la venganza, pero también la diosa de la curación.

14. Ramsés III1 es el segundo faraón de la dinastía XX y el último soberano importante del Imperio Nuevo de Egipto. Gobernó de 1184 a. C. hasta 1153 a. C.

15. Qebehut ("Agua Fresca") es la diosa funeraria que personifica la frescura y purificación a través del agua, en la mitología egipcia.

16. Aproximadamente 1 km.

17. Khepera, "el que viene a ser" o "el que se transforma" en referencia al ciclo diario de la salida y puesta del sol.

18. Ra es el dios del Sol y del origen de la vida en la mitología egipcia. Ra es el símbolo de la luz solar, creador de vida.1


Dios que representa el sol del mediodía, en su máximo esplendor.

19. 25°44′15″N 32°36′27″E

20. Puño: 10 centímetros.

21. Bastet: Diosa representada por un gato. Simbolizaba la armonía y la felicidad.

22. Aproximadamente 30 km.

23. La Torá (en hebreo, תּוֹרָה‎ [Torah], lit., «instrucción, enseñanza») es el texto que contiene la ley y el patrimonio identitario del pueblo israelita; constituye la base y el fundamento del judaísmo.

24. En la tradición judía, Samael era el Ángel de la Fuerza, el jefe del Quinto Cielo (Machon) y uno de los siete regentes del mundo. Residía en el Séptimo Cielo (Araboth, Geburah). Pero al rebelarse contra Dios al principio de los tiempos perdió su lugar en la casa del padre.

25. Los nefilim o nephilim (en idioma hebreo, en plural, que viene de nafál: «caer», y de ahí 


«los caídos» o «los que hacen caer»). Según el Génesis serían los descendientes de los «hijos de Dios» (ángeles) y las «hijas de los hombres» que vivían antes del diluvio (Génesis 6:4).

26. Guardiana del velo que separa la vida de la muerte, llamado por los celtas la rueda de plata. Es la diosa del renacimiento ya que la rueda de la vida es la rueda de la muerte y renacimiento continuo. No hay separación. Su día se celebra en Halloween o Víspera de Todos los Santos.

27. El Mahabhárata o Mahābhārata (c. siglo III a. C.) es un extenso texto épico-mitológico de la India.

28. Sutá Goswami, también conocido como Ugrásravas, es un sabio mencionado en los textos sagrados del hinduismo.

29. Ciudad Palestina, actualmente sometida a Israel que alberga las piscinas de Salomón.

30. Dios (en hebreo El, אֵל, o Eloha, אֱלהַּ). El sería literalmente «Dios».

31. Bereshit: Libro del Génesis.

32. Carajillo de ron flambeado con azúcar, canela en rama, cáscara de limón y granitos de café. Cuando ya ha sido quemado, se le añade el café.

33. La cucaracha rubia, alemana, ( Blattella germanica). Insecto blatodeo de la familia Blattellidae.

34. Fuenteovejuna es una obra teatral del Siglo de Oro español del dramaturgo Lope de Vega.

35. Las aventuras de Ford Fairlane ( The Adventures of Ford Fairlane), película cómica estadounidense de 1990 protagonizada por el Andrew Dice Clay.

36. «Duele» (feat. Bunbury) Nueve historias de amor y una de esperanza (2016).

37. Platero y Tú, grupo de rock and roll formado en los años 80 y disuelto en 2001. La canción es «El roce de tu cuerpo», Muy Deficiente (1992)

38. Adolfo Cabrales Mato, Fito (6-octubre-1966, Bilbao). Cantante, guitarrista y compositor Platero y Tú y, actualmente, de Fito & Fitipaldis.

39. «Hey Jude». The Beatles (1968).

40. Persona que vive acomodada a los usos y costumbres de la ciudad.

41. Enrique Bunbury (11-agosto-1967, Zaragoza), cantante, compositor y multinstrumentista. Líder del grupo Héroes del Silencio y actualmente cantante en solitario. 


La canción «La sirena varada» canción de Héroes del Silencio. El espíritu del vino (1993).

42. La suricata ( Suricata suricatta), especie de mamífero carnívoro de la familia Herpestidae, habita la región del desierto de Kalahari y el Namib en África.

43. Tratamiento protocolario que se da a los cardenales de la Iglesia católica.

44. Inscripción en la fachada de la Basílica de San Pedro: En honor al Príncipe de los Apóstoles, Pablo V, Borghese, romano, Sacerdote Mayor, en el año 1612, el séptimo de su pontificado.

45. El Neuralizador en el universo ficticio de la franquicia de ciencia ficción Hombres de negro es un dispositivo reposicionador antisináptico neurotransmisor electro biomecánico con forma de lapicero utilizado por los agentes. Su función consiste en emitir una luz que aísla los impulsos electrónicos del cerebro, específicamente los de la memoria, produciendo así el olvido de ciertos eventos en la persona que se utilizó.

46. El skyline es la silueta o la visión total o parcial de las estructuras y edificios más altos (sobre todo rascacielos) de una ciudad.

47. Joaquín Ramón Martínez Sabina (12-febrero-1949, Úbeda, Jaén), Joaquín Sabina, cantautor, poeta y pintor. «Conductores suicidas», Física y química (1992).

48. Francis J. Frank Underwood es un personaje de ficción, protagonista de la serie House of cards. Interpretado por Kevin Spacey.

49. I love you.

50. El krav magá o kravmagá (del hebreo: [קרב] krav, ‘combate’ y [מגע] magá, ‘contacto’: ‘combate de contacto’) es el sistema oficial de lucha y defensa personal usado por las Fuerzas de Defensa y Seguridad israelíes.

51. Referencia al Opus Dei.

52. Andrés Calamaro Massel (22-agosto-1961, Buenos Aires), cantante, músico, compositor y productor discográfico. Ha pertenecido a bandas como Los Abuelos de la Nada y Los Rodríguez, teniendo también una destacada carrera como solista.

53. «Confesión», tango compuesto por Luis César Amadori(letra) y Enrique Santos Discépolo (letra y música).

54. Apelativo cariñoso

55. Indiana Jones es una franquicia concebida por el director de cine estadounidense George Lucas en 1983.

56. Defensor del Santo Sepulcro

57. Graffiti o pintada callejera que consiste en la escritura de mensajes o nombres, generalmente la firma del autor con un estilo propio.

58. Pursuit of vikings, del grupo sueco Amon Amarth (Fata of Norns, 2004)

59. Videojuego Grand Theft Auto dela desarrolladora DMA Desing (1999)

60. Echo Alpha: Equipo de Asalto

61. Juliet Oscar: Jefe de Operaciones

62. El queso Gruyère es un tipo de queso suizo que se caracteriza por su sabor distintivo y su textura cremosa.

63. Janis Lyn Joplin (19-enero-943, Texas – 4-octubre-1970, Los Ángeles), cantante de rock and roll y blues.

64. Gaynor Hopkins (8-junio-1951, Gales), Bonnie Tyler, cantante, compositora, empresaria y filántropa activa.

65. «Trust Me», Pearl (1971). Canción de Janis Joplin.

66. «Total Eclipse of the Heart», Faster Than the Speed of Night (1983 ). Interpretada por Bonnie Tyler .

67. Cuerno de plata y monte Nuboso. Dos de las tres montañas del reino de Moria en el universo de J. R. R. Tolkien.

68. Medjay: Guerrero encargado de la vigilancia en las fronteras y de la necrópolis del Valle de los Reyes.

69. Kat Tahut: Prostituta

70. Al’Ab: Padre.

71. El Templo de Meretseger es un antiguo templo egipcio dedicado a la deidad Meretseger, que era adorada en el Antiguo Egipto como la diosa de la montaña y la protectora de los trabajadores de Deir el-Medina, una comunidad de artesanos y obreros cerca del Valle de los Reyes en Luxor.

72. Pa-demi: Pueblo

73. Echo Victor India: Equipo de vigilancia intensiva

74. «Y al final» del disco Flamencos (2002).

75. «Nana». Warcry (2002)

76. Charlie Tango: Control de Tráfico

77. Antonín Leopold Dvořák (8-septiembre-1841, Nelahozeves - 1-mayo-1904, Praga), compositor posromántico, considerado el principal representante del nacionalismo checo en la música.

78. Abraham Bram Stoker (8-noviembre-1847, Clontarf - 20-abril-1912, Londres), novelista y escritor irlandés, autor de Drácula (1897).

79. Dan Simmons (4-abril-1948), escritor estadounidense. Autor de Hyperion (1989).

80. Janet Asimov (1926, Ashland, Pensilvania), escritora estadounidense de ciencia ficción y psicoanalista.

81. Club Moteros ficticio.

82. Daniel Higiénico and the Quartet de baño band «Flipando en colores» (1996).

83. Cthulhu es un personaje ficticio creado por el escritor de horror cósmico H.P. Lovecraft. Es una deidad cósmica que aparece en varios de sus relatos, siendo más conocido por su papel central en la historia "La llamada de Cthulhu".Cthulhu es descrito como una criatura gigantesca con tentáculos, una cabeza parecida a la de un pulpo y un cuerpo escamoso.

84. Los shoggoths son criaturas ficticias que también aparecen en las obras de H.P. Lovecraft, especialmente en su relato "En las montañas de la locura". Son descritos como entidades amorfas y viscosas, sin una forma fija, capaces de cambiar su apariencia a voluntad.

85. El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde, en inglés Strange Case of Dr Jekyll and Mr Hyde ( 1886), Robert Louis Stevenson.

86. Bunbury El tiempo de las cerezas (2006).

87. «Sueños perdidos» Sueños (2015). Saurom, grupo español de folk metal. Su estilo es un conglomerado de música rock, folk y celta, aderezado con letras basadas en la literatura, principalmente en leyendas, poemas, romances y cuentos tradicionales, aunque con trasfondo crítico, cultural y social («juglar metal»).
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